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EDITORIAL 
IA co11t:i11.uitla,I de las publicaciones como ALBORADA, depende de muchas 

variable.~, pero 11110 de las más importantes y que merece ser destacada es la del traba­
jo de tm equipo de personas imbuidas de una gran pasión por la literalt1ra para dar 
ideas, investigar, aportar creativamente, suministrar material.es, realizar gestfo 11es, 
tocar muchas puertas y tmperar todos los obstáculos hasta ver lograda la edici611 de ú1 
publicación. 

Debemos recon ocer tamhié11., e11 nuestro cmw, el apoyo de nuestros 
auspiciadores, y de quienes son la razón de ser de que existamos: los lectores. A ellns, 
les agradecemos su apoyo desinteresado y su crítica constructiva. 

Que las persn,~ o hechos importantes del pasado pt1edan ser tornados como 
fuentes para tejer historias y ser co11tadas a través de la poesía o la narrativa, es /.a 
experiencia de un bu.en número de escritores. la HIS TORIA en la literatura es el 
tema al que dedicamos este mímero de ALBORADA; para ello hemos recogido 
apenas una muestra de trabajos de poesía, cuento, crónica y ensayos relacionados a 
esta temática, como los dedicados a Bolognesi, Grau, Atahualpa, Tiípac Amaru, 
Pizarra, Cáceres, Rázuri.,, Lynch, Guise y hasta al desaparecido personaje de Cl,imbote 
"el loco Moneada", todos ellos sou parte de La historia de nuestro país y de nuestra 
ciudad. Tres ensayos sobre historia , lit.eratura y la novel.a histórica peruana comple­
tan la primera parte. 

En otras seccio11es de la revista les ofrecemos un ensayo sobre 11uestro i11ol­
vidable José María Arguedas, así como wi análisis de la narrativa de García J\.1árquez .. 
Publicamos tambié11 el Testimonio ganador de un reciente concurso intemacional 
sobre la mujer andina, así como mante11emos nuestros aportes para los tallere.r; de 
literatura y creatividad i1~fa11ti/1 /.as secciones de comefltarios de pub/icacioues, 
entrevistas , homenajes, eventos e ü,fomwción sobre concursos literarios. 

En una época en que los peores hechos de nuestra sociedad, donde personas 
e iustitucüm es, han sido grabadas e11 videos y guardados para la hisloria de la infa­
mia, ALBORADA, en oposición a ello, pretende que lo mejor que pueden dar sus 
creadores, poetas, narradores y ensayistas, quede grabado ett nuestras páginas para 
la historia de la literatura de nuestra regiljn y del país. 

El Director 



( POESÍA J ___ __ OSCA R COLCHADO LUCIO 

CANTO AL HEROE DEL MORRO 

Le pidieron las armas 
y no les dio las armas 
Le pidieron la plaza 
y no les dio la plaza 

De cólera lo tumbaron 
lo atropellaron con su caballos 
lo balearon 
le vaciaron los sesos y los sueiios 

¡Y 110 les dio las armas 
y no les dio la plaza! 

Ninguna hatc1lla .f11e mas cruenta 
11i11glÍ11 corazón 111á.s suhlime 
11in.g11na rama arrojó tanto viento 
11i11glÍ11 mar tanta ola 

En lo más alto del Morro 
su voz tronaba e11rre los caFio11es 

detenía los vientos 
apagabc, los gritos 

Arica ardfo en sus pupilas 
era un pañuelo de lágrimas 
empapado en su sonrisa 

¡ Y 110 les dio las anuas 
y no les dio la plaza! 



Le pidieron la rendición 
los labios 
los latidos 
la tierra dulcemente salitrosa de la patria 
Pero de su pecho sólo escaparon bandadas de banderas 

rojas y blancas 
como el amor 
tiernas y altivas 
como los himnos 

Le pidieron las armas 
y no les dio las armas 

Le pidieron la plaza 
y 110 les dio la plaza 

Cabalgando sobre mil caballos 
un día Ju,, de volver 
bajo el cielo purísirno de junio 
junto alma,; fas gaviotas, los horizo11tes 
,w ya a luchar contra los mismos 
contra los otros: 
los verdaderos culpables 
Los que jamás pisaron Los campos de baralla 
los que sembraron el odio en el corazón de América 
y e1lto11ces sí 
ahíto de primavera.\' 
sobre el ot011o 
ha de volver el coronel 

a quemar 
el ,íltimo 

cartucho 
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FELIX RUlZ SUAREZ 
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EL CA BALLERO DE LOS MARES 
A la R:.y B:.Logio S:. Hua.,;carán 

Miguel Grau 
111011Grca de sire11aJ y goviotas 
pilo/o de huraco11es y tor111e111as 
al111ira111e sagrado 
be11di10 Dios del mar 
al miedo y al silencio les corras la cabeza 
c:011 violencia golpeas el odio hasta frmdearlo 
y abres hondas heridas en el agua 
que cae moribu11da. 

Oh espf ri111 blindado 
Oh cólera corUmle 
Oh osadía de acero 
Un pedestal gisa11.te es el mar para 111 nombre. 
El PertÍ es 1111 navío dormido entre rus brazas. 
Si tu coraj e vuela 
igual que ww granada 
corre aterrorizado el e11emigo. 
y se esconde detrás de mi alegría 
Cada ocho de oct11bre 
c11<111do la luz arra.~·1,·a a la 11ave del recuerdo 
te acercas a la orilla de mi pecho 
trayéndome jolgorios en tus manos de bm11ce. 
A hordo de la historia 
en la torre de mando de la palria 
heroico te deslizas e11c:ima de los siglos 
mientras grifan tu nombre 111arí1i111as gargantas 
y 1111 heraldo recorre las naciones diciel/do: 
A11gamos en los labios del poew 
el "Huáscar'' e11 la espuma de la gloria 
,w.w tms en la proa de 111 gesta. 



JOSE MARIA ARGL'EDAS 

A NUESTRO PADRE CREADOR TUPAC AMARU 
(Fragmentos) 

T úpac Amaru, hij o del Dios serpiente; hecho con la nieve del Salcantay; tu sombra 
llega al 'profundo comzón como la sombra del D ios montaña. sin cesar y·sin límites. 

Tus ojos de serpiente dios que bril labém como el cristal ino de todas la águilas. pudie­
ron ver el porvenir, pud ieron ver lejo . Aquí estoy fortalecido por tu sangre, no muer­
to, gritando todavía. 

Escucltc,. padre mío, mi Dios Serpiente. esc1u:lw: 
las balas están matando. 
las ametralladoras están reve11rando fas venas. 
los sables de hierro esrá11 cortando came lwma,w; 

los caballos, con sus herrajes. con sus locos y pesados C(1scos. mi 
cabew 
mi estómago están reventando, 

aquí y en todas parres; 
sobre el lomo helado de las c:olinas de Cerro de Paseo. 
en las llanuras frías, en los caldeados valles de lo costa, 
sobre fa gran yerba 1•iva, emre los desiertos. 

Tm11quilo espera. 
Llegaremos 1,uís lejos que cuanto r,í quisiste y soiiaste. 
Odiaremos más que cuamo tlÍ odiaste: 
cunaremos más de lo que flÍ amasre. con amor de paloma encantada de 

calandria. 
Tranquilo espere,, con ese odio y co11 ese amor sin sosiego y sin límires. lo 

que tú 110 pudiste lo haremos nosotros. 
Al helado lago que duerme. al negro precipicio. 
a In mosca azul que ve y a111111cia lo muerte 
a la 111110, las estrellas y la rierra, 
el suave y poderoso corazón del '1ombre: 
a todo ser viviente y no viviente. 
que está en el mundo, 
en el que aliema o 110 aliellfa la sa11.rve, hombre o paloma, piedra o nre11a. 

haremos que se regocijen. que re11gcm luz i11fi11ira. Amam. padre 111(0. 

La sama muerte vendrá so/<t, ya no lanzada con lto11das trenzadlls 
ni estallada por el rayo de pólvora 
el m1111do ser6 l,ombre. el hombre del 111,111do. rodo a s11111edicla. 

7 



BETHOVEN MEDlNA ------------------
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EXPEDIENTE PARA UN NUEVO JUICIO 

IV 

Awhualpa (Cojm11arca. Siglo XV) 
Su corazón dejó de ser recinto de 1111ísirn. 
Ctw,ulo no llovía ordenaha sacrifrcin 
de algún ocioso que rob(tba mazorcas y telares 

Acostumhraba bañarse en aguas termales 
y marchando, orgulloso pavo real 
solía secarse a voluntad de ravos solares 

Piel de l/a111a, marrón y pelosa 
estirada entre dos parantes 
era el imperio. Sólo queda,, algu11as págillas amarillas 
y la Historia descansa cual lobo marino 
en la orilla. Y niiios absortos co11templa11 sus negros 
bigotes 

Huáscar (Cosco, siglo XV) 

le incomodaba el movimiento de las vizcachas 
La situación por ésa, era claro rejlejo del Titicaca 
las nubes seguían gordas. 
Mach11 Picc/111, cuarw sobre pasto verde. 

Escrito estcí en el quiptt. Abe/ y Caín en esws tierras 
que sólo se COT{fimden cuando el arado penetra sus uñas. 
Hijos del bue11. Huayn.a Cápac, quien amó a diestra y además 
a la lu11a consideraba Dios 

Ahora 
¿a quién ,w se le ocurre 1111 queso? 



HUGO ROMERO MANRIQUE 

CANTAR DEL LOCO MONCADA 
Teieilo1 tlt: rc1fo~ y , ucño~ de Lo Caleta 

Due1ioJi1i de 111w clzalww que cortaha fo mar hra11a 
Tu1•e veinte az11les t111os y 111111 chhw querendona 
Era entonces mi bahía, de arenita blanca Y.fina 

llena de :wl y gal'iotas ¡Clara como un vaso de agua.' 

Una osrnra madrugada e111raro11 a la baflía 
enormes barcos cargueros trayendo pesadas máquJnas 
Monwmn cuatro, diezfábricas. Y ahí 11011ufa llegaron jefes, 
clwms, to111bos, curas. c0111erciantes mayoristas .... 

El puerto hnsta ayer tranquilo. se llenó de.forasteros 
brotaron chongo.\·, canti,ws. calles de arenal y viento .. 
Gente de sierra y de sell'a. llegó; buscando una clwmba 
Cómo corrío lo plata convertida en ron, cerveza ... 

TodofiJe un .meíiu.f11gc1z.. H oy son mas pelaos que yo 
dueiios son ele un vil salario. ¡ Yo, de 111i entero albedrío! 
Yo sin mi vieja chalan.a, redes y sue,ios remiendo, 
para capturar celcúes y hori-;,ontes infinitos 

A la orilla de la tarde tejedor soy. de ilusiones 
con verdes algas fabrico, redes de tejido fino 
Con ellas saldré un.a aurora, seguido de mis hermanos, 

1 

a recoger redes llenas de jurel, chita y caballa 

Colmaremos de abundancia. el nrenal, la barriada 
llamando de puerto en puerto. iré yo, el Loco Moneada 
de brazo con la jusJicia, repartiremos la dicha 
asaltaremos la vida carajo ¡compartiendo a redes llenas!. 

9 



CUENT(J 
------ MA RCO CUEVA BENAVIDES 

EL NIETO Y EL CORONEL 
Despué!) de la batal l,1 de .Tunín y de haber pe leado en Ayacucho, A lto Perú y Zepi ta, 
José Andrés, fue ,Lo.;ccndido a Capi tán, finalmente luchó en Portete de Tarqu i en 
1829 y en junio de ese mismo año se retiró del ej ército p,m.1 ir a reJ-id ir' a Piura. 
Rcco11ocido posteriormente por su aporte en Junín fue ascendido a Coronel. Cuan­
do tenía cerca de 80 años regresó a vivir a su pueblo natal San Pedro de Lloc, donde 
vivió algunas peripecias como las que nos mirrara Don Yirgi lio Purizaga. 

Hahía llegndo de1:de Lima a San Pedro rle Lloc, la capital de la Provincia de 
Pacasmuyo. el maestro D on Sanriago Dávilu. Aquí fundó una escuela primaria 
ubicada en la segunda cuadra de la ca lle El Sol. El plantel tenía dos salones y una 
ramada, y hubía adqu irido un notable prest igio por la excelenre competenc ia de su 
di rec tor, por lo que as istían u él los niños de conocidas y notables fam i l ias 
sampedranas 

En la primera sala de la escuela se observaba colgado sobre una percha del m,1s 
rancio se llo 1.:olon ial. un clásico ''San Martín'·, látigo de cuero trenzado que termi­
naba en sie te cuerdas suel tas. Había ademtls un retrato del libertador Bolívar, la 
efigie de Sunla Rosa de Lima, y varias pinturas patrióticus y religiosas. Los niños 
se !-.entaban al rededor de una mesa grande de nogal, donde trab¡~jahan sus tareas 
repasando algunos en alta voz la carti l la del abecedari o, mientras otros tlc lcl reaban 
el si laburio. y los m,is adelantados perfecc ionaban su buena letra o descifraban tar­
día y pcnosan,enle los intr incados signos li terales del hoy antedi luviano l ibrote de 
·'M osaico" 

Uno de los alumnos de la escuela era Carlos Rázuri, nieto del Prócer sampedrano de 
Junín, Coronel D on José Andrés Rá.wri. Pero Carli tos como Jo l lamaba cariñosa­
mente el maestro. era el mas turhulenLo e indisciplinado de la c lase, dando que hacer 
a Dios y al diablo que llevaba adentro ; porque no había l ío, ni mataperrada donde 
no esruvieran el chico. 

De vez en cuando venía de Guadalupe un hijo del Coronel llamado N ico lás. Y sea 
por ausencia de éste, cuando Carl itos hacía ··una de las suyas" en la escuela, el 
mueslro Santiago Dávi la, l lamabu a su abuelo, el Coronel. Apenas recibía la l lama­
da ésLe acudía de inmediato a la escuela y cast igaba a vista general a su nieto con 
terribles amonestaciones y fuertes palmetazos. Pero cierta vez la diablura que co­
metió asumía los perfi les de una falta grave y delictiva, pues se trataba de que al 
componer la ramada de la escuela, C,u-l itos había amputado con un machete y por 
cnsualídad, un dedo de la mano de uno de sus condiscfpulos, quien aún curado y 
reconfortado, lloraba amargamente. El abuelo Coronel, amonestó duramente a su 
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nieLO y le imerrogó sobre lo suced ido. 

-D ime Carli tos .. . ¿Qué ha pasado? 

-Nada ... yo no hecho nada- respondió el chico 

-Quiere deci r qm: además de cometer una atrocidad como ésta. enci mu le atre­
ve. a menti r tan descaradamente ... ¡ Ven ad, le iba a ciar tres latigazos pero 
ahora te daré seis!. 

El niño umi amente e acercó a recibir el cast igo, pero así como era de tra­
vieso con sus actos también lo era en su lenguaje, osado, siempre respondón 
y sa lía con cada ocurrencia. Así que le dijo al abL1elo: 

-Abuelo, ¿Pero no m int ió usted también en la Batalla de Junín, y además por 
eso lo han felici tado "icmprc? 

Las palabras del nie to cnlrc urirmnción y pregunta dejaron estático al abuelo. 
Pero como era cierto lo que expresaba el niño, antes ele decir algo, evocó todo 
lo que había pasado ese 6 de agosto de 1824 en Junín. 

E11 esa ji.!f'I/{/ se jugaba en las pampas de Junín la más histórica de las barn­
/las por la independencia y la decisiva para cm1quistar el trufeo de la liber­
wd. Es ahí donde él quería participw: cómo lo había hecho siempre, con 
actos patriáticos y 11110 intuición por la victoria. Las tropas rea/islas al mw1-
do de Canterac. unos 7000 homhres, 1·e11ía11 de la sierra Sur hacia Cerro de 
Paseo por el lado oriemal del lago dP Junín y ellos con el ejército libertador 
venfon de Rw1ct1s, et! suroeste del lago. Cmuerc,c pretendía relirarse al Cw:­
co, pPro Bolivarfo rzó ci'las tropas realisw.,· a enfrentarse, por lo que orden(í o 
a la caballería patriota al mando de Necochea que S(' adela111ara y awcarn. 
El coronel Surírez. con dos divisiones (y Rázuri entre sus combatientes) que­
daba en la retaguardia. Los jinetes enemigos se lanzaron al ataque de fa 
caballería, Necochea cayó prisionero y herido, Miller iniciaba la retirada 
perseguido por Los realistas. La batalla estaba perdida para las tropas de la 
libertad; Bolívar se retiraba seguido de su infanrería. 
El Cm11.andtmte Manuel Isidoro Slllírez con 160 "Htísares del Perú '', que por 
haber llegado tarde no tomó pt1rte en lt, contienda, mandó a Rázuri donde el 
General La Mar solicitándole órdenes. Este contestó frfamenre: "Diga Ud. 
a Suárez que salve su tropa como pueda". El capitán Rázuri impelido 
acaso por una secreta invocación, olvidando los reglamentos militares, la 
obediencia al superior, y evaluando la situaCÍÓIL de la ha talla, que podía ser 
revertida si ellos que recién llegaban tomaban la iniciativa de ataca,; presu­
roso llegó donde Suárez diciéndole: "De parte del General ordena que 
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ataque,,. El temerario ayudan re había o ído PI 11/11/ur del darín de Cw11erac, clarín 
que animaba el tri1111f"o espaFiol, que porecfrt t111u11ciar la derrola de los 
¡uuriotas y este clarín que 111a111enfa indeciso el éxito. animó el corazón de Ráwrí 
para salir del estrecho margen de la s11borc/;11aci611 militar y dar a Suárez uno 
orde11 distinta a la que ltabía recibido. ten fa (file mentir en ese instame . El Regi­
miento ''Húsares del Perú" acometió la retaguardia espw1ola, destrozó uno de sus 
fl(lncos. El cforín hohío callado, ya 110 se oía el magnífico i11sTrn111enru, los espaí'ío­
les, en 45 miuutos en que no h11ho un solo pistolernzo habían sido derrotados: el 
Coronel recuerda que aquí murió 1111 titáll, el Te11iente Miguel Gó111e-;. y del Cas1ilfo. 
joven piurano. Al iniciarse la batalla del Re¡¿ i111ienro ''H1ísares ", al que pertenecía 
lanzó un re10 de desafío diciendo: "A ver si hay u11 godo que quiera medir su 
lanza con un. patriota". Un valie,ue joven espafiol recoge el reto, los dos 11111clw­
chos se enji·e11ta11 chocan las la11ws y la muerte une a estos valientes. ¡Oh milagro 
de la Divina Providencia! el sol de lo liher!ad alumbraba débilmente la epopeya y 
consumado el triunfó arde con rayos de claridad como queriendo dar valor a los 
"Húsares del Perú " que consiguieron una rotunda viuuria sohre el adversario. 

El poderío espaíiol había caído, el cetro se ltabía roto y Bolívar rehaciendo sus 
escuadrones aplastó al orgulloso l'irrey que en desesperada fuga huía hacia Paseo. 
El bicolor nacional jlameó en La Pampa, y enterado La Mor de c61110 se había 
prommciado el trhmfo, dUo a Rá¿urí: "Ud. debía ser fusilado pero nos ha dado la 
victoria" . El leniente Rázurí bajó la cabeza conjimdido bajo el peso de la grave 
responsabilidad mi!i!Clr; había h1{ri11gido el reglamento, //(lbfrt jál1ado o S ll de her _r 
a la verclady pensaba de que había sido desleal con su jefe. Empero acariciando el 
triunj(J y al:ando la mirada al cielo vio despejado el horizonte en su Patria yacer­
cándose cada día mlís la independencia de la nación. 

Volviendo al presente, el ubuelo ruborizado por las pa labras del nieto, se apoyó en 
su bai;;tón y con fi rmeza dijo: 

-¡Ah! Esas eran otras c ircunstancias en la que "más va.lió mentir un minuto que 
vivir esclavos un eternidad", y además eso ya le lo he contado y no es mot i vo para 
que escapes del castigo que Le mereces- y sin decir más apl icó los latigazos prome­
tidos. 

El maestro D ávi la imper turbable observó el l:asligo del abuelo al nieto, y aunque 
tenía tu idea de invi tur al Coronel a que en un au la relatara a los alumnos, como lo 
hada siempre, los acontecimientos de la batalla de Junín, ésta vez guardó silenc io y 
sólo atinó a escuchar las úl timas palabras del Coronel al ret irarse de la escuela. 

-¡Ah estos niños, estos nietos, si salen con cada cosa .... ! 
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[CRONICA ]- AUGUSTO RUBIO ACOSTA 

LA ESPADA DE TRAFALGAR 

Cuando cu ye ron en manos de· L ynch, ya la espudn había sido puesta a buen 
recaudo. Los registraron y tendieron en el suc io; sus caballos: r-usilado y el 
Tucneño, bajaron también los hoc icos y deja.ron de moverse. A esa hora cual­
quier intento ern ya inúti l. Segt1ro Courret ya había puesto el arma b lanca más 
lus carl as y los mapas en poder de Cáceres. A e~u hora debían estar volando los 
vagones con pertrechos en Desamparados. 

Arcadio y M eli t6n se conocieron niños en casa de los Valle Riestra, sus madres 
formaron parte de la servidumbre en esa elégnn le casona de M i raflores, v i lla 
rodeada de hermosas quintas y a olo tres m i llas de L ima, De pequeños crecie­
ron j unto a Fe lipe, el hijo único de los dueños y años más tarde, en el verano del 
8 1, lo resca tarían malherido del fragor de la batalla y el infierno en las líneas de 
San Juan. 

El joven Fel ipe hahíu llegado de Francia, donde culminó sus csllldio., en la 
primavera de 1880. Por entonces, en A r ica, los denigrantes tratados de paz l'ra­
casaban luego de que comisionados de Chi le, Perú y E~tados Unidos se hubie­
sen reunido para hablar ele absurdas ocupac ione , ces ión de prov incias enteras, 
exorbitantes pagos en pe. o. y hasta anulación de Tratados en buena ley fi rma­
dos. Para cuando pisó suelo peruano, la Lima grande y bu l liciosa (,C preparaba 
para defender en San Juan y Miralfores la d ignidad nac ional ~ucr ifícandn lu 
sangre de su mejores hijos. 

Se enro ló tan pronto como pudo. Arcadio y M el i tón l'ueron t.amhién con él. 
Escribieron ca11as a la familia y una mañana se perd ieron entre la multitud de 
j óvenes resuel tos a mori r por la patria sin ser so ldados, entre aquellos val ientes 
dispue tos a dejar el úl timo esfuerzo para impedir la invas ión de la ciudad. 

A Valle Riestra lo sacaron he,ido ele muerte del fragor de la baLalla. Días des­
pués, en la madrugada del 16 de enero -cumpleaños de su madre- morir ía pen­
sando que la juventud de su patrio había vencido el día anteri or en Mirarlorcs, 
que la segunda y úl tima l ínea con sus c inco reductos detuvieron al invasor y lo 
empuj aron a refugiarse en los acantilados del Morro Solar; que la ocupac ión de 
la c iudad por aquella soldadesca c riminal ya no era posible al menos por algún 
tiempo. En la d iestra del FeUpe m alherido en San Juan se encontraba 
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fuertemen1e empuñada la espada que heredara de su abuelo el A lmirante Guise y 
que éste había usado como guurdiamarina en la batalla de Trafa lgar; la " espada de 
Tnúalga,>> como se le llamaba en la fam ilia ~e vol vió a bañar de gloria en la defcn!)a 
de L ima, y después, cuando por voluntad· de Felipe pasó a manos de Arcadio y 
M elitón, se convirtió en el símbolo de lo que ellos llanwron El Frente. 

Los hcrcck ru!. organia1ron en la ocupada Li ma una -;uerte de guerri lla urbana y po­
pu lar. En la Plat uela de la Exposición encontraron, la mañana del 16 de enero. ,ml­
datlos dispersos y hambrientos de venganza, veteranos cuyos batal Iones fueron dieL­
mados, disueltos y gente empuj ada por una ira incontrolable al inv~or. Se reunían, 
pri m1.:10, en 01 cua1 tud10 Je una vieja quinta de la Cal le Palac io y muy cerca de la 
Casa de Gobierno. A hí conocieron a un francés ele apell ido Courret , vecino conti­
guo dedicado a la fotografía de la bru tal e inenarrable destrucc ión de villas como 
Chorril los. Miraflores y la ciudad de Lima. Fue éste fotógrafo francés, quien meses 
más tarde ve laría por la seguridad de la espada en su recorrido rumbo al centro del 
país, en busca de un val iente que la empuñe rebe lde. 

Se convirtieron en subversivos, en saboteadores. Aparecían fu riosos por las noches 
en las oscura calles y eliminaban, con el fi lo justic iero del arma blanca heredada, 
oficiales y soldados ebrios del ejército del ur. Caminaban en cuadri llas y al acecho 
de aquello grupos de malhechores que iban por la ciudad ocupada saqueando, dan­
do muerte e incendiando lo poco que quedaba intacto en ella. Contra esas banda,; 
luchaba E l Frente, contra aquellos comerciantes i tal ianos y traidore. peruanos 
procl ives a otorgar cupo al invasor, contra todo aquel que se pusiera también en el 
camino. 

Arcadio y M elitón improvisaron maestranzas clandestinas que tenían como fi n fa­
bricar armas de fuego y mantenían correspondencia con el puñado de val ientes que 
venían alistando la resistencia en la Breña. En la Calle del Tren, vengaron una no­
che, a sus madres y a los Valle Riestra muertos en el asalto a la ciudad; atrave aron, 
de lado a lado, a los nuevos inqui linos de esa ca a que lo vio nacer y crecer; y a la 
mañana siguiente, en la Calle del Quemado, volaban una docena de carruaj es que 
conducían el fruto de los hurtos en la Casa de La M oneda y el Jardín Botánico. 

Pronto Rufino Tarrico, el repudiado alcalde que firmó la rendición de la ciudad, lo. 
llamó _por intermedio de la prensa y amenazas pública a la disc ipl ina y Lynch no 
turdó en ponerle prec io a sus cabezas. Se ocultaron un buen tiempo de la búsqueda 
infructuosa y se reti raron a un nuevo refugio en los escombros de la Calle M anta en 
Chorril los. Para ellos era como volver a la trincheras, a las líneas de defensa en los 
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día:-. que el pueblo de Lima transformó la pampa junto al cementerio en reduc­
to y que se ariborró e.le catlávcrcl, - hecho:-. muralla- sobre lo" cuate~ pasó el 
~ole.lado c.lel sur antes úe penetrar en la desgraciada capital. 

L o:-. de El Frente cayeron una madrugada de diciembre del 81 en una reunión 
de la calk Judío,. La!) carta. a Cáccre:-. y los nuevos mapas de la chilen izada 
ciudad. nni ,us punto~ estratégicos de arma:-. y ubastecimicntos. l legaron de 
mano:-. del fotógruío Courrc l a los patriotas que fl ameaban la bandera a lo 
largo de los A ndes. A rcadio y M eli tón fueron fu!'.i lado!-. una mañana a espaldas 
de la Catedral por un pelotón al mando del propio Lynch y en ceremonia públi ­
ca. Sus cuerpos exán ime!. fueron co lgado!-. de las campana!'. de la iglesia como 
escarmiento por varios día. y al puñado tic guerri lleros restantes, se les arran­
có la lengua y los ojos. 

L a espada de Trafalgar. desde en ronces en el puño de un nuevo heredero en lo:, 
A ndes, continuó cumpliendo la iuefable misión que el destino le había traza­
do. En Pucar.f y M arcavalle le hilo frente al ch ileno en pie o malherido, atra­
vesó de parte a parte quizá alguno moribundos y les quitó el habla. como una 
sombra se des l izó su fi luda hoja por los pueblo del Perú'central y rebelde. En 
Concepción e llenó de gloria, en Huamachuco se negó a rendirse y después 
desconocería el vcrgonzo:-.o armisticio de un traidor en Ancón. Como en los 
años en que la Europa oprimida luchaba contra el expansionismo francés y su 
socio hispano, la fuerza de la unión derrumbaba mural las inexpugnables. En 
Trafalgar, Villanuevc y u Gran Am1ée sintieron el peso de la Inglaterra 11106-
mita. en el Perú de los años cruentos hubo siempre un puño para levamar la 
herencia del A lmiran te Guise. 



[ENSAYO] LEONIDAS DE LGA DO / ,F.ON 

CACERES : PENSAMIENTO Y CONDUCTA 
En unc1 úl tima visita que le hiciero. en ,;u 
rierra natal, a mi amigo ya fal lecido el es­
cri tor celend ino: A l fonso Pelttez Buzán, me 
ucogió en su cál iJo ambiente fumi l iar ro­
deado de l ibros y d~ proyec1os l i terario~: en 
aquel la oportu nidad me c.l ij (l: .. Aprec iado 
amigo, hasta la. cosas tienen su destino'' y 
colocó en mis manos, retribuyendo mi nmis­
tnd, el orig inal de su cuento ' 'L a querenc ia", 
con el que pn,t ic ipara en un po lémico con­
curso t!n el año 1945; documento que aún 
conservo por su val ioso y tierno contenido, 
como también por el referenc ial histór ico 
que posee, puesto que tuvo comentarios elo­
gi osos de nues tro inmorta l José María 
Arguedas, impregnando en éste documento 
su~ imborrab les huellas. 

En parec idas c ircunstanc ias en los años 80, 
llegan a mis manos dos volumi111.)sos l ibros, 
grandes también en su conten ido. Surgen 
entonces, otras " partículas" en el destino e 
historia de esos l ibros; que hoy moti van un 
particular comentario sobre la vida legen­
daria de A ndrés Avel ino Cáceres que res­
plandece en Lrascendentales aconteci mien­
tos de nuestra historia. A setentaisiete años 
de su desaparición física, me permi to escu­
driñar algunos aspectos del pensamiento y 
conducta de éste insigne personaj e, que por 
no haber sido enmarcados en el ámbito po­
lítico o mil itar, no fueron expuestos en las 
crónicas. 

A ndrés Avel ino Cáceres tenía un conoc i­
miento y sentido profundo de las cosas. v is­
tas como materia y espíri tu, como también 
del espacio en que éstas se ubican y desa-
1Tollan. Es por eso que fae tenaz defensor 
de la integridad territorial ; con ese pensa­
miento y conducta que lo hace acreedor a la 
grntitud nacional. Tuvo una fuerte convic­
ción en ésta línea que lo evidencia en todos 
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us actos. 

E l 27 ele noviembre de 19 16 en la c iudad de 
l ima. celebrando el aniversario de la batal la 
de Tarapacá, pronunc ió un n<>tahle d iscur-:o 
con el que confirmar.i c;us indoblegables ideas 
de la integridad terri torial. Resal tamos algu­
nas expresiones: "Esta tierra e· nuest ra y 
s iempre debe serlo ... La palria íntegra> la 
patr ia grande> la patria intangible: he ahí 
el ideal que debe enardecer a nuestras al­
mas, robustecer nuestro esfuerzo y orien­
tar nuestra acción" . 

G randes ideales y fi rmeza en sus actos, con 
rápida intuic ión en las cosas y el momento; 
con esa espontaneidad para improvisar sus pla­
nes mi l itares y tantil senci l lez para ej ecutar­
los. 

Hablando en quechua, despertó d sentimien­
to patriótico de los aborígenes. que con sus 
amias pr imiti vas secundaron sus proezas. No 
olvidemos que And rés Avelino Cticeres na­
c ió en Ayacucho el I O de noviembre de 1833, 
donde real izó sus primeros estud ios, para lue­
go ingresar en 1846 a la Universidad Nacio­
naJ San C ristóbal de Huamanga. 

En el año 1854 ingresa al ej érci to con el gra­
do de Subteniente, dando inicio a una de sus 
más caras aspiraciones, como también mar­
cando el distanc iamiento nostálg ico y tempo­
ral con la famil ia y su terruño. Estas ci rcuns­
tancias nos llevan a afirmar que Cáceres pen­
saba constantemente en quechua, su lengua 
andina. ¿Qué i mportanc ia tenía para él pen­
sar en quechua?. Era reafirmar la comunión 
senti mental con sus ancestros. Significaba así 
m ismo nutrir su espíri tu con las páginas glo­
riosas de nuestros mártires. Pensamiento fu­
gaz que vence el tiempo y la d istancia, que 



í.C enciende y no fc11cce. Por t:~o Cácere., l)Olo 
nccesitu evocar ~11 niñez y adolc:-,c~nc ia en 
Ocro~. pueblo de J\y:ic.:ucho. Record.ir al pro ­
fesor de aula cuando ci taha testimonio, fa­
m i l iare, que , ucedieron el 18 de mayo Je 
1781 c11 la Plaza de A rmas th.:I Cuzco. dnnd!! 
Túpac J\maru hahíu -; ido ejecutado cruc lmen­
ti:. Sus mic,nbro:-. muti lado~ fueron enviado:-. 
ª. tli~tinto~ punto~ del Virrcynato para que 
s1rv1cra de escarnm:nto a 10 1, indios. Esto ,si n 
embargo. no se consiguió. el espíri tu del re­
belde , e mantu vo en el alma de cada uno de 
:w s pai1 iJarios. 1-:.1 enemigo logró dcMruir el 
cuerpo pero 110 el indomable pensam iento de 
T úpac J\maru qui.!. como múltiple part ícu­
la~. se expa1~día para enardecl!r loll puiio ' de 
mde~ de 111d10!-. que anhelaban su líheración. 
: cua1110 cornjc e indignac ión, al c::;cuchar 
c,te relato del profesor. que fueron del inean­
do la conducta del niño Cáccres. Te timo­
nios vi vcncialcs y determinantes p,HH abra­
za r l a c arre ra m i litar c o mo med i o 
reí , indicatorio. 

tc~izar a: ya a lo~ 15 año, . ~,tl' 111H·11 
1111 mado JI:! su fam i líu. ten fa op1111om·, 
act;rtada.., sobre la realidad polf111.:a ul.'I 
Pª"· Por c.,o ruv~) gran admiraci6n prn 
d entonce!-. presidente, l.!I Gran fon , 
t:al. D on R~!111ó_n Ca~til lu y M arq11ó acl11, 
qu1c~ al 11.:nrnno tk su periodo prt:.., i 
tlenc1al com ocó a c lcccione~. , ieml11 
l.!leg i d,o l.! I G enera l Jos~ Ru l"1 111, 
Rcheniq11c. que asume el g.ohicrno L'I 
10 Je J\hr i l de 185 1. Echcniquc 1H1 

pudo conti nuar la c licicntc laho, Ul' 
Ca, ti lla. 

Fl Pení ntravczahn l 'll e,;o-- momentn, 
1~or una aguda cr isi ., política. con mo 
t1 vo de lo~ conatoi- de rebel ión y moví· 
n11cntO'- , ubversivos que pcrturbabun 
la estabil idad del gobierno. 

En 1853. el político y acauda lado co­
merc iante Don Domingo Elías. la111.1í 
un manifiesto a la Nación desde el Con­
greso, donde exponía las arbi trarieda­
des y el despi l farro de los 1"11 11dos c~ta­
talcs. L uego. reuniendo a lm, empica­
dos de la!> hacienda~ de k a y Pisco. pro­
cl am6 la revolución pero fue dcn-ota­
clo en la batal la de Saraja , el 7 de enero 
de 1854. 

/\1 movim iento de El ías siouió el de, -. . o 
c o noc 1m 1en to de l a autoridad dl! 
E_cheniquc e~ A requipa. con la apan­
c16n tic Ca~u lla frente a la rebel ión. 
El ía se pl iega a Casti lla y marcha ul 
Cuzco. 

P~ro vol vamos al ingreso de Cáceres al ejér­
ci to en e! año 1854, cuando aún no cumpl ía 
los 18 anos ~on esa firme determinación y 
esa madurez mtc lectual que !-.iempre lo carac-

~n el Cuzco. Cast i lla publicó un mani-
1 ,esto accp1ando e I mando de la 11aci611 . 
luego se internó en la ,;ierra centrul 
nimbo a Junín. para detener a las tro­
pas de Echcnique y las derrotó el 2 de 
agosto de 1854 en lzcuchaca. Después 
avanzó sobre Huancayo. ci udad en la 
que el 5 de d iciembre promulga el fa­
moso decreto dec lurando la l ibertad 
de los esclavos. 
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Para el joven Cáccrcs aquí eslán otr..1i, vi­
siones que posibilitan el acceso al mando 
pol ítico. 

Corno podemos apreciar. lol> hechos mili­
tares y políticos que acontecen, fueron l'or­
j.tndo el pl!nsamienlo y la conducta de 
Cáceres, qu ien en rouo momento deseaba 
una patria I ibre y soberana. 

Av izora mos la al~gría y sati sfacci ón 
desbordantei. en Cácere . cuando Cm,ti l la 
declara la liberlad de lo esclavos. Y nue­
vamente la figura de Casti l la. asociada a 
un hecho que es partícula del pretéri10. 
cuando el adolescente Cáceres escucha por 
vez primera el son de las marchas marcia­
les del ejércilo de Castilla a su pru,o por la 
ciudad de Ayacucho, no pueJe contener 
su ímpetu y seducido por su temprana vo­
cación, sin vacilación, lo dejó todo y se 
enroló en el ejérci to tomando como ejem­
plo la señera prestancia del Gran Maris­
ca I Don Ramón Casti lla, que habr ía des­
pertado en él su admiración como arque­
tipo personul. 

El 5 de enero de 1855 Castilla derrotó a 
Echcniquc en la sangrienta batalla de La 
Palma. Cáceres peleó en ésta batalla inte­
grando el batallón " Ayacucho". Desde en­
tonces sería llamado a participar en mu­
chas acciones militares que lo cubr ieron 
de gloria. 

Pero es al mando del batallón " Zepita", 
desde el año 1872, que interviene en es­
pectaculares gestas heroicas. En la guerra 
de hace 121 años, el ·'Zepita" fue el pri­
mer bata llón en tomar las arma!i contra 
Chile, comandado por Cáceres, convirtién­
dose en modelo de abnegación, perseve­
rancia. sacrificio, disciplina y heroísmo. 

Asimismo, Cáceres dio ejemplo de des­
prendimiento para defender a la patria. Se 
sabe ahora que vendió sus bienes para cos­
tear las necesidades logísticas del ejército 
y consiguió, con éste ejemplo, que los pue-
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bias contribuyan con dinero. al imento~ y gana­
do ¡para atender la defensa de la pul ria. Todo, 
conocemos las graneles hazañas de é.-; te insigne 
mil i tar en la histórica guerra. Frente a sus hom­
bre realizó proezas extraordinarias en marchas 
interminabl es y enfren tándose a la fuerza 
telú rica de la naruraleza. 

Con ese conocirnienlo ahora afirmamos, si el 
viejo mundo ndmir6 a un Napoleón cruzando 
los A lpes a 2400 metros de alti1ud, éstas accio­
nes acaso se empequeñecen frente a lu de un 
Cáceres transitando sohre las nieves de los An­
des a más de 6000 metros en Aguaycancha. 
Lhmganuco y otros tantos picacho andinos que 
supieron de la tenacidad y ex1raordi11aria forta­
leza f ísica y moral para arrastrar a sus hombres 
por los más e carpado caminos. con aquel los 
soldados ~emi desnudos y descttlzos que lleva­
ban en sus mochilas el retrato J el '·Tai ta 
Cáceres", cual amuleto vivi ficante. 

En forma conrundente afinn amos, que ést;:1 te­
nacidad y fortaleza física ele Cáceres. se ha ido 
forjando desde su infancia y su adolescencia. 
Se fami l iarizó con la abrupta topograffa de los 
Andes, aprendió en su agreste escenari o a en­
frentar las inclemencias. Este te1Titorio de con­
trastes enseñó a Cáceres a desarrollar su volun­
tad de poder y so profu ndo sentimiento de soli­
daridad humana. Es por eso que sintió suya la 
reivind icación de los esclavos y el abnegado sa­
crificio de Túpac Amaru . Comprendió desde el 
primer momento que el hombre es un es labón 
en la continuación del linaje familiar y en la vida 
de un pueblo. Su madre. doña Justa Dorregaray 
por ejemplo, quien fuera una de las malronas 
más respetab les, era descendiente del Inca 
Huayna Cápac; razón por la cual. Cáceres sin­
lió acaso por afinidad, como ya hemos dicho, 
aquel laceraJ1te dolor del aguerrido Lnca Túpac 
Amaru quien diera i nicio a nuestra lucha 
emancipadora. 

Para comprender el pensamiento y conducta de 
Cáceres. bastaría centrar nuestra atención en al­
guna de sus intimidades, narradas por el Gene­
ral José D el Carmen Marín quien sirvió bajo 
sus órdenes. 



"En 19 17 vivía el General (nún no era Ma­
riscal) Cá<.:crcs en A ncón. Por ese entonces 
tenía poca servidumbre. Recuer do que u11 
negro le servía casi como un segu ndo o 
com o ordenanza pri nc ipal. Este si rviente 
llevaba las maletas del General hasta la es­
tación del tren las veces que éste marchaba 
a Lima; l impiaba los uni formt:s y tenía a su 
cargo el cuidado de lus cosas grandes y pe­
queñas. Su servicio era pue de bastünte res­
ponsabi l idad. Por la conf ianza y el car iño 
con que hablaba el negr ito del G eneral se 
veía que era algo más que un simple sir­
viente". 
Conociendo la cal idad humana de Cáceres 
hay que pensar que e ·e negri to era para él 
un amigo. L as comidas para el per sonal emn 
las m ism as que a él le servían. Platos va­
riados, siempre sene i l los porque Cáceres si­
guió siendo ante lodo un soldado. C omo 
bien lo defi ne Luis Guzm án Palomino en 
sus recap itulac iones: "Sus soldados, prin­
c ipalmente los reclutas indios con los cua­
les ha bajad o del Cuzco, lo respetan y quie­
ren porque en las duras j ornadas el coronel 
es un soldado más. pero con mando . Un pu­
ñado de maíz tostado o cancha, un pedazo 
de carne seca por el sol o la helada (char­
qui), simplemente pues1a al calor de las bra­
sas; y aún a veces no más que unas cuanLas 
papas endurecidas por el frío (chu no) e im­
perfectam ente cocidas; un poco de agua he­
cha hervi r con algunas hojas de coca; bas­
tan para conservar, en todo su vigor, esa 
organización de hierro .. . " 

La aristocracia limeña buscaba su amistad. 
Cáceres muy cortés en sus conversaciones; 
pero prefería el cari ño sincero del pueblo 
común, los pescadores de la caleta de A n­
cón. L a gente humilde gustaba pararse fren­
te a las rejas de la puerta de Cáceres para 
m irarlo cuando salía y saludarlo con reve­
rencia y él contestaba esas muestras de ca­
riño a todos, sonr iendo. 

Cáceres hablaba el quechua con los solda­
dos, con los sirvientes y lo curioso con el 

negrito que hcmo~ c i rndo se entendía en 
nuestra lengu a vernácula. Seguramente lo 
traj o de la sierra. Y cuando hablaba el es­
pañol se le notaba el acento crrano. 

Cáceres poseía una prestanc ia i mpresio­
nante, era alto y fuerte. Su figur a infundía 
admiración y un sentim iento de grati tud 
profundos. Come1u.ó su carrera en el ej ér­
ciLO que llevaba el nombre de " Uberra­
clor", acaso como un buen presagio a sus 
fu turas acci ones. 

Cuando pasaba por los pueblos de la cos­
ta salían los negros con a legría gritándole 
¡Viva m i amo el l ibertador!. 

Finalmente podría hacerse UD ím i l con 
Ga.r ibaldi (m i l irar italiano de su época) si 
e contempla la actividad organ izadora de 

Cáceres. Hoy la histo ria lo consagra como 
uno de los grandes m i litares que fue ca­
paz de sistem atizar una doctri na de gne-
1Ta, en base a un legado m ilenario del ejér­
ci to andino. 

En ésta época de cr isis de valores, nos he­
mos propuesto con éstas breves notas hi s­
tór icas, mot ivar el estudio más profundo 
de ésle insigne p eruano A nd rés Avelino 
Cáceres, para quien la m oral y la discipl i­
na fueron Las fuentes inagotables de su es­
píritu y energía que inspiraron • us pen.,;a­
miento y sus acciones. Es así, imbuido de 
éstos valo res éticos. que cumplió sus de­
beres individuales y sociales y su conduc­
ta fue intachable en todos los actos de su 
vida. 
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GONZALO PA NTIGOSO 

LA INTERRELACIONALIDAD DE LA LITERATURA 
Y LA IDSTORIA 

Desde nuestra perspectiva, el esti lo litera­
rio está determinado por el manej o de la 
capacidud creati vu, la capacidad técnica y 
la capacidad lingüística. En lo que se re­
fiere a la capacidad creativa, ésta está ba­
sada en el grado y cal idad de la sensibi l i­
dad e imaginación, que dan lugar a ' la 
genialidad o ' locura ', generadas a partir 
de las experiencias directas y/o indi recta~ 
del autor. Esta capacidad permite , como 
lo diríu Vargas Llosa, no tan to en inventar 
sino en transfom1ar, en trasvasar ciertos 
con Len idos de l u subj eti v idad más estricta 
u un plano obj etivo de real idad. 

Una de las fuentes que aperturan la sensi­
bi lidad e imaginación lo constituyen los 
hechos históricos, los cuales u lo lurgo ele 
la historia l iteraria han dado lugar a mu­
chas obras importantes. No muy lej os o 
muy cerca, está ahí Ln eneidu para dar fe 
de esa postura del escri tor. No só lo la ex­
periencia personal o los conocimientos 
alcanzados o la capacidad imaginativa sir­
ven para dar lugar a una obra l iterari a. L a 
fuente histórica exige del autor, si es que 
no ha sido un test igo presencial del hecho, 
una documentación y sistemati zación de 
los acontecimientos, de tal manera que le 
permitan, a través de su visión e i magi na­
ción, elaborar una historia novelada o una 
síntes is poética o una represemación tea­
tral. Esto determina que la li teratura no 
sólo sea implícitamente un fenómeno his­
tórico que requiere una in terpretac ión 
basada en la historia, sino que además hay 
un tipo de literatura que reflej a la historia 
como tema central. 
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Nues1ra l i teratura lutinoamericana. tanto 
en nunati va como en poesía, posee auto­
re · que se ha11 servido de la historia para 
crear algunas obras l iterarias que relle­
jan, desde un -punto de visLa hist6rico, 
mfü, que sociul , un momento determina­
do. Uslar Pietri es uno de esos escritores 
que podemos señalar. quien a través de 
sus obras: El camino de El Dorado, las 
lanzas coloradas. Oficio de d(fimto, la 
isla de Róbinson y El laberinto deforlu­
na; realiza un notable esfuerzo en la 
cl irecc ionalidad de estruc tu rar un pensa­
mienro nacional latinoamericano partien­
do de la realidad histórica venezolana, in­
corporando en su desplazamiento tem{i­
t ico los milos coleclivos lalinoamerica­
nos, queriendo inaugurar las bases de una 
hi sto r iografía, o de unu ac t i tud 
historiográfica alejada de los rezagos de 
un colon ial ismo cul tu ral y un patr iotis­
mo excesivo. 

En ese mismo sentido, pero en poesía, 
a Ernesto Cardenal le impresionó el con ­
cepto que Ezra Poud trazó sobre la poe­
sía como una c iencia y del poeta como 
un c ien tífico de la palabra que da a co­
nocer obj eti vamente la realidad históri­
ca que vi ve. Por ello, Cardenal hizo suya 
la historiu de su país para darle una vi­
sión poética. creando otra fuente de acer­
camiento a la realidad. E l ofrece, ante su 
postura ligada a lo histórico, versiones 
resumidas de libros históricos sin faltar 
a la verdad histórica y en los cuales los 
hechos son más legibles y accesibles para 
el lector. L o i mportantc es que los poe­
mas de Cardenal tienen validez en sí mis-



mos y logran ofrecer una condensación 
del acontecer desarrol lado en si!!lo~. 
Pero Cardenal no es el único poeta que 
trazó su sendero por la historia. ~, dec i r 
de Rafael Boo;ch, a Neruda hay que 
con-;iderarlo en el conj unto de p~)cla~ 
que hicieron del examen de la hi. 1oria 
coetúnca una de sus tareas princ ipales. 
logrando ,cfialar una di. tancia tic aquel 
" historicismo .. fáci l alcanz.tdo por al­
gunos poetas rom,1ntico · y 
semirro,rnínticos que escribían en toda 
Europa escenas ' 'h istóricas·· y leyen­
das obre personaje:,; histórico . Neruda. 
ha podido y . ~tbido apl icar las herra­
mienta histórico-críticas a toda la his­
toria de América Latina, con perspecti ­
va~ abiertas hacia N orteamérica y Eu­
ropa, alcanzando a ser el primer culti­
vador de un nuevo tipo de poesía histó­
r ica en que se combi nan el examen de 
las sociedades, sus clases y luchas so­
ciu les, la psicología de los individuos, 
las escenas principales de algunas ac­
ciones, la dinámica de toda las ruerzas 
y la reflexión interpretati va. Y ha he­
cho esto no de una manera adyacente y 
superílua, sino con el genio peculiar que 
todos admiramos. 

Pero la l1is1orit1 está relac ionada u la 
literatura no sólo porque si rve de tema 
sino porque ella también e~ fijada por 
el trabaj o crít ico. al respecto Carlos 
Rincón no-; dice que la litenuura si ­
gue su camino en la hi~toria, pero no 
lo hace a manera de pum dcri vado 11 i 
como simple relación imenextual, :-.ino 
como un ins1rumcn10 constructor a :-,u 
ve1. de historia. El anál isis úe una obra 
es la bw,c e.le una síntcsb in terpretativa. 
cuya in tl.!rprctución lo hace ingresar a 
un vasto sistema referencial que remi te 
a In existencia hi ,;tóri c." t ele la~ ,ncie­
dudes y lo hombres. 

I lacc unas década,; atrás se discutía el 
campo y el va lor de la historia litera­
r ia con respecto a la crítica. L a histo­
ria li_tern,ia implica siempre una per~­
pcc t1va en el espacio y en el tiempo, y, 
por lo tanto, un juicio de las conexio­
nes que todo fenómeno I itcrario l leva 
implíc ito. La di ferencia en tre hisLOria 
l iteraria y crítica literaria e:-. que lu pri­
mera es nostdlgi('H y retrospectiva , en 
1:11110 que la crít ica es pmspcc.:tiva y 
apcrturadora de nuevos hori7onles. 
Pero también es cierto que 110 puede 
ex istir crítica autén tica :-,in historia l i­
teraria, pue~ parn llegar u la recreación. 
cxégesi. e i111erpre1ación es net:esario 
primero manejar una teoría y luego un 
ordenamiento j erárquico de lo~ f enó­
menos literarios ' in perder nunca la 
objeti vidad. 

En esta relación de la hi toria con la 
li teratura debemos señalar además, la 
conccprual ización de la hi toria social 
de la li teratura, quien considera a una 
obra artística como documento de una 
praxis social ; la literatur<\ se basa, se­
gún esta concepción, en un proceso 
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acumulutivo de obras ·igni ficativas. en 
el anii l isis de los sistemus l iterarios como 
praxi " de di ver. os grupos sociales, ella 
i~vest iga sobre las obras artísticas a par­
ti r del modo de pertenencia a la socie­
dad. por lo general inconsc iente, del gru­
po que las produce, y de los límites y 
marcos que esa oc iedad le impone u su 
pro~eso de producción. En una palabra: 
la l iteratura es analizada, por así deci rlo, 
como respuesta artística a una situación 

social dada. 

Asimi mo'. es nece ario con idcrar en 
esta ex trarrelación a la historiografía I i­
teraría, aunque estrechamente vinculada 
a las, cuestiones teóricas y metodológicas 
de la historia de la l iteratura, constituye 
un tipo de di~cur~o abocado al estudio 
crírico del conoc imiento histórico- li tera­
rio y de la cal idad de ese conocimiento. 
H istoria e hi toriografia literarias son tér­
minos con facilidad intercambiables; por 
ello no está demás • ubrayar que ella no 
opera directamente sobre la producción 
l iteraria y su evolución, si no sobre el 
modo cómo las historias de las l iteratu­
ras la ha11 organiL.ado de modo hislórico. 
La historia de la li teralllra t iene su hislo­
ria: la historiograíía; si bien tiene un cam­
po de trabajo y hace uso de un ri oor 
metodológico, no constituye de por sí ~na 
ciencia. Fom1a parte de lo estudios li te­
ra1ios y puede recihir vul io os aportes de 
la c iencia de la historia. De este modo, la 
his1oriograíía literaria podrá en tregar un 
conocimiento sistemático del proceso de 
fom1ución de nuestra historia de la l itc­
ralura, que será también par te de la his­
toria cultu ral latinoamericana. 

En la magnitud de lo esbozado no cabe 
sino determinar de manera concluyente 
que la literatura y la historia se enlazan 
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en diversas líneas y permiten un acer­
camiento a la rea lidad de manera dit'c 
rente. cada una, leal a su perspect iva; 
pero que en defini ti va sirve para que 
el hombre atraviese su espacio y su 
tiempo con conocimiento y posibili ­
dad de perfecc ionar lo alcanL.aclo. 
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FRANCISCO CARRILLO 

NACIMIENTO Y PROYECCIÓN DE LA 
NOVELA HISTORICA PERUANA 

La novela histórica es la que revive per­
sonas, personaj es o hechos histór icos 
de l pasado, generalme11Lt: sig11ificat ivo!'.), 
con los cuales ~e enLretej en personas 
hechos f icti c ios. todos ellos dentro de 
un marco que refleje el espír itu de In 
época. Esto en un sen t ido. Per o 
Seymour M enton, un estudioso de la 
novela hispanoamericana, ha dicho que 
"en el sentido más amplio, toda novela 
es histórica, puesto que, en mayor o 
menor grado, capta el ambiente soc ial 
de sus personaj es·· 

Pero ¿,qué es el pa~udo para el narrador. 
para el lector o para el crítico? Este es 
un punto que aún se d iscute. A lgunos 
crít icos piensan que una novela es his­
tórica cuando trata de hechos del pasa­
do rem oto, o por lo menos, de persona­
j es o hechos anteriores a la vida del na­
rrador. Pero éste bien puede escr ibi r so­
bre su niñez o ju ventud e involucrarse 

en aconteci mientos que por su tras­
cendenc ia social o pol ít ica son d ignos 
de textura histór ica. Podríamos también 

considerar al narrador del presente si 
suponemos que estos acontecim ientos 
tienen suficiente ll·asccndencia para 

Tc~,o lt'ido por ~ll ,mtor. cn l:1 ccr\: 111onia ch: c1111'Cgn del 
Prc1111 0 de Novelo 1 '>98 ul Dr Luis Enrique Tord. por su 
ollrn S11/ tf¡, /11.1 sol l's. 

marcar la historia. A lgunos lectores en 
estos años se preguntan, por ejemplo, por 
qué la narrati va -peruana no se ha cx­
Lendido sobre la últ ima etapa de terro­
rismo que ha su fri do el Perú. E n todo 
caso, si aceptamos esta interrogante, 
vemos que estos lectores en potenc ia 
consideran cuán impo1tante es la narra­
! iva para entender nuestra histor ia. 

Consideremos también que el campo de 
I a narral i va es 1ico en un país de r ica h is­
t ori a. La histor ia del Perú es antigua, lle­
na de conflictos, de cambios, de vaive­
nes profundamente traumáticos. Nues­
tra hisLoriaes riquís ima. Su presente con­
tinúa conflictivo y los narradores perua­
nos han estado siempre atentos a la rea­
I idad histórica y social que los ha rodea­

do. 

Nuestra narrativa histórica comienza si­
g los atrás. Comenzó con los pueblos an­
te ri ores a los fncas. Se han recogido los 
ciclos míticos de los señores de Chincha, 
de los Cañaris, de N aim lap de la costa 
norte; tenemos los famosísimos milos de 
Huarochirí, y las leyendas de los hmmcas 
y yungas y mucho más. Todas esas histo-
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ria~. leyendas y mito:- !:>Oll anleriures a 
las ·'fábu las histor ialesº', nuesrro pr imer 

teórico ele la narrati va histórica, pues él 
nos explica qué es ftfüula. qué e~ histo­

ria y que una rábu la hi~tor ial es una rá­
bula que . e desprende ele un hed10 his­

tór ico. En una parle los Comentari o'> 
diL:C. ··A semejanza tk l.is í .füu las que 

hemos d icho de los In cas. inventan la:-. 

demás naciones del Perú , infinidad de 
ellas. del ori gen y principio de sus pri­

meros padres, d i ferenci:ínclm.e unos de 

otros, como las veremos en el d iscurso 
de la historia'·. Para el Inca lo fábula y 

la histori a van j untas, depcndicndo una 
de la Olra y expl ican el nacimiento de 

los antiguos pueblos peruano . 

La cr6n icas que conforman el más am­
plio y completo capítulo de la l iteraturn 

peruann. que nacen con los españo les e 
inmediatamente se amesti zan captando 
y ampliando las leyendas e historias de 

los qu ipm:, durante tres siglos sienrnn las 

bases de la historia y la ficción, estrc­

chamenre unidas. A su manera, las c ró­

nicas recogen el pasado incaico y algo 
del preincaico. Con bastante parcial idad 

retratan su presente y lo continúan has­
ta fines de la co lonia. Justamente en la 

colonia -y como una proyección de la 

c rón ica- nace la novela peruana y es 
Garc ilaso quien la inic ia. 

La Florida del lnca es una novela histó­

rica que G,uci laso publ ica en 1605. T rata 

de la expedición que Hernando de Soto 
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rcnlizó en tre 1538 y 1543. La conqu i l'> ta 
rrac,u,ó y algunos de los sobrev i vientes 

pa:;aron al Perú. Gonzalo Si l vesLre, uno 

de el los, hizo amistad con la fam i l ia del 

ínca en el Cuzco. Años después, el lnca y 

Gonzalo Si l vestre se encuentran en Ma­
drid, l!n Sevil la, en Las Posadas. Si l ves­

tre le narró a Garcilaso sus aven turas de 

conquistador que por cierto desbordaban 

los marcos de la histori a. El rnca demoró 
20 años en la redacc ión de La Flor ida del 

Inca y. tanto o más que el conquistador 

fracasado, engrandeció los hechos, La crí­

tica considera el resultado una nove la 

au tén tica. Aurclio M iró Quesada dice que 
por su galanura de forma es literatura. 

Porras acentúa la emoción y la gracia de 

los delalles que relata. En verdad Lo Flo­
rido del Inca es una novela de caba llería 

bizantina en sus enredos, con desafíos que 

remedaron a El Cid, con discursos de los 

indios que eran griegos o francamente 

renacentistas. 
En cuanto a los Comentarios Reales de 



los lnros, es una modu uhorn devaluar 
las pretensiones histór icas de Garcilaso. 

Ha pesado lo que M enéndez Pelayo di­

jera: los Comentarios Reales no es una 

obra de historia sino una novela corno 

la Utopía de Tomo Moro. En ve rdad. 
Garc ilaso construye un Imperio incaico 
utópico, con gobernantes que eran como 

relratos de los utópicos prínc ipes euro­

peos que, como decía Porras en su~ cla­
ses anmarguinas, conquistaban losan­
des sin romper un plato. Pero In verdad 
es que con esta nove la se hu fabricado 

un gran espac io de la histor ia del Perú. 

que hasta ahora queda intacto en lamen­
te de los peruanos. Asi pasó con los poe­
mas homéricos, con El Cid, con los cuen­

tos de Chaucer. Estos poemas fueron la 
fuente de la hi storia o la historia misma. 

L as crónicas peruanas han creado, ade­

m ás, personajes nove lescos. L ope de 

Aguirre, quizás el más notable, fue el re­
belde que -se dice-buscaba li berarse del 
yugo español a mediados del siglo XVI. 
Lopc de Aguirre, conquistador y funda­

dor de c iu dades, estuv o entre los 
MéU·añones que surcaron el Amazonas 
buscando El Dor(ldo. y se " desnatu­

ra lizaron'' mawndo al capi tán Pedro de 

U rsúa y a su bel la amante, la mest iza Inés 

de Matienza. Lopc de Agui r re asume en­

to nces la di recc ión de la aventura 
libertaria, mata 100 expedic ionarios se­
gún unos, a 200 según otros, y después 
del país por la intromisión del capita l is­

mo inglés. Según el novelista, varios de 

fracasada la rebel ión mata a su hija 
"porque no quedase ele colchón de 

ruin gente". Un expedic ionario mata 
a A guirre y a parti r de entonce. nace 
ti leyenda novelesca y románt ica. A 

Aguirre lo describen amora l: hlasfc­
llli:lba todo el día, odiaba a los curas; 

era bizco, cojo y sumamente feo; en 
cambio, Ursúa era bello, fiel a Fel i­

pe I y especializado en matar a trai­

ción a rebe ldes negros. E l retrato ele 

Agu i rre corresponde al Tersites de lu 
Iliada, y el de Ursúa al de Odiscee 
Agamenón. Es el contra te clásico de 
los c lásicos. Muerto A guirre él car­
gará con tu culpa de todos los hechos 

de la rebe l ión. y así resu lta que los 
cronistas 'testigos se consideraron 
inocentes. Años después, siglos des­

pués, Bolívar dec laró a Lope de 
Aguirre un p recursor de la I ndepen­

dencia. 

En base a las crónicas se escriben 
novelas sobre Lope ele Agui rre: Va­
lle lnclán, Urainuno, Miguel Otem 
Silw1 y Félix A/vare: Scíe11z, A znji·a, 
un español ya peruano, escribieron 
sendas novelas sobre Agui rre. L a de 

Álvarez se ti tu lu Crónico de Blasfe­
mas y es de 1986. 

Rosa Arciniega también ha escrilo -
y con prosa fi nísima- sobre Aguirre, 
sobre Francisco Pizarra, sobre el re­
belde GonzaJo Pizarra y sobre Pedro 
Sarmiento ele Gamboa, el Ulises de 

25 



América. Gamboa fue un gran cronista, 
Lerriblemente to ledano, y a la vez astró­
logo, fabr icante de anil los agoreros, 
descubridor de isla. ignotas. L a Inquisi­
ción lo persiguió en M éxico y el Perú. 

Todo un personaje de novela a quien 
Arcin iega le hace honor. 

Y de las crónicas se desprenden o tros 
personaj e de novelas: Carbajal, v irre­
yes de v ida romántica; amantes españo­
les ele amadus indias, sfü1Los de infini tos 
mi lagros. Ricardo Palma en sus Lradicio­
ne ol ra varianre de la narrat iva hisLór i­
ca, da muy buena cuenta del arsenal 
novele co de las crónicas. 

En el sig lo XlX en Europa se multiplica 
la novela realista y la nove la histórica, 
dentro de los moldes románticos del i­
g lo. L as novelas de Wal ier Scoll ( 177 1-
1832) se traslucen r6piclamenle y rápi ­
darnenle l legan a nues tra Am~ri ca. Y 
Lambién llegan Stendhal ( 1783- 1842), 
Dickens ( 18 12- 1870), Flauberr ( 182 1-
1890), A lejandro M anzoni ( 1785- 1873). 
Estos autores irradian entusiasmo. Un 
disparejo lector de estos novelistas im­
pon ados es Narc iso A réstegu i ( 1820-
1869). E l padre H arán ( 1848), expone 
vida y escenas del Cuzco de la década 

anter ior al año de su publ icac ión. E l plan 
de fo l letín A réstegui retrata la i nes­
tabi l idad que susci ta la Confederación 
Perú-Boliv iana; trata también de la con­
fusa idea de patria que t ienen los ciuda­
danos; de la destrucción económica 
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sus personaj es se habían sentido mejor 
duran te la colonia. El Cuzco había sido 
c iudad opulen ta y el porveni r se presen­
taba triste. El padre H orán es una mane­
ra de ver el inicio de la Repúbl ica. La pr i­

mera etapa de promesas no cumpl idas. 

Pedro Dávalos y Lissón ( 1863- 1942) pue­
de ser nuestro mejor novel ista de esta eta­
pa, Bolívar y San Martín, 1924, son dos 
bellus novelas que enmarcan muy bien los 
años cl i í fc i l es en que es tos dos 
I i bcrtadores I ucharon por I a i ndependcn­
cia peruana. Los amores romámicos que 
se enlazan con las batallas y los persona­
j es principales de la gran gesta serían aho­
ra rnagnfficos textos de lectura para nues­
tros esl udiantes. Y muy buena novela es 
Ut Cuidad de los Reyes ( 1906, segundu 
edición) que cubre los años 1884- 1885, 
época en que se ve c lara1m:nle el desmo­
ronamiento material y moral del Perú des­
pués de la guerra del Pacííico. Davalas y 
L issón no describe episodios de la gue­
rra pero sí la m iseri a y pobreza de los d i­
ferentes esu·alos 1,ociales que languide­
cen asesorados por la rel igión que no ha<.:e 
sino continuar los parámetros relig iosos 
de la colonia. Legufa, 1915, y Manuel 

Pardo. 19 f 5, son novelas qu izás muy pe­
gadas a la historia y no las vemos Lan ági ­
les como las anteriores. 

Antes y después de D ávalos la novela his­
tórica se d i vers.i fica por los cauces del 
modern ismo y del real ismo, cubre ansio­
samente Lemas políticos, ind i -genistas, 
temas que se cruzan con miradas al lm-



rcrio Incaico, a la colonia ) al inme­
diato pasado como Fernando Cm,6~. 
algo panlktario. que c~cribe romance" 
h i'il6rico~ que le son contcmpor.íncos, 
La Marisrnla, tan libre y co lorida. se 
huc.:c dueño de la pluma de poc1a-;. no­
vel ¡.,tas y mú~icos. Francisco Vcgu'i e,; 
u110 tk estw, novel istas. que también e~­
cribc !--Ohre lo!', mari.;cak s de lo!', prime­
ros años de lu independencia. El l ¡npe­
rio Incaico e~ novelado por Augusto 
Aguirrc Morak .... Va ldeloniar y Fernan­
do Cabiesc~; los primeros con colore 
modernista,. Cabicses aprovecha lo!', es­
tudios má!', rec ien1cs de nuestros histo­
riadore!', pero agrega parlanH! ll l<b e in!',­
rit ucione,; de nuest ro actua l presente. L a 
co lonia es vista por el histor iador y di­
plomático .Jn~é La valle ( l 8.D- 1893). Su 
nove la con a La hUa del Co11wdur se 
~olaza en lu utikría c.:ulonial. Lo, her­
manos Angélica y Clt:mc11tc Palma 1a1 11 -
hi~11 escr iben novela.; sobre la colonia 
aunque 11 t> muy ex i tosas. Jo!',é Uravo 
Amézaga que escr ibió primero un c i­
do de nove la !'.. de co rte motlernn 
ambientadas en Lima y E ... ¡x ui a. en 1989 
entró de lleno en la novda histórica, 
Cumulo la Gloria Aguni:a nos lleva, 
con buena prosa. por minuciosos acon-
1ecimie11tos que nn, permiten recrear 
c:nn gusto la vicia colonial f)l.!ruana. 
Varios de mu.:~tros nm·cl istas en boga 
tocan la historia cercana. Un cje111plo 
es Carlos Zavaleta, quien amhient.i Los 
Aprendices ( 1975) dcntru del contex to 
histórico de los año" 50. Son los a11os 
en quc la narrati va se a~ienta en la c iu-

dad y ~ll!', protagonista~ ~on j óvcm!!', 
dc~c!'..pcranzac.Jo~. te!',l i gus de un 
levantamiento est udiant i I del Colegio 
Nacional Guadalupe. Jul io Ram6n 
Ribeyro C!',t:ribe cuentos y novela~ so­
bre el inmediato pa-,ado. Ho111hr('., de 
('l1111i110 t 1988) y La Violencia del 
1ie111¡w ( 1991 ) de Miguel Gut iétTe7 
incursionan en la \ ida de Piura a tra­
vó, de la fami l ia Vi llar: problemas ele 
mestizaje, perso1wjc~ mít ico,, maldi ­
cione~ ancestrale" y <.)I igarcas enarde­
cidos ~e j untan en "u afiebrada prosa. 

Y ahora, pcrmítanme Jcfinir la pala­
bra ideología como el punto de vista 
que uno tiene an te el potkr que nos 
ci rcunda. En este sc111 ido cada uno de 
nosolros tiene una ideología, y lo, es­
critores tienen ideología muy aguda. 
y por la ideología de l escr itor lo na­
rrado se hact' m ás con vi m:cnte. Vea­
mos alguna s palahr as o l'ra"cs 
involucradas en nuestra historia: Pon­
go. misti, yanacona. leva, mita

1 
mita­

yo, gamonal , mamacha. 1110111onera<.;. 
ahigens, barriadas. huelga. c.:árcd, re· 
bel iones, torturas. gobernante!'... cj~ r­
c.:ilo. pol icía, negro. indio, prejukios 
racia les. exp loración. etc .. t! I<.:. Estas 
palabras tienen ,mí~ sentido, más cla­
r idad, más ampl itud, en una novela o 
cuento. por ejemplo. que en un texto 
de historia o soL'iología. Mm11/nd1é de 
López Albújar nos conmueve con una 
novela sobre la esclavitud. y 110!',Cmo­
ciona lo q ue escriben A. Gúl vcL 
Ronceros y Gregori o Martíncz ,obrr 
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lo:-. negros del Perú; y El úí:am de Ciro 
A legría que nos lleva por l as luchas !.in­
dicétles, por la rebel ión social y pol íLica: 
y con Arguedas nos entristecen con la~ 
vici~i tude~ de los pongos mesti zos o in­
dios de nueslras regiones olvidadas y no 
conmueven incluso cuando se expre. an 
en quechua o en castellano ame:-,t izado. 
y El Tt111g.\·te110 de César Vullej o, y qué 
decir de C lorinda Matto de Turner que 
at;>rió todo un abanico ded icado al indi­
genismo peruano. Gustavo Valcárce l , 
Juan Seoane y A rguedas escriben sobre 
la prisión que tortu ra la dignidad, el alma 
y el cuerpo; y qué dec ir de Erne to Rey na 
sobre la Rebelió11 de Atusparia que nos 
recuerda la rebelión de Túpac Amuru, por 
el mismo camino vt1n Marcos Yauri , 
Fram:bco Izquierdo y Guillermo Thorn­
dike que escriben . ohre lo. ol vidadus 
maestros. Thornd ikc nos sume en cólera 
y perplej idad con su novela El mio de/(¡ 
Barbarie. año en que mi les de apristas 
fueron fusilados en Chan Chnn. Los que 
preguntaron por los sucesos de la déca­
da pasada t ienen varios cuemistas que 
leer y que han contado el tema con 
angusti an te intens idad, como H i l­
debrando Pérez H uaranca, y hace do!) 
años esta misma universidad Vitlarreal 
ha premiado Rosa Cucl,il/o de Óscar 
Colchado Lucio, novela en la que . e unen 
perfectamente los mitos de nuestros an­
tiguos peruanos, con la cosmovisión 
andina algo amcsLizada y la subversión, 
que es la consecuencia de todos los go­
biernos que prefieren a los de arriba y no 
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a los de abajo. 
La gran ventaja de ta novela peruana. y Je 
nuestra l itcratural , es que se atreve a decir 
lo que la historia oslaya u oculta. Eduardo 
Mal lea: ha el icho que con frecuencia la no­
vela es "11uís verídica que muc:lw historia". 
y más profunda, pues la novela !'-.e ocupa de 
aquellos que la historia deja en el anonima­
Lo. En cita -y en los cuentos por cierto- está 
" la historia de los dc:-,historiadorc~ .. como 
dijo un crítico. A mí me pareció muy bien 
q uc la Universidad Federico Vi II arrea! con­
vocara un concur. o sobre la novela históri­
ca. L a novela premiadu Sol de los Soles. de 
Luis Enrique Tord, toca un punto culminante 
de la Historia del Perú. , el momento en que 
el virrey Toledo viene a realizar con más efi ­
ciencia el saqueo del Perú; a reorganizar la 
administración colonial , a desestructurar la 
c:u lLUra india: a hundir su relig ión. Toledo 
·e rodea de gente culta y servi l y emprende 
su tun.:a lleno de c111usia mo, y tiene éxito. 
Pero hay Lmnbién una resistencia india que 
se tlefiende apoyúndose en sus diose. , en 
sus lealtades ancestrales. Sobre estos temas 
los estud ios se han incremenLado en los úl­
timos años. Luis Enrique Tord, a quien yo 
conocí como poeta y no como novelista, es 
dueño de una asombrosa erudic ión que ·abe 
matizar con la imaginac ión. Et ambiente 
colonial del que hace gala es pertinente y, 
creo que su ideología e tá a la altura de las 
esperanzas que ponemos en nuestros escri­
tores. 



[ A GALOPE] 
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@lyALISIS ]_ ALFRE DO QUJN TANIUA l'O, Cl:. 

EL WAKCHA ARGUEDAS YLOS DOCTORES ,;·> 

¿cuál fue ta relación tle José Maria Arguedas con los intelectuales? Siendo él 
mismo un miembro de ese grupo social, literato, maestro universitario v doctor 
en Antropología, en numerosas ocasiones trató de distanciarse del mundo aca­
démico reivindicando 6,ara !il una Identidad Indígena, marginada y empobrecida 
por la cultura y el poder criollos; en suma, un walccha, es decir, un huélfano, un 
solitario, abandonado e •gnorante, que son las connotaciones de ese vocablo 
quechua. Como se verá, su teiación con los intelectuales reflejaba sus encuen­
tros y desencuentros con la cultura occidental en la que le tocó desenvolverse, 
esforzándose por construir un puente dialogante y comprensivo con la cultura 
quechua de su origen. 

Yu hu -,id11 11hjd11 de vuri11-, c:.tudio:. el dchulc 
que en 1ori111 .1 ,u 11\IVC l:i 1(11/<1s las ,m,,~rc·,. ,e 
rl·t1lil.!'1cn junio Je 19(,~; T\l:lrio Vargm, LI<"ª ha 
rcc11rdad11 la pok:n,ka que ,m,tu, icru el escritor 
untlahuuy lino l.!\111 t'I 1111H.'lisU1 argentino Julio 
Cnrt tín1r. Meno~ u 111oc1d11~ snn 111 que cnfrcnr1i 
a ArguL·Jas c:nn un antrop(ilogo n1111cu111eric:ano 
en el Congn;M, th: A1t1cru.:.1nistu-. de La Pl:11:1 en 
1966. o aqudla n111 lo, ,;11c:11\l11g11., l.!n l:t Univcr­
,id:1d de Sun Marc11, El prop(l-,i10 dl• c-:1~· nllí­
culv e, c,pl11n11 la, úi:..crcpa,wia, ~ di-;\.·u,i111H.''i 
qm: Ar!!lll:du, ~0:.1111•11 e11 el Lilti1111i lu,1n1 de su 
I ida \.'t1n , ai i," inklcc:111alc:.., t111m111dn c1mm hilo 
i:Pnductor ~·t rdcrido :ti prni.:e~o dc 
1r:ins1:uhural'Í1Ín o i'u!>Í\Íll itfü•rcL.ll lural cntn: lt1 
n1huni criollu ) l:1 quechua t¡uc: H'IIIUII oh!>Cr­

vnmlC'I. 

El conocin,icn111 dl' la , ida dt: r\rgucda-. :,e hu 
, i..i11 cnriquccidn en lw, úhi1110, aíl1h 1.·nn la pu­
hliL·al'it'111 1 k· 1 re, e¡ti:..tolariui. y 1.:~1 i moni1 ·~ dc 
fomiliare, ~ Hmig<>-. Elh1i- dan nu~·, a, lu~·l·, ,,,. 
lm· d d1.·,arrulln dd pc:1i...arnkn11, ar~u1.·d i;1110 en 
l'i tema que m1, i1lll'rú,a. (¡uc sq!uini 11utri~nd11-
,,: l'llll In up:1rid1in dL' nuc,·o-; d11-:11111cnllh) r1.·· 
11111 .1d11, c,1udi1i.... Cn11111 e, ,ahidn. la, idu i11tl'­
ri1 ir d1: una pe1·,11na l'., un 111und11. unn galaxia. 
,¡uc mal pu1.·d1.· ,er rc1.·011:,truitl,1 c1111 tes1 11111111ios 
k , u, amigo:,)' c1•111p.1ikn>, . l'•lll artículos y car­
lai- ~ utin ~·1111 11: .\ht , au111hi11gnilit.:11s lllll:! M;lll 

reilcjun i11~ta11k-; o i'rngm,:ntos de , 11hjcth idud. que 
l.'<mtrud1c:cn otn1,; 1110111c11111,. Cmla op111ió11 dche ser 
c(1111pul,atla c:on cuidado. t:llhll':tda en M I c:11111cx10 y 
l'rc<.:Ul.'tH.: iu. de muni.:r~, que pueda dcdr,I.' que en 
dc1cr111i11mlo llipi<.·o lc'I pcr:.0trnjc tenía unu opinión 
101 muda en 1111 n cual i-cntidn. 

11:iy que recordar que -"obre 1oclu ahora que t:on 
,us t.'an:" ~l.' Clinoc:e n111ch11~ de sus pcn1;amicn1u, )' 
,1.'nl imicnto, m:i, ín1 imos- t.·011111 todo ho1nhre <k 
t urne) huc,i1 tuv11 cmpatíai.. y di,1.1111: ia, que k prn-
1\1<.:ah,1[1 a l.' l - 11 ,us.:itaha t.' 11 cllw,- I¡¡:, 11pini11ncs 
o u-:to:- d.: su, compañl.'ms d1: 1ralmjt1. per,rn1njc,; 
del mundo cultural 1i pcr,omL~ qrn.: l.'1111oci,i l'ug.11-
1111:111.:) que pucd.:n t.•x¡, lil:urse n partir de Jifcr.:n­
cim, di: tc tnpt:n11ncn10 u dt: 11~·rsonu lid11d. Un l'jc:111-
plo de la rcac,:itin que prm·1K'CÍ Arguellas l'n un jo-
1·c11 i'ranc~,. lo 1e 11 1.·11ws en el 1e,timonit1 di.' Fuvr1: : 
"Cw111do h: l\1i p1\:,..:111ad11. me mini de: urriho ahnjo 
y dijll l.'1 111 iníni1::1 c:11ndc,l.!Ct1tlcnl.'ia: 'A:,f que ¡,u:,­
tcd .:s d que , ,1 :1 e,1udi:1r 11 111:.. indio~ de 
Huan..:,1' d ic:a'? ' Y i.c aki,i lu1.·go. ,in e"l.'ud1:1r la 
1·mhara1ada rl.'~l)lll.'~ t.i qu.: d,:hí de halhtll'1.·ar ... l:ra 
l.'' 1tle11lt.' qm.: i\q;ucdtL" 111 1 me 1011 1t1h:1 c11 -.criu" 1 

Otra-: dl·a:1nl.!iu, y d1,crcp:1nci:1, ,1111 las de .:ur:ktcr 
idL·11l1ígil·u. l.'1111cl.'ptuul. que 1ic11e11 qu1.• 1 l.'I' c:1111 fl i,; 
cnfoc.¡111.·s de tletcn11inadc1s inkh.:1.'lualL', accrc:a de la 
realidau y perspC1.!l i1a~ lid 111u11dn imlí!!ena. lk' h1 
hi,toria. " ..: h" 111é1od11i. ik i111 e!-1 igac:i1i11 y de ,:n,l· 



11.11 1/a. tk lu rc laci<in entre la realidad snc.:ial y 
lu, l'ic:cinnes I i1craria:-:. por rrn: llcinnnr ulgl;­
ll\ )s de l!ls lemas que j tl lonan una vid u i 111eh:c­
I un I rit:a y c: uriosa. siempre atl'nlU u las novc­

dadcs. cn,110 la di! Argueda::.. r~~las !-011 las di:,­
c: rc:pancias tk 11pi11 i,ín. que han dcjadu al~11-
1111, ra:.. tro::- en cart,1:,,. art ín1 lrn,. i111cn cncio-
11..:s nr,dc:., inc li l',o en un 11ocma. que ,;1111 l:i, 
que int..:rcsan pnrn el tk ,arm lln 1.k l'~lc ai lí· 
culn. 

Arguedas, e l wakcha 

Ocsuc que Arguecltt'i perd ió a su madre ,1 la 
edad Lle lrcs año:.. , e i11 ici.1 ::,u larga nwn:lw 
rm mu ndo.:: ajcnus. S1.L, 1cxios autohit1gr:ílíco:,. 
nos lrahlan tic una inJ':rn c: ia transcurrida ent re 
e l <1d it I de su madrastra y J.1 tcrnu ra dc los in­
dios quc h1 acogit•ron . Hijo tic 111 is1is. recha­
zado por el hugur , wai1uto. terminad idcn1i­
lid 111Jusc con los tk svnlidos y ahand1111ad11s 
como t: I. pcrn si n lk•gar u .;er un indi11 como 
ellos. Su :1d11lcsccncia 1nmsrnrrirCi en in1crna­
d11,; en Ab;11H:ay. lea y H11:11u.:ay11 ..:111110 el 111u­
chad 1C1 forastero. el ajil<'ri1111. que r rncurahu 
avivar la rd :tt'i6n C\111 1: I padr\.' trashumunlt' v 
lcj .1110 a través de las c:artus qut' i.cgura111enl~ 

i111er..:amhian m. Quié 11 salx: si all í. en ese cjcr­
t'Ício epistolar que nu m:n llegaremos a cono­
cer. surgili b semilla de ese lenguaje tu11 ex­
pn:sivo qu,· se <:l'J11 \'Cl'l iri;1 en una lilcralllrn 
tk s1inaJ :a u dar a ..:11 1111l0er al mu11d11. la \' ida y 
scnt imi,·111l1 dl' los qucd1uas. M;í~ tarde. ~u 
arribo a Lima. la \.·iuda<.l qul' fuera d.: l11s vi­
rréycs y i:l' llll'll lk los print:ipales. J e todos 
lo:. 111iMis del Pl' l'lÍ. debe haber signilkado un 
choqu.:. al \lll\.' ~ l· st111HÍ la mucrlc tic su padre: 
''E11 / ()3() 1·i11t• o i11:,.:r,•.w1r II la U11il'c1:,·itl111/. 

1\Ji 1111dn • S<' 1rwlt1d,í II C,11i l'/e y l11eg11 !'"" 
,í/ri11111 1·1·: " /' 1u¡11 i11. ,.\ffi 1111,riú. rnsi reJ}('llli­

""" "'' " " e11 I CJ3 I. <'11 t' l l <' IH. i\11· 1111nli; siu rl'-
1 ·1ir.m .1· t'II l.i1110 y ,·il'it'mli, ,.,,,, /,, ¡ 11·, ,u,, 'l'iún 
ti, , ifi: 1111, ,.1· 11111ig11J r/111w 11, 1111 t11io .. 

• , ,i •f tl l i t, r, !!t.J 1 , , 1, 1,i 

Cuundo la Uni v..:rsidad de Su11 Murcu~ l'ur í l' 

ahienu. Argucdas tuvo ocas iün de c111111cl'f' u 
jóvenes intclccluules y artistas provcni.:ntc~ de 
li11gurc:- acrnnnJaJos como Luis Fd ipc: /\ lm rn. 
Emi lill /\dol fo Wi::s1phulcJ1. Carlos Cuci(l. h :r 
nando de Szywlo, Enriquc Peña Oum.::nct:1 11.:a 
y Alhcn n ' l:1un1. c111rc (llnK Scriu duc:i-.i1 o ,u 

c 11cucn11·0 l'll ll la:,. hl! rniana)', Cel ia (Cllll f¡¡ lft l\.' 

,e t·:1~a ría Jc:,¡,11c.:s) ~ Alicia Bu:.1111 11 .1 111 c. 
¡,ron1011,rn, de la pena n il lural "Pt11ll·i111 1 ic­
rro": "E//11 y .111 ltl'l'lll(lll(I Alicia , los w11i~o.1 
,·011111111' 1111e ,rhrit'm11 lus ¡111c1111.1 " " In <'Í1ulml 
o hicieron 111cí., }Lícil 111i 11u 1w1 ¡m1fi1111/o 111gn·· 

.111 11 t'flo ... Y 1,1111hic•11 co11 Celia y /\lid11 <·111pe· 
-;,c11uos a q11ebro111ur lo 111rr rnlla q11l' 1·el'C'11ht1 
Lima y lo t·osw -ltr 111e11te ti,, los n ir1l/11s 111d11-
¡1odt'ms1J,1', ,·o/o11os tfe 1111t1 111t•: cla bnsw111e 
i111/efi11ihfe de l: .~¡,aíia, Frn11ci11 y lo.f E.lwdlJ.\ 
U11id11s y de los n ,lrmo.1 tle ,•sos n 1/011os- a 
ltt mrísin , en 111i/n1io.1 treada y pe1:f<•rcio11uclu 
¡1,11· qrrec/11ws. aymaras y 111es1i -::.m " • 

A I lado de e llos inlimarü también con jt'>h'llC, 
pro,·t•11 icnlcs de hogares de cc:111111111 í:1 111otk·v 

ta comu .l11~é Orti7. E111ili11 Choy •> Ma11u\.'I M11-
reno Ji1ue1111. Este úll i,1111 cuenta qrn: "si1•111¡1r1' 
lj /1{' C'Slrilu11110.,· (' // ['1/.W/, //OS / /fJ/I ÍWIIIJ.\ 11 (' ,rnr­

d t ll /' o /11.1 g rwl(/es cn-<ulo n ·s di' la 111ii.1in1 
lu,rmrn. u Virnldi. a l'e,:r:oh•.,·i. a Ma,u llo. 
¡wm Jlf'i111·i11"/m,,111t! et llach .. ' Hat'ia 1937. 
cuando e:- l"Onlinado en El Scxt11 se puede ali r­
mar. ~in ninguna duda. que Arguc<.l:L~ no era 
un nrarg inal. un soli tario sin una red de paren­
tesco y ami•aad t¡uc lc ... irvicru de rcfcrcn..:ia. 
prutcc..:i,ín y cstirnulu; ni menos. 1111 ignoranll' 
de f:L,¡ altas cimas de l a rte \>l'l' itlcnl:rl. 

Sin l' lllhargn. lal ,·cz por su:- nmtlic1t1~ e11111-
i.:ionalcs - que cs1.1llaron en 19.J.-1 y C(lll' l ' t1t11i ­

guraron una d..:pn:si,111 de la lfUC nunc:1 pudo 
librarse-. el hcd 111 l'S 1ruc cn -.u , ida atluha 
JMA siguiü sinti~nd11..;c un ll'okl-/111 frcrw al 
mundo: "Si,•1111111' ht1do gula ti,, 111 p,•co ,¡11e 



/¡,,-11, de su ig11orw wia; pl!m fe, wrdt1d l!S f/ 111! nu> 
t({I la i111¡1rcsió11 de t¡11 I! sí feío y l>ie11. E11iilio 
Ado/jc, [ Wesl phulen j 1111' dijo('// """ ()('(JSitJII f/l W 

Ar¡¿1111das Ida co,1111 1<11 pnwmt1.\ más c11(/(/S di! 
su é¡wrn " . rc~uerdu su d iscípu lo A lcj andn, 

On i7.~ 

A l d ncfü1g11 J,1'1n M urr a le c-;crihe en 1960, des­

pué~ que -;u tl·~i -; "Ca111bio rn/111rn/ e11 /a.1 cn11111-
i1h/11de\ de P1u¡11io '' ru,·rn prcm iudu <.:1rn11i hJ 
mcjnr ele 1957; cuando Los dm ¡11vfwic/r,~ lia­
hía ganado l!I Premio de Fomento a la C uliurn 
··Ri c.:nrdo Pulma .. y <.:Uando t.:nía u su cargo unn 
<.:'átcdr::i uni vcrsit a, ia: "Mi poco pres1i~i<1 cm11r1 

escrimr .1 11/1 11bsolm11 i1ult•¡"111d,·11cin reSJ)<'Cf<I 
tf1• /n.v gm¡10,1 i!l' Sa11 1\1/n/'C'OS scn ·íw, ¡111m pre· 
l'l' n'lll'(I( /11stit11111 ( l ( ll'.\'lll'rll' 11/l rota ' '.ficie11cio 
t ri/11() efll(Í(ogu ... ~1y II tlt1d ín 11·11w alwm n 1111 
i111erm111¡1ido I m hojo .whre fa~ rr11111111 ii/11dl!S tll' 
Ca.11i f/11 r¡11e l'Sw lw l lfwie11do c11mulo 11w l(11111r1 -

ro11 11111·a t'l l11Hi1111n. No ,\é uj1110 llt1 de u 11wf11 ir 
1•sre rruba;u. ¡111e.\ 111<' c1rermri:.,1111ifof1r1,/i• em ­
dict(ÍII n vu¡11 i1•111 111edia110 co11oci111 ie1110 de la 
¡1an e lti~1onc11 y 111i ¡mq11úinw :iaf11d. " " 

P()(.:a ,;alud. pm:a~ lecturas. inco111pn.:nsiom.:s de 
llls 1.lcm:í, por <;u 1raha10 y vocac 11in. inlcs pare­

cen ~cr l:ls Lcn,innes del Argucc.la en ,;u fa~c mu:­
prnduc1iva. " )'<1 wiy 111wt,fi.1·1a o ,w rrrulor: e'i 111i 
\ 'O<'lrr'ión. Pero 111e !te c·11111m1ado con fu U11i-
11a:;iclad Agrur io ¡mm dicwr n wrm !toras de 
q11ed111a y 110 sé si 111e q11edartí 1ie111¡w pilru es· 
cribi1: Tc11gn mu1• poca capacidad ele 1ruboj11 ". 
le escribe al mismo Murru en agosto de 1962. 

Pero tumhién lo tensa su defin ici6n política que 

parece uhicarl o en tierra tic nadie, solitario y 
controvcrti<l11, Cllll11l señala en la misma curta: 

"Sny w, /w111bre fil>re; ten.t:n discreponcias irre· 
111ediables con los cr111111ni.1·tm y. por otro ¡wrle 
estoy e11 fa fisra 11egm de fa E111bajada de lm 
Es,ados U11idos"1 

Esta persisLe ntc subestimación de su formación 
y capacidad intelectual con1rasta con su praxis 
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(lhje1iva de maestro. folk lnrista. ctn l'., logo. li terutú. 

prnmo tur cultural, que 1uvn oprn tunidud de hu¡;cr 

viajes de i11vcstigaci1í 11 a Espnñn ( 1958) y Guntc111a­
la ( l ':16 1 ). dando t:onfcrcncias en Estnclos Unido~ 
( 1 % 5): o ptt ra :t~is1i r a w ngrc~t.1~ l:ic111 ílico~ y cer-

1;imcnc:, litcr:11-in~ t·n Méx ico ( l '140, 64. 67¡. Bol i­

via ( 1952). C hile ( 1953. 6 1, 67). A rgcnti 11 11 ( 1%0. 
Ci-1 . 661. A kmania ( 1962). llaliu ( 1965). Pr:111ci;1 

( l % 5. 67). Uruguuy ( 1 %6). Au, 1ria ( 1967) y C uba 

( 1968). 

La pelea por el reconocimiento 

El prnv in¡;i:;ino Argucdn:s no tenía ninguna duda ni 

,;cnti miento de infcrioricluci en lo rt.!feren1c a su vo­
cac.: ión l it.erar ia y la calidad de , us textos. Después 
de. puhlic.tr Ag110. cuando se hallaba cnscfiandn en 

el pueblo de Sicua11i, le escribe a su amigo Orti.l: 

"N11 e.vtm pln11 es oponer lt.1 prrlll11cciún 1111es1ra a 
las del or,r, btmdo. ¿ Cuál e.v fo lirera111rt1 verdrule­
ra111en1e represe111miva del Perú '! ¿ C116f es fo que 
rafe'! Venwsrraremos q11e la 1111e.1·1ra; f re111e a esa 
¡1md11cció11 e11dehle. 111edinriúi111a y anificin.w de 
effos; 111ostmre111os la 1111estm: pleno ,le vida. ffe11a 
de jm•e11111d y de ttll valo r t1rlí.i·riro y h11111c11w i11dis­
C'111i/Jfe. Ese es 1111es1m plan. Ma1111el l Morcnol 1ie· 
ne poemas í111i111os 111ara1·iffosos. re envío dos; pon­

dremos s11 libro f re111e o los de Torre Vidc111rre. 
Cha111pion, Xa111111tu; Hemández - "Cc111ro Kechwa " 



treme a A.M.Q.S. [Aurd io Miró Quesuda Sosa l. 
ll A. Amoo. S. Ntí11e?.. Ferrem. "·~ 
fu,\ carta de 1938 revela su fe en lus proyeccio­
nes de su 1rahajo intelectual, contraria a '' ... esa 

fnltn e/(' co11vicció11, ese pesimismo premat1uv 

y esencial que es la e11fer111edad. ¡)(Jr excele11-
C'i(1 e11 el Perií, de los 111<1)ores, 1111a ,·11riosa 
m<111em. se diría. que 1il!11e11 los q11e 111ás l'Ole11 
de d<!fn1de1w di! la 111,•dioaidt,d, los i111¡,os1111·as 
y las f m st rut'io11es q11e ofrece /(1 rida i11tel<'C'­
t11al y ar1ística e11 1111 111edio w11 pobre "'1 Son 
los meses en que inic io e l envío de sus artículos 
etnográlicos a l diario Ln Nación de Bu e nos Ai­
res y u·ahaja en su p1i mera novela. 
En 1940, Arguedas fue in vitae.lo a participar por 
primera vc1.cn un certamen académico intcrna­
ci()nal. Se trató del 1 Congreso T nteramericano 
índigcni~la rc11lizado en Pfü1.cuaro, México. La 
cxperiencin no le satisfizo plenamente o. en todo 
caso. fue d istinta de lu que imagi nó. pues ''./11e 
pri11cipa/111e11te 1111 Congreso de diplomcíticos». 
en tanto q uc "los estudiosos, los escritores. o 
las [:<'tites q11e se111im()s el pmhlema indio ron 
l(ll/O t /111 0 /" y ("() /// (/ 111/ ( / C/leSlint1 ÍIIIÍ/1/ CI _\' 

e111otivn. t11 11i11ws el ¡>áflt'I de 111ennr tmscende11-
c·it1 ". Eso le dc~an inH~ hasta el punw ele l'orznr­
lo a no presentar la ponenci.t que hahía prepa­
mdo para leer a ll í. Si 11 ernhargn. admite que para 
é l "el mejor fl.\perw del Congn>.w> f 1te el /w/,er 
,·onocido a una serie de perso11ctf de lus males 
si1•111pre hemos hablado". En camhi o su espo­
sa, que se rcuni6 con.é l después de huher esta­
do en La Habana, "cn11nciá y e.H111•0 co11 

Marine/lo. Altolct,r¿uirre. Nirnlás Guillé11. Con· 
('//{/ Mé11tle-;.. que la t1/e11diem11 cc>1110 11110 t ·a-

111orado, 111ie111rt1s aquí nt1.1 dn/Jt111 l'l lrt1111 que 
se da t 1 lo.1 ¡wrro.,·""1 

A tines de ese año, Argueclns presentó su now­
la )1mrnr Fiesta al concurso internacional orga-
11 iz~1clo por la editorial Fc1rrar & Uinelwn de 
Nueva York. De acuerdo con sus hascs. había 
u n;1 fase nacional en la que distintos jurados se­
leccionaban a una novela por país. El jurado 

chi lenn . el~tionó a El 1n111ulo es m¡clto 1· ,¡j1 
110 e.le C i ro A legría, quien vivía en Santiag11, 
que luego ohtendrfa el premio. La novel., d~· 
Argucdas no fue escogida por el jurado perua­
no co111 pucs to pu r Estu ardo Núñez , Jo:sé 
J iménc,_norja y Augusto Ta mayo Vargas. s i no 
111:'ls bien />a11 orw1w hocic, t' I alba de un autor 
apellidado Fc1Tantlo. La frustn1ci611 que le pro­
dujo la decisión del jurado provocará un rc:-i.:n 
timiento en Arguctlm, que 14 años después lo 
tenía presente y t iue saltn en uníl cana -casi 
una catarsis a raíz de un grave contl icto cony u­

gal- a Ma11uel More no en lo que llega a deci r 
que los jurados hicieron un "enjuagado 1ípicn 
de e ~ros docwre.t del Son Marcos dl' huy. para 
co111eter 1111 mb11 vil ldel prcmio l"11 

Argucdas sintió que también le habían csca1110-
1cado un prem io en 1954. Así le confía a su 
he 1111a110 Arfs1ides: "E111re los li1em1os y 1111es­
tms "conocidos,, crí1i, ·os y pmfesorl!s de lite­
rm11ra, 1odn se arreglo por el compadm-;.go. 
Nace 1111os aiios yo 111e ¡1rese111é, i11¿:e1111(1111e11-
l(I, paro el premio de novela co11111i relmn Dia-
111t111tcs y pedernales. /Jec:/11mm11 desierto el 
pre111in. Porq11e 1111 prof (sic) de San M11rcm. 
t¡ue 111111ca lw escrilrJ ll()l'l' las ni tie11e <1¡,filll· 
des ¡wra eso, w111bié11 se hobío pre.1't'111mlo. "u 

Estas c.:nn1rnrieclac.le:s pueden parecer pcqui.!ñtu.. 

pero no lo fuero n parn un hombre como 
J\rguedus que 1uvo enonnes difi cultadc.s parn 
construir su lcnguujc literario co111u expresión 
de ese pueblo quec hua e n tníns ito de 
cash.:11::rn izac ión y abrirse campo en un mcc.l io 
en que los lcctorcs 1cn ía11 oLros gustos. Pese a 

e!.as vallas que huho de supcrur, llegado a la 
mi1ad del cum ino de la vida, hii.:n pot1í,1jac.:tar­
sc de haber obtenido e l rcw11oci111ic11to .i sus 

111éritos: ltabfa obtenido dos veces el premio de 
Fomento a la Cuh ura "Ricardo Palma» por sus 
novelas l os dos pmfi,ndns y El Sexto; sus no­
velas hahfan sido traducidas al inglés. alemán. 
italiano y francés; sus artículos etnológicos eran 
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h1l'11 11:c:ibido~ cn re, i,;ta, cxlrnnjcras y ,;obre 
1ud11. hahfa n:cihido u11a ,;ucnc de con.;agra· 
~ iú11 i111.:rruc11111al en la l'111Tei-pon<le11cia crn1 
Claudc Lévi-S1r.aw,,;. a la ~azón la m:íxima au-
1,,ridad mund ial en c1nología: y 1.:<111 el céle­
bre etl ittu e ime lcc1ua l ilaliano Giugli o 
Ein:1udi: hahía tamhi~n ~i do in, iwd,1 l·o11H1 
jurado de l cn11111ce~ mu)' pn::-. tigiadlJ Premio 
Ca,a J e la, América-. de Lu l luhu11 u. 
Quc cl 1ec,,11rn:i111ic1110 púhllc:<1 resulta u11a ne­
tc:..idad en 1111.ln ,cr hu111ano fn: ntc a la, a111ar­
~ura<; lh: la vida y nhra com,1 b,il<,anw} encr­
gi,an1c en la!. pcn,onulidadl!S scn, ihlc!.. pue­
de wr.;e c:011 claridad en cstc pa,:1jl' de ,11r:1 
t:a1'111 a Mu1Ta: "R<•,i:n·.wl de Cltile do11tfc· 1•.1·11,-

1·1! ,iC'le clíu., . F11i" la ¡m.1.,c•111acici11 ele los fi· 
hm,· de lo coleccití11 "Com111rfÍ11 .,, de la Edi-
111n11/ (/11il'eni1ori11. FiMtll'(I Los río-; prni'1111-
do.,, f) ,rrm11,• """ <' llln' 1•i,w q11e 111e ltiC"ienm 
¡1(}1 11•f11,.;.,irí111111·p la e1·idl!11ci<1 de (JIU' J>(J(/ré 
rl' C'IIJ)<' IW' ,,,¡ IÍllilll(I ti,• (111/('S tf,, lm píltlo­
m~ ·· t 

En un mw de JO ttñnl.. en1re el plan tra1udo 
dc,dc Sii:uani } cl rcc1111 c1C i111icnlll nai: ionnl 
4uc signi lid1 d pn~111iu ··1nca Gurcila!-<> dl' ~a 

c!!a» en nl·luhrc de 1968. el 1rnk,-lw l\l arr..i 
/\r; ucdu-; ,e co11 vir1i ci 1111 " iln en una vo;, ,1u­
li 1ri!.lda en d p:111111-ai, w I i ll'rnrio 11C1 u~11111 l quc 
l1pal'1í c1,mpk1a111l'nlc a lo,; au111res qul' citó 
cn ,u cart:i a Ori i,} ~ino en la m:is alq c,prc­
~it'1n de la l11erntura qucdwa. primicia - u la 
ve,- de un nuevo lcnguujc que cxprc,a c~a 
fu:.i<Ín carnavalC!-l"U y ,uh\'crsirn tic amhas 
c.:uhura-;: "l .ll if11.,irí11 de j111·e11tml efe/ 1111/or 
fltll·c·c,• ltc1b<'r si,lu rt•(lfi-;,ml11. No 111ro 111fÍ.I' <1111· 
bici(i11 (fll t! la rf,, mlcar l'II fu col'l'ie11te de fo 
~ul,ir/uritt \' l'l 111·1, • del Pl'rtÍ ,·no/In el n111dllf 
del 11rtt' r Í11 1·tthid11ri" tfp 1111 ¡>11ehlfl al 1111<' st• 
,·11111itf,,;·o/)(I d,•ge1wr1uf11. ,ldnlitado o ''extra· 
,¡,, .. e "i111f1t'11c·1rahf,," ¡wm c¡11e. 1•11 ,wifit!atl. 

110 c•ru I i1111 fu lflll' ff1•g11 \l' r 1111 gr1111 f1t1ebli>. 
0111 i111icl11 flO r d cle.1p1e·cio Wl('ial . f11 tfw11i1t(I · 
<"irí,, J"'litirn ,. la e.r11fotc1dti11 cco11 ,i111ica en 
<'f ¡1mp1n ml'lo e/onde l'<!llli:rí /,(l:mi11.1 ¡)(Jr la.f 

r¡m• fo histr,ri11 In co11~itfcni ,·1111111 gra11 p11e­
l,/o ... " 11 

e i r i u e \1 

~l u 11..:ud11 . 
pcr, 1111.11..: en 
l:1 IHlll' l ,1 1lo: 
Arg11c,l.1, 

lQuiénes son los docto­
res? 
En :,ocicdadl.!:. de csca .. c, y dctiil lk'sarnillll del capi­
wli~11 111 crnm1 la pt:ruana. la condiciún del 1111clcc1ual 
es muy prcc.1ria por cxtraii,1: pt1r411l' pareciera no c11-
c:,jar con la:, 111;:cc:,.idadc:. de , u fu11 cio11a111icntu. Por­
que 111 rund..1111cnwl en ella 1c!.ulta la lucha i:c1n1ra la 
n11 111ralo a. l:1 prnducci6n de lo, hicnc), y servicio:,. quc 
M I" !!Cnlc), m:c.:csi1an. Un lc1rado stilo :,e crn1eihc co1110 
tun:innarin al scrn c: i11 tlt.:I poder. ú lk la cm,cfü1111:.1 
de l;i, téc11 ic.:~1s que lo:. 1rahapJon:-. nci:esitan para :-cr 
111:i:. p1·mluctivos. Un :111i,1a e, una C.\ lnl' agancia m-
1í1il . un luj114ul' nn licnc mayc,r Ju,1i licacitin, porque 
111 urgenl l.! -) prcl.ligi1>S\I ~,1ciali ncn1c- es la 1ra11-;­
formaci6n dcl munuo. la pn11.lui:c:i6n para cl con,11-
11w. cl cnril¡ucc:i111ie11ll1 u la :uJqui:-.il'i1\n de fo111a Y 
poder. Un i111cledual. es dccir un hu-.i:ador de l:1 1 cr­
dad o de lu hcllcza. siguc siendo vi-;10 c11111n un.1 rora 
lll'if. Aún hoy. en el umbral dc In era pnstindustrial. 
dc la era tic In informaci1'1n. "ºn 111:is rc:,,pc1ado, los 
progra111ad11rc, dc l s11/11rn1t' que hagan 111;i, vclni:c, 
la 1ra11 smi,;itín ) acumul ac ión de dtttll'-. que lo, 
bu,i:ad111·c, dc lu:,. vcruadl·, de1r:b tk c:..11, 111.·éano, dl' 
da111,. Sicndll. udcmú:,.. la peruana una cultura uc la 
d11rn i11uci611. como dedu Augu,111 S:1la1:ir Bontl)1 

-

1antc1 p11r patk ccr la duminw..: i0n ci:nnómic:u )' polí1i ­
ca tic una superpotencia. crnnu por el al11ori1ari:.mo 
4uc preside w<las nues1ra:. re laciones socialcs- .nucs· 
tnis ,;cmii11tclcc1rn1k:.. sc !.Olllctcn a la lcy de lu 111111:1-



ción de los sistemas o tesis que los intelectua­
les de los países metropolitanos echan a rodar, 
por lo que nuestra tradición c ic ntüica o artísli­
ca ~sa sedimentación de conocimientos y sa­
biduría que cada generación recibe, acrecienta 
y transmite- es muy pobre. Cada generación 
o grupo o individuo-por esa debi lidad de las 
correas de transmisión- caen en la tentación 
de creerse los inic iadores de una nueva fase 
civilizadora - ya Sánchez había tipi ficado al 
Perú como u11 pafs adolescente- creyendo vi­
vir en un país de ciegos. 

A lo largo de su correspondencia conocida hasta 
hoy, sus ensayos y polémicas y aún de su céle­
bre poema "Llamado a algunos doctores". se 
puede escrutar varias connotac io nes que e l es­
critor otorgaba al caliticativo "doctor" . Los 
"doctores» son, por un lado, los intelectuales 
pedantes, egoístas, mezquinos. Así calificó al 
novel isla ecuatoriano Jorge !caza, a qujen cuvo 
oportunidad de conocer en 1940 en Pátzcuaro. 
Su impresión sobre él se la dio a Manuel Mo­
re no: "/caza es 1111 pedante. batrc,cio como tlÍ 
dices, podría111os estar yo. t1í y él, encerrc,dos 
mil aiíos en el cielo y e11 tos inflemos y jamás 
llegaríamos a estimarlo; es romo, ávaro como 
el peor de tos judíos y de 1111 egoísmo repug-
1wme: 110 vale nada " 15• Octavio Paz, el futuro 
Premio Nobel de Literatura. también recib ió el 
m is mo ca lificat ivo, segura me nte porque 
ninguneó a Arguedas. Otro ejemplo, e n lu mis­
ma línea, puede ser el j uicio que lanza sobre 
Aníbal Quijnno a quien moteja de " príncipe de 
la sociologfa" 1~ 

Son doctores, de otro lado, los c ríticos li tera­
rios que hnn estudiado y leído mucho pero que 
no tienen la sensibilidad necesaria para e nten­
der sus licciones: " ... pero que en tu revista. el 
crítico Telémaco a.firme que aspira verme in­
gresar al ·seno de una literatura de medios 
conciemes', me ha hecho lanzar u11a inte1:jet·­
ció11: '¡Cómo diablos pueden suponer los doc­
tores en crítica que un 11m1efista escriba sin 

tl{tWr co11cienc:ia de los medios que emplea 
para ime17Jretarse! · Hay un género de a11e 
que admite una expresión de ese tipo, a,cier­
la edad o lrance del hombre: los nir'ios y los 
locos dibujan maravillosamente. Pero lapa­
labra 110. Requiere de muclw ti 110, de un gran 
temple. de búsqueda liasw el infinito " 17 

Son también doctores, los intelectuales vani­
dosos que, sin tener vocación de investiga­
c ión o de servicio para Lransmilir conocimien­
tos a través del ejercicio riguroso de la peda­
gogía, buscan con afán acumular poder o el 
cngaiioso prestigio de las relaciones públicas: 
''¡ Este anhelo violemo de figuración es otro 
mal casi tan perverso como el de la acumu­
lación del poder! El prestigio viene sólo cuan­
do lo que uno hace tiene realmente "" men­
saje nuevo sobre nuestro pueblo o sobre los 
/'Jl'Oblemas generales que el hombre trata de 
estudiar. ¿ Porqué esta gente se pelea, imri­
ga. se c1111ctrF,:a, enferma, buscando una ma-
11era de sobresalir 111cís que otros? .. ,.~ 

01ro tipo de doctor es e l dogmático, e l que 
tiene un pensamie nto deductivo, que preten­
de encajar la realidad e n las verdades de los 
principios generales. Un ejemplo de ellos es 
Emilio Choy, historiador autodidacta, de an­
tigua am isLad con Arguedas. a quien éste ca­
lifica de "sabio marxista» y que opinabu que 
la obra del Inca Garcilaso de la Vega sólo era 
apreciable en tanto se inscribía c11 el pensa­
miento utopista renacentista y no como la cx­
¡,resión del mestizaje cultural del autor, como 
soste nía Arguedas. 

Por último son doctores los que, conociendo 
la cultura andina, niegan sus posibilidades fu­
turas. "A la cultura quechua la están aniqui­
lando o trarando de aniquilar pla11i­
ficada111e11te y creo que con el propio auxilio 
de un equipo de pseudo-etnólogos ··JY Es pre­
cisamente a e llos a quienes se refiere y con 
quie nes "polemiza" en su célebre poema lla­
mado a algunos doctores: 
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"Vice11 t¡11e ya 111J sabemos nada, que 
somos el atraso. c¡11e nos han de cam­
biar la cabeza por otra mejor: Dicen 
que 1111estm corazón tampoco conl'ie-
11e a los tiempos. que está lleno de te· 
mores. de lágrimas. Dicen que algu­
nos docl()res o.firman eso de 110.wtms; 
do,·tores que se reproducen en ,wes­
tra misma tierrt1, que llquí engordan 
o que se vuelven amarillos. ( ... ) 
¡No huyas de mí. doctor, acércate' 
Mírame bien, reco116ce111e ¿ Hasta 
cuándo he de esperarte? (. .. ) 
Sabemos que pretenden dcisfigurar 
nuestros mstros con barro; mostrar· 
nos así, desfigurados, ame 11uesrms 
hí}os pam t¡lle ellos nos 11wten ". 

Sin folsll Lrcmendismo se puede decir que este 
poema fue escrito en trance de muerte. En efec­
to, un mes después ocurrirá el primer intent.o de 
suicidio de Arguedns en abrí I de 1966, cuando 
quiso iJ·sc de este mundo tomando el harbitúri­
co Seconal, acorralado por los tensil)nes tic su 
divorcio rec1en1e, el alejamiento de sus amigos 
por esa misma causa, la adaptación al nuevo 
hogar formado con Sybila y sus hijos. los pm­
hlernas admi nistrali vos que debía resolver es­
tando en la dirección del Museo Nacional ele 
His1oria, los recortes en los presupuestos de las 
universidades, etc., cte. Pero, ¡cuidado', no se 
puede ver al poema como si fuese una declara· 
ci6n, un testimonio de parte. Hay que respeuar 
su carácter "ficc.:ional", por así decir, su calidad 
de lenguaje, no convencional sino si mhólico y 
cmolivo. El poema básicamente expresa senti­
mienlos, es1ados de ánimo: no es una rellexión 
sohre los in1electuales peruanos. aunque sf for· 
me parte de su contenido, pero ese contenido 
está velado, retrabajado y encerrado en el len· 
guaje poético, en las metáfora~ y las analogías. 
Según Miguel Angel Huamón, este poema debe 
verse como "una invocación al diálogo. diálo-
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go trunco entre las dos humanidades: su mundo andino 
y el mundo occidental izado"!º 

Finalmente, hay una nota que distingue y separa a la 
praxis intelectual de Arguedas de la de estos "docto­
res» y es que para el esc1i tor - como para Vullcjo- la 
l itcn\Lura es o dehe ser un testimonio de la vida del 
artista, no una simple licci6n o ejercicio de la imagina­
c ión. An1es de que los existencialistas formularan sus 
tesis sohre el escritor compromelído, ya Arguedas te­
nía formulado su plan para ganarse la representación 
de un pueblo en la lucha por hacerse de un lugar en la 
mente de los perua.nos: criollos, mestizos e indios. Ltl 
carta que le deja al editor arge ntino Gonzalo Lozada 
es un alegato en favor de un escritor-actor. un escritor­
transformador, un escritor-comhaticnie. ''Como esroy 
.'>eguro que mis fac11lrades y anrws de creador. profe­
SOi; estudioso e i11citador. se ha11 debilitado hasta que­
dar casi ,wlaf y sólo me quedan las que me relegc1da11 
e, lt, condición de especwdor pctsivo e imporenre de la 
formid(lb/e lucha que la /111111tmidad esu, lilJrando en 
el Pení y en tod<u partes. no me sena posil1le tolerar 
ese destino. O acro,; ... o nada. " i • 

Los temas polémicos 
La expansión del capiml industrial-financiero en el Perú 
,1 partir de la II Guemt Mundial, provocó grandes cam­
bios en su dinámica económica y relaciones entre sus 
grupos sociales. El crecimiento del mercado Lransfor· 
mó las ciudades y pueblos de la Sierra moti vando a 
Argucdas, en la década ele los años 50, a hacer sendos 
estudi os e tn o lóg icos centrados en Huamanga. 
Huancayo y Puq uio. Ya en 1952, zanjando con el 
indigenismo de su maestro Luis Valcárcel, escribía "es 
inexacto co11siderar co1110 peruano ú11ica111e111e lo in­
dio; es tan erróneo como sostener que lo a11rig110 per· 
ma11ece intangible ... las culturas europea e india hc111 
com•ivido en un mismo rerrirorio en i11cesa11re 1-etu:­
ción 11/UftlCI • •• [ Cll}10 resultado eS.I 11/1 próduCf() ftufll{ /110 

que esrt.í desplegando 11110 acrividtid poderosísima, 
cada 11ez 111t.ís i111poria11re: el mestizo. H<1bltmws e11 tér­
minos de culrurt1: no tenemos en cuema para nada el 
concepto de raza" r Este será uno de los temas de 



discrepancia con José Matos Mar, pura quien 
no exisle una culwra indígena si no restos de 
culturas regionales que se "dese11vue/ven como 
mícleos aislados I que I s11pervive11 dentro de 1111 
proceso de acu/turación "B Por su parte. Au­
gusto Salaz.ar Bond y no reconoce que en el Perú 
existen dos culturas matrices, sino "1111n 111ulti­
p/icidad de culturas separadas y dispares» que 
mo tivan "hiúridismn. desintegración y 
111istijicació11" en lo!> peruanos1' Bravo Bresani. 
en cambio. expresa su perplej idad: "lo i11dio 110 
es 1111a especie de u11a clara disri11ción si110 .. . es 
algo ambiguo que precisa deji11irtsc l"z.1 

En el fondo, tanto Matos Mar, Salaz:ir Bondy y 
Bravo. si hien observaban mestizos e indios. no 
podían definir lo que separaba a la cultura crio­
lla de la indígena, con la c laridad de Arguedus: 
"U11 asp.ecro de la cu/111ra ern 
irreco11dliableme11re difere11re e11 la espa,iola y 
en la pema11a anrigua; esre aspee/o fc1e y es 
todavía, para ambas, el fi111da111e1110. diríamos 
el eje de cada una de las culturas: est' aspecto 
es el eco116111ico. En la occidental era y es mer­
camil e i11dfriduali.m1; en /(1 pema,w a111ig11a, 
co/ecrivista y religio.w ... Han pasado cinco si­
glos ... y el indio 110 ha alcanzado roda11ta a com­
prender y asimilar por e11rem. el concepto oc­
cide11tal de ta' propiedad y del trapajo "2fi 

Esta discrepancia. como se podrá entender, no 
era cualquier discrepancia: no se trataba de des­
conocer a una persona, de ningu nearla, sino de 
negar la existencia de todo un pueblo y su cul­
tura. Y eso era más incomprensible y critieahle 
en personas dedicadas a estudiar científicamente 
los fenómenos culturales, supuestamente más 
sensibles que el común de las gentes. De ahí lo 
amarga queja que expresa José María en una 
carta a Mumi " ... omropúlogos famosos como 
Maros predican con Terminología "cienríjica ·· 
que la culrura quechu{J 110 exisre. que el Perú 
'"' es dual c11lturalme111e. que las co1111111idades 

de i11dios participan de 11110 subculiura a lo 
que será diftcil elevar a In c,tltura 11acio11al. 
Los quechuas y ay111t1ras seg11irá11, pues, 
co11de11adns a oc11par el último lugar en In 
escala social. Pero 110 les 111mm·<í11 roda el 
afma. los sirviemes i11jf11ye11 "11 

Dcri vado de este tema huy otro que inquieta 
profunda111cnte a Arguedas hasta el punlo de 
"angustiarle", según testimonia Alejandro 
Or1it: ¿cmíl es el fu turo que le espera a la 
cultura indígena con los vertiginosos cam­
bios que trae el desarrollo del mercado capi­
talista? La postura del escritor parecía mo­
verse entre un moderado optimismo y un !,'Tan 
pesimismo. Así. en 1952 escribe: "La virali­
dad de lo cttliura prehispd11ica ha quedado 
comprobada en su capacidad de cambio, de 
asimilación de ele111P11tos ajenos "23; en cam­
hi o. en noviembre de 1967 le escribe a 
Murra: "Le, tesis final es t¡ue la cultura 
quechua está co11de11ada ", Según el escri­
tor Edgardo Rivera Murtíncl ..... El torro de 
arriba ... traducirá 1111<1 honda angustia an­
tes las (1111e11aza11 de la disloca<'ió11, de la 
pérdida de identidad ér11ico. d¡ la 
"chnlijicació11 anárquico» .i; en s11111a, de 111w 
alienación geuera/izada "1'' 

En el texto ya citado de 1952, Argucd:.ts se­
ñala con claridad que la tendencia hi!.tórica 
es que la cultura occidental termine por im­
ponerse y los indígenas se asimilen a e lla. 
La cuestión estaba en si se aculturarían, es 
decir si la asimilación significaría la muerte 
progresiva de la cultura andina. si los indios 
"rcnuncinríon a su alma». En enero de 1965 
en un texto que presentó en Génova, en un 
Coloquio de Escritores, escribió que conce­
bía la integración cultural no como una in­
eludible aculturación de los indígenas sino 
como un mesLi,..:.lje en e l que se conservarían 
elementos fundamentales como "su música, 
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s11s dr111ws. la cooperación en el u-abajo y la lu­
dw ... y que se impondrá lo ideología que sos1ie11e 
que la ma,rho hacia adelame del ser hu111a110 ,w 
depende del e11fre11w111ie11w devorador del i11di11i­
d11alismo sino. por el co111rnrio, de la frmem idad 
cm111111til" 111

• Había una coincidencia con Aníhal 
Quijano quien, en su lC.<,is doctoral presentada un 
año antes, había de finido que ' 'l::t cholificación'' era 
una "nueva vcn iente culturul» que prefigura "1111 

desrino pernano dis1i1110 q11e el de la mera 
ac11l111raciñ11 Tollll de la población indígena e11 el 
marco de la cultura occidenwl c:riollc1 "11 

Sin emhargo, en junio de 1965, e n la Mesa Redon­
da sobre Todas los sa11gres. Quijano observó en la 
novela una amhigüedad: " .. . por 1111 lado. aparece 
la teoría del ca111/7io como uno prov·esiva sus1it11-
ció11 de los elenumros de la culll.lra rradicional a 
favor de los elememos de la cultura que podemos 
llamar moderna, pe,v al m.isnw tiempo aparecen 
elementos de una teoría paralela .. . segtín la c11al. 
la culmra 1radicio11al campesina indfge,w podría 
ella misma desenvoll'erse e i111egrarse sin perder 
s11 contenido en el 1iilei10 marco de lá cult11ra mo­
dema»·11 Pero, José María, un poco antes hahía di­
cho al respecto: "Lt1 co1111111idad ami gua p11ede ser­
vir de base para una c:om11nidcul nuevo ... la ver­
dad es que yo. de ninguna manera he pensado, 11i 
1Jt,día pensar que se oji-ezca ú11.ica111e11te la pers­
pectiva de 1111 desarrollo sin transfor111aci611 de la 
sociedad indígena como una solución para el Perú. 
Eso yo no lo he expresado ... "·'' Hay que recordar 
que Quijano te1111inó diciendo: " ... los parric:ipc111-
tes de la mese, redondo han insistido mucho en la 
opción i11digenisrc1 del autor: .. )'<) no rreo fra11ca­
me111e que José María A f'8ttedm postule claramente 
una solución indígena del problema rampesino» 
lomando c lara distancia de sus críticos. 14 

Profundo conocedo r de Ju S ierra y etnólogo sol­
vente, Arguedas no podía dejar~e llevar sólo por 
sus nostalgias para vislumhrar e l ruturo de nues­
tras culturas: "Todo e.1·10 l'iene a comprobar de la 
manera nuís categóriccr lo que me dices en tu car· 
w: allí donde más ha influido la cultura occiden-
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tal. donde más lw penetrado. sin embargo. es allf don­
de 111ás f11erre111e111e se Ita impuesto o lw so/Jre,·il'ido 
la 1111ísico de origen prehispánico" le dice a Alejo 
Ortiz. iníormándole, como base de su aserto, que ha 
contado 2.668 d iscos de música ro tk lórica en una 1.ien­
da, de los c ua les 1.052 pertenecen a l Valle de l 
Manlaro.,~ Pero 110 es sólo eso. La rea lidad de los 
mignmtcs de las barr iadas de Lima, aún antes de rca­
lizw· su estudio de Ch1m hote. le hace cxrresar que 
a llí están "los ci111w'l111es de fuego ,1<, la re.rnrrecció11 
y 110 LÍ11icame11te de la 111iserio como ahora las de110-
mi11nn. desde el cemro de esu,s ciudades, quienes no 
1iene11 ojos para ver lo projtr11do y perciben solamen­
te la bas,11·(1 y el 11wl olor•·Jn. pue:. all í "la antigua 
danza. la antigua fiesta, los 0111iguos símbolos se re ­
nuevan en la urbe negándose a sí mi.mros prime,v y 
trcmsformándose luego ")1 Más aún, observa que los 
grandes medjos de comunicación originalmente des­
tinados a la colonización cultural en favor de las gran­
des potencias del mundo "se cn11vierte11 en vehículos 
podem4·os de transmisión y de contagio, de afirma­
ción de lo típico. de lo incolonizable ... pues el hom­
bre tiene de veras a/1110 y ella muy raras veces es ne­
gociable / / 1

S Treinta y c inco años después de es1c de­
bate, el camino del progreso que significaba su tras lu­
do a las c iudades para la segunda generació n de 
mignmtcs parece haberse truncado por la crisis de es-

. tancanrícntu e inflación del período 1987-93, la gue­
rra interna, el crecimiento del narcotrálico y la políti­
ca neoliberal de esta década. Ahora, el pohre de las 
c iudades busca confusamente entre cuatro posihili­
dades: la modernización aculturadora, e l mestizaje 
reintegrador, la regresión al pasado y el "achoramiento 
anómico"?' 

Hubo un tema que separó a Argucdas de dos inte lec­
tuales socialistas como é l: Sebastián Salazar Bondy y 
Jorge Bravo Bresani, ambos conspicuos dirigentes del 
Movimie nto Social Progresista, y era el referido a la 
posibilidad de que esos mestizos del futuro fusiona­
sen e l pensamiento moderno -característico de la 
cu ltura occidenlal-con e l pensamiento mítico de su 
cultura indígena. Esta discrepanc ia de tipo fi losófico 
se explicitó en la Mesa Redonda sobre Todas las San­
gres. Sebastián Salazar Bondy d ijo que JMA "exhibe 



una doble docrri11c1, u11t1 doble concepción del 
Perú, que resu/ra en cien o modo cvntradicroria, 
aunque él cn11cie11temenre 110 lo crea así... por 
unc1 pane. lc1 novela presema 11110 co11cepci611 má­
gica de la naturaleza. una concepción indíge­
na ... [por otra] está su concepción racional, cien­
tífica de la sociedad ... dos doctrinas, dos ideolo­
gías que rodavía 110 se ha11 co11fu11dido en 1111a 
sola co11cepc:i6n del 111u11do "~11 Por su parte, Bra­
vo Bresani veía que el camino al progreso a lra­
vés de la expansión de formas de vicia comunita­
rias que planteaba JMA 1' ... es uno actirud 
prerracional. ~> también soy socialisra, pe,v creo 
que al socialismo se llega por 1111a cooperaci6n 
de espírirus libres, por un fenómeno de 
racio11C1liwció11. En cambio, aquí se presenta 
como 1111 instillfo primario que conduce hacic, 1111 

pe,feccionamienro, a pc1rrir de 11alores, creo. 
inexisrenres y que están superados ·•41 

Arguedas contestó a esas objeciones en la línea 
de su maestro Mariátegui: "No hay una contra­
dicción entre una concepci611 mágica y una con­
cepción racionalista; sin.o que cada personaje 
ve el m1111do de o cuerdo con .m formt1ció11 lw111t1-
11a ... en Rendón Willka hay una imegració11 ... de 
este 111111,do racio1w/111e111e comprendido y de lo 
que es capaz de tener todt1vía, también denrro 
de sí mismo, esta concepción indígena del m11n­

do ... »~1 Por si fuera poco, él mismo se mueslra 
como un ejemplo concreto de mestizaje cultural 
creativo y sin complejos de inferioridad: "¿Has­
ra dónde e11te11dí el socialismo? No lo sé bien. 

Pem 110 mat6 en mí lo mágico» dijo en su 
célebre discurso de aceptación del Premio 
Inca Garcilaso en octubre de l 96!t Esta po­
lémica no se ha resuelto aún entJc los socia­
listas. pero se puede decir que el novelista 
andahuaylino se inscribe junto a Marifüegui 
y Gramsci, Vallejo y BlcJch. Marcuse y 
Hellcr entre quienes "entienden al marxis­
mo t(}111r1 1111a 1111eva <·oncreción, con cnmc­
rerísriN1s propias. del pensa111ie1110 ur6pi­
ro •· 

Parn Arguedas, el pt1pel de los intelectuales 
en la formación de una nueva cultura, de 
una nueva conciencia nacional reintegrada 
con su pasado indígena, es fundamen ta]. 
Luego de haber sostenido una polémica con 
un antropólogo norteamericano en el Con­
greso de A mcricanistas realizado en La Pla­
ta, Argentina escrihió el artículo "La cultu­
ra: un patrimonio diííc il de colonizar» e~ 
donde denunció los planes de las polcncias 
deslinados a consolidar su dominación me­
diante "la aplicación de un proceso de co­
lonización cultural» u través de los nuevos 
medios de comunicación. Pero dice que esos 
planes están clesútllldos al fracaso porque 
"Los países lati11on111eric·anos s11ste111ados 
por una 1radici611 indígena milenaria, '1011 

logrado n111rir a sus ,•reodores con el fondo 
t0{(/1 de esta rmdició11 ( ... ) ¿A quiénes se 
dirige, e111onces, la empresa "coloni_zado­
ra»? A la gran masa. Se tmra de hacer im­
permeable a la gran masa para la co11u111i­
cad611 con los creadores de s11 propio pt1ís 
y, al mismo tiempo. con los de todos los 
países del mundo"4' . De este lúcido diag­
nóstico de los factores políticos que inter­
vienen en la fo1mación ele una óptica ideo­
lógica en los intelectuales - y en general 
de los que tienen el privilegio de educar­
se- de un país pobre y de los cuales e llos 
mismos no son concicntes, surge una larea 
que les señala y que ilumina las palabras de 
su "llamado a algunos doctores»: sean tie-
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les al pueblo, beban en el pozo de sus tradicio­
nes míticas, comunitarias y no compelitivas, asi­
rnllando las grandes ideas y técnicas de la cultu­
ra occidental: sólo así serán crea.! i vos y no sólo 
sus imitadores. 

No. hermn11ito 111ío. No ayudes a afilar 
esa máquina co111ra mf; acércare. deja 
que te co110:ca; 111irc1 detenida111e11te mi 
rostro. ,1,is re,ws; el 11ie11tn que va de 
mi fierra a la tuya es el 111is1110; el mis­
mo viento respirt1111os; la tierra en que 
1us máquinas, rus lil'Jlvs y tus flores 
cuenws. baja de la mía, mejorada. 
ama,1sada. (. . .)4t 
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ANGEL GAVIDIA RUIZ 

EL COLERA EN LA FICCIÓN DE GARCIA MARQUEZ 

"No hay en mis novela.s una línea que no esté 
basada en la realidad,'' le dijo Gabriel García 
Márquez a su am igo y compalTiota Plioio 
Apuleyo Mendoza . 

-¿Es1ús scguro'?-rc1rucó Plinio-. En '-cien Años 
de Soledad" ocurren cosas basranlc extraordi­
narias. Remedios la bella, sube al ciclo, mari­
posas amari llas revolotean en torno a Mauricio 
Babilonia ... 

- Todo ello tiene base real -contestó el Nobel. 
y siguió conversando 
Pocos años después de esta conversación. en 
1985 aparece •· El amor en los 1iempos del có­
lera ", y en es1.a historia de amor, de amor tras­
cendente. aparece también, a manera de palpi-
1antes hitos, una (iba a decir exótica) epide­
mia de cólera. Muchos médicos peruanos vi­
mos al cólera, hasta antes de ese fat ídico 23 de 
enero de 1991, como una r ~110logía ajena a la 
pal ria y por extensión. a América. Una infec­
ción con connotaciones al Islam y a los ríos 
sagrados de la lndia cuya rclucicSn con nosorros 
escapaba. acaso ingcnuamcnl'c a nuestra pro­
pia retina. Por eso iba a calificar <le exótica a la .. 
enfermedad que García Márquez coloca desde 
el título en la novela que pretendemos comen­
tar. 

EL COLERA EN LOS TIBMl'OS 
Sin embargo. ya en el siglo pasado siguiendo 
las rutas del comercio, el cólera habla desbor­
dado varias veces sus linderos asifü icos. Seis 
grandes oleadas azolaron al mu ndo, y el cole-
1azo de cuatro de ellas tocó trágicamenle al 
continente americano. La Organización Pana­
mericana de Salud refiere la ocurrencia de có­
lera en la casi totalidad de nuestro continente. 

No se sahe, por otra parte, cuándo el cólera 
abandonó América. Pudo ser enl re 1880 y 
1895 . es decir 100 años antes de su devasta­
dor retomo y esta vez desde Chancay en el 
Perú. Debemos anmar. no obstunle, que des­
de 1973 vienen ocurriemlo casos esporádicos 
y muy localizados de cólera en Louisiana y 
Texas, al parecer sin relación con la tragedia 
de 199 1. 

La novela de García Márquez se ubica entre 
las últimas décadas del siglo pasado y las pri­
meras de l prese nte s iglo. T ransc urre 
fu ndanientalmcnte en los tórridos parajes del 
caribe colombiano. la historia termina unos 
años después de 1924 y lermina en el mar, 
cerca a In desembocadura de la Magdalena. 
El cólera pnsa, de ser el recuerdo de una he­
catombe que en dos semanas llenó los cemen­
terios y en once, tenía en su haber la más gr.in­
de monandad que haya visto esa región, du­
rante más de 50 años de Lrnj ines de amor, más 
que una comprohación, una sospecha: todo 
cadáver, i.odo rnulcstar por mínimo que fuera, 
rnnvocaba relaciones con esia enfermedad. 
Cuando el Dr. Juvenal Urbino distinguido 
médico formado en Francia y en otras escue­
las de Europa. retorna a su ciudad natal "S11 
padre, 1111 médico más abnegado que emi-
11e11te, había muen o en la epidemia del cóle­
ra asiático que asoló la poblaci611 seis wios 
ames". Sin emhargo. el Dr. Urbino 1ienc que 
afrontar al poc() tiempo de su arribo un au­
mento ele los casos de cólera .. pero al tén l1i -
110 del aiio se tomideró que los ries8m de 
11110 'f!pidemia ltabían sido co11j11rados». "Des­
de entonce.1· -dice el narrador-. y hasra muy 
a1•anzado este siglo, el cólera f ue endémico 
110 sólo en la ciudad sino en casi todo el firo -
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rol del Caribe y la c11e11ct1 del Magdalena. pero 
110 volvió a recrudecer romn epíde111io" 
Según la OPS, Colombia fue visitada por el 
cólera en varias oportunidades a parlirde 1848. 
Parece ser que el úl1.imo caso aconteció en 1859. 
Es decir. 1 a tiem:1 de la cumbia sopo11ó ~tlgo más 
de una década la presencia de esta enfennedad. 
Todos coinciden, por lo demás. que América 
inicia el siglo XX si n cólera. Sin embargo en la 
ohra de Gabriel aparecen, de trecho en trecho. 
a lo largo de más de 50 años, cat.láveres o 
vomitadores agonizantes o simplemente temo­
res cuyo origen es el cólera. El autor cos1arri­
ccnse Leonardo Mata. comentando la epidemia 
que asoló, su país en 1856, dice: "La experien­
cia debió dejar profundas huellas en la salud, 
bienestar. estructura poblacional, e incluso es­
ti lo de vit.la. afectándose el contrato social. las 
uniones rnatrimoniales, la relación entre padres 
e hijos. y la percepcí(m del cólera y de la muer­
te que a ella se asocia. Su huella es el te1Tor 
trasmitido de abuelos a nietos hasta nuestros 
días .. ". El amor en los tiempos del cólera no 
podía ~squivar esa huella. Esa huella de mie­
do. 

LA ClUDAD 
Gabriel García Márquez se deLiene en varias 
oportunidades a describir las condiciones sa­
nirarias de "la ciudad»: "En invierno -dice-, unos 
aguaceros inslnntáneos y arrasadores deshor­
daban las letrinas y convertían las calles en 
lodaz.ales nauseabundos. Al anochecer, en el 
instante opresivo del tránsito, se alzaba de las 
ciénagas una t<>rrnenta de zancudos carniceros, 
y una tierna vaharada de mierda humana. cáli­
da y triste, revolvfo en el fo ndo del alma la 
certidumbre de la muerte". "Las casas colonia­
les bien dotadas tenían letrinas con pozas sép­
ticas, pero las dos terceras partes de la pobla­
ción hacinada en barracas a la orilla de las cié­
nagas hacía sus necesidades al aire libre". el 
mercado "Estaba asentado en su propio mula­
dar, a merced de las veleidades del mar de leva, 
y era ahí donde los eructos de la bahía devol-
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vían a la ticna las inmundicias de los ulbuñules··. 
Por otra parte. el agua que bebían las personas más 
acomodadas provenía de "aljibes subterráneos don­
de se almacenaban bajo una espesa natn de verdín 
las aguas llovidas durante años». El escritor reve­
la con precisión el deplorable estado de salubri­
dad que. dígase de paso, era común en la mayoría 
de ciudades del mundo durante el siglo XIX. El 
Vibrio cholerae tenía pues aquí, en esta ciudad he­
cha de páginas, un poderoso referente de la reali­
dad donde vivir. 

LOS SfNTOMAS Y SIGNOS 
Los síntomas atribuidos al cólera ocupan en la no-­
vela escasas y dispersas líneas. Plcirentino Ariza, 
el gran enamorado de Fermina Daza, sufre, espe­
rando una carta de la amada, dianea y vómitos 
verdes además de pérdida de la orientación, des­
mayos repentinos, "pulso tenue, respiración are-
11osa y los sudores pálidos de los moribu11dos". 
Su madre piensa que ha contraído el cólera; pero 
un médico homeópata descarta esta posihi lidad 
porque no tenía fiebre ni dolor en ninguna parte y 
además 'le bastó u11 itrterroga,orio i11sidioso. para 
comp,vbar una vez 111ás que los síntomas del amor 
son los mismos del cólera'. En otra oportunidad, 
el mismo Florentino Ariza, navegando por el río 
la Magdalena. estuvo "tiritando de calentura" 
por lo que es aislado en el camarote de cuarentena 
por el médico de a bordo tem iendo que fuera un 
caso de cólera. En otra parte descrihc a un hombre 
procedente de Curazao ·'un e11fermo de caridad 
que tenía coloración azul en todo el cuerpo. el 
enfermo murió e, los cuatm días, ahogado por un 
vómico bla11co y granuloso». En otro momento, 
Fermina Daza, probablemente la mujer más ama­
da en la literatura mundial, encuentra cadáveres 
''achic/,arradt1s lll sol" con grumos blancos en la 
hoca. 

El escritor recoge. pues. varios síntomas compa­
ti hlcs con el cólera: diarrea, vómitos. respiración 
arenosa (¿acidótica?), cianosis, diaforesis. desma­
yos, pulsos tenues. Estos últimos son signos pro­
pios de pacientes que han perdido grandes volú-



menes de lfquidos. Los vómitos son descritos 
como "blc111cos y granulosos', las deposicio­
nes, sorprendentemente, son referidas en me­
nos ocasiones que los vómitos y sólo son enun­
ciadas sin detenerse a describir sus caracterís­
ticas tan llamativas como p:miculares. La fie­
bre y los dolores son referidos. en la novela, 
como síncomas muy importantes a tal punto que 
la ausencia de liebre aleja en una oporLUnidad 
la posibi I idad de cólera y en otra, su presencia 
induce a pensar en ella. En realidad, la fiebre 
es sumamente rara en esta infección, sin em­
bargo. entre los viejos nombres que recibió se 
halla el de " fiebre álgida grave". Quizás la 
explicación que nos da el Dr. Mata con res­
pecto a la epidemia costarricense sirva para 
jusli fi car al colombiano (si es que caben jusi i­
ticaciones en li teratura). ''Es bastante proba­
ble que la d isentería precedió al cólera, 
traslapándose ambas epidemias•·. Este mismo 
autor. analizando la información de otro médi­
co, testigo de la epidemia mexicana, conclu­
ye "algunas personas tuv ieron diarrea con fie­
bre, retorcijones y dolores abdominales. sín­
tomas que son típicos de la disentería y no del 
cólera". En efecto. los dolores abdominales son 
muy infrecuentes, no nsí los calambres que ran­
to torturan al enfermo. 

ENFRENTANDO AL COLERA 
El premio Nobel de Literatura sintetiza así la 
participación de los dos médicos que enfren­
taron al cólera: ''Apenas terminados sus estu­
dios de especialización en Francic1, el doctor 
Juvenal Urbino se dio a conocer e11 el país 
por lwber co,~jurado a tiempo, co11 métodos 
novedosos y drásticos. la 1ílcima epidemia de 
cólera morbo que padeció la provincia. Lo t1n­
rerior c11wulo él es,aba todavía e11 Europo. 
había causado la muerte de la cuarta parre de 
la población 11rba11a en tres meses. inclusive a 
su padre, que fue también un médico muy 
c,preciado ", "El D,: Marco Aurelio Urbino, 
padre de Juvenal . .fue un héroe civil de aque­
llas jornadas i,,faustas. y wmbién su víctima 

mlÍs notable, Pordetem1i11ació11 oficial con­
cibió y dirigió en persona la estrategia .w ­
nitaria. pero de su propia iniciativa acabó 
por i111ervenir en todos los asu111os del o r­
den social, hasta el punto de que e11 Los ins­
to111es 111ás críticos de la peste no parecía 
existir ninguna aw oridtul por e11ci111a de la 
suya ". 

No está claro qué hizo Marco Aurelio en su 
fa ti ido intento por detener la epidemia. Sólo 
figura un "bando del cólera» en el que se 
imponía a la guarnición local disparar un ca­
ñonazo cada cuarto de hora. de Jfa y de no­
che, "de acuerdo a la s11pers1ici611 c(11i t a de 
que la pólvora p111ji1maba el ambiente". Esta 
práctica es coherente con la teoría de las 
miasmas que dom in aba buena parte del pen­
samiento del siglo XIX la misma que plan­
teaba descargas de contagio de cadáveres y 
materias putrefactas hacia el aire. No obs­
tante que en 1849 el médico inglés John 
Snow publica su clásica ohra ··sobre el modo 
de transm isión del cólera» en la que estable­
ce el papel prota,gónico del agua, un grupo 
importante de aulorídudes médicas seguía 
s()stcnicndo que el c61era era una materia que 
se difundía por e l aire y también era J is1ri­
buida y diseminada por la interacción huma­
na. Volviendo a lo novela: "Aiins rles¡wés re-
11isa11do la cr6nit'tl de aquellos días . el Di: 
Juvenal Urbino comprobt5 que el método de 
su padre había sido más caritati110 que cie11-
tíjico. y que de III uchos modos ere, co111 rario 
a la razón. así que habla favorecido e11 gran 
medida la vorc,cidad de la peste ... 

En cambio. Ju venal Urbino, que citaba a 
Charcot y a Trusseau "como si J11era11 sus 
co111pa11ems de c11arto ' y que "11w11iló para 
el desván los tratados de ciencia l'irrei,wl y 

de la ciencia trJmcí111ica» de su padre y puso 
en los "anaqueles vidriados los de la nueva 
escuela de Francia" se movía por los tiem­
pos del cólera con pasos firmes y precisos: 
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! .-Apeló a las instancias más altas para que cega­
ran los albafialcs españoles y construyeran en su 
lugar alcantari llas cerradas cuyos desechos no des­
embocaran en la ensenada del mercado, s ino en 
algúfil vertedero distante. 

2.-Trntó de imponer, en el cabildo, un curso obli­
gatorio de capacitación para que los pobres apren­
dieran a consLruir sus propias leLrinas. 

3.-Luchó para que la basura no se botara en los 
• manglares y para que se recogiera por lo menos 

dos veces por semana y se incinerara en despobla­
dos 

4.-Consciente de la acechanza mortal de las aguas 
de beber y de la falsa seguridad que daban los fil­
tros de piedra de los alj ibes, pensó en construir un 

. acueducto e inclusive en mineralizar el agua de 
dichos depósitos, aunque para ello tuvo que lu­
char con enraizadas supersticiones. 

5.-Cambió de lugar el mercado y lo construyó ce­
rrado y lejos del muladar en el que estaba. 

6. Alertó a sus colegas y a las autoridades de los 
puertos vecinos a fin de poner en cuarentena a las 
embarcaciones contaminadas. 

7.-Sometió, igualmente, a cuarenlena individual y 
barrial a las personas de los lugares donde se pre­
sentaron casos de.cólera. 

8.-Consiguió imponer la cátedra obligatoria de có­
lera y de fieb re amarilla en la escuela de med icina. 

Casi la totalidad de sus propuestas, más temprano 
que tarde, se llevaron a cabo. En menos de un año 
los riesgos de la epidemia fueron conjurados y 
"Nadie puso en duda que el rigor sanitario del Dr 
J11ve11al Urbinn, más que la S!lflciencia de sus pre­
gones había hecho posible el prodigio". Desde 
nuestro escritorio y en los albores del siglo XXI, 
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imag.inando a Juvenal Urbino y con él a la formi­
dable ficción del escritor de Aracataca, decimos: 
efectivamente, fue su rigor sanitario, pero fue tam­
hién la inmunidad que 6 años atrás había dejado 

· el cólera en la población sobreviviente. 

LA TERAPEUTJCA 
Al conlrario de las enérgicas y variadas medidas 
de prevención, nada hay en la novela de la lera­
péutica en los casos de cólera. El pasaje cuando 
enfenna el Dr Marco Aurelio Urbi no ilus tra esta 
ausencia: ·cuando reconoció en sí mismo los tras­
tornos irreparables que habfa vis10 y compade­
cido en los otros, 110 i11te11t6 siquiera 1111a batalla 
inútil. sino que se apart6 del mundo para no con­
taminar a nadie". Tampoco se dice nada del en­
formo cianótico que venía de Curazao, pese a que 
permaneció cuatro días en el Hospital de la Mi­
sericordia en donde laboraba Juvenal Urbino. 
Hay escondida en una línea, la referencia ti una 
"buena carga de bromuro" en una persona sos­
pechosa de cólera que presentaba fiebre y esca­
lofríos. Y nada mas. 

Llama la atención que el autor haya omitido este 
aspecto que en la historia de esta enfermedad es 
frondoso y hasta estrambótico. En el año 1832 
por ejemplo, el presidente de la Sociedad Médi­
ca del Estado de Nueva York. al parecer muy frus­
trado por los resultados. aconsejó el taponamiento 
del recto de los enfermos con linóleo y cera de 
abeja. En Costa Rica. en la epidemia de 1856, el 
Dr. Carl Hoffman recomienda utilizar en los pa­
cientes que presentan enfriamiento, frotaciones 
con sustancias irritantes y si esto no fuera sufi­
ciente. aplicación de ladri llos calientes o "paños 
de agua hirviendo hasta levantar ampollas". Otro 
intento por calentar el cuerpo era tomar de med ia 
a med ia horn una cucharada de aguardiente al­
canforado hasta que se desvanezca eJ hielo del 
cutis y, se produzca un sudor caliente. En otros 
lugares. comentaba el profesor Carpenter. se 
aconsejaba transfus iones de leche para combatir 
la cianosis. Con razón Bushman se queja desde 
Londres, en 1850, que en los dos brotes epidémi-



cos de los que fue 1esligo. los médicos no hayan 
reducido un ápice lu mortalidad. "La mortali­
dad en cualquier parte de Europa y bajo cual­
quier variedad de LraLamiento médico, de em­
pleo común. ha sido la misma>> -decía-. Y es 
que la solución de Perogrullo de reponer líqui­
dos a quienes los están perdiendo no halló en el 
siglo pasado el camino correcto. O si es que lo 
encontró sólo fue para extraviarse rápidamente 
de él. Porque Latla en 1832 introduce el em­
pleo de líquidos intravenosos, pero los pacien­
tes. que al principio experimentaban mejorfa ter­
minaban siempre sucumbiendo "un caso de de­
masiado poco, demasiado Larde>> dice Gernlcl 
Keusch. tratando de encontrar una explicación. 
La rehidratación oral lambién fue intentada 
(Marsde. 1834) con éx itos modestos y abun­
dantes fracasos . Por lo tant o, estos pro­
cedimientos fueron desalentados hasrn su 
·'redescubrimiento" un poco más allá de me­
diados de este siglo. El conocimiento de la com­
posición de la diarrea que en el cólera es muy 
semejanle a la del plasma sanguíneo y la obser­
vación trascendental de Phillips y sus colabora­
dores que la adición de glucosa en la solución 
hidratante aumenta la absorción de agua y 
electroli tos en quienes la hcben, permi tieron es­
tablecer terapéuticas de cuyo éxito iodos so­
mos testigos, todos menos los abnegados mé­
dicos del "Anwr e11 los tiempos del c6lera11 que 
no tuvieron lu vida suficiente para conocerlo. 

LA EPIDEMIA 
En la historia del cólera a nivel mundial se Lie­
nen registradas sieLe pandemias que se inicia­
ron en los años: 1816. 1829, 1852. 1863, 188 1, 
1889 y laac1ual iniciada en 1961. 
Teniendo en cuenta la edad de los protagon is­
tas y otros aconlecimienlos 4ue. en la licción, 
les 1ocó vivir, la epidemia de El amor.. sería 
parte de la cuarta pandemia. Es decir de aquella 
que se inicia en 1863 y que se extiende por el 
mundo, sea por tierra o por mar, durante I O años. 
El bolelín Epidemiológico de la OPS no se re-

liere explícitamenLe a Colombia corno 11111, 
involucrado en esta cuarta pandcrniu c1111111 , , 

lo hace en las dos anteriores; sin cmbut lJll 
por lo ex1enso del terri torio americuno crn n 
prometido que incluye EE.UU., Canuda 
Nicaragua, llélice, Paraguay. Argentina. 
Brasil, Bolivia e incluso Perú. es probable que 
Colombia 1ambién haya sido tocada. 

El cólera en la novela. se presenta en dos on­
das claramente establecidas. la primera, se 
produce seis años antes que el Dr. Juvenal 
retomara de Europa. Y fue la más grande; 
"había causado la muerte a la cuarta parre 
de la población 11rba11a e11 111e11os de tres 
meses, las "primeras víctimas cayeronf11/111i­
nadas en los charcos del mercado11 y "en once 
semanas habla causado la más grande mor­
tandad de nuestra historia '. Por otra parte, 
"El cólera fue más e11car11izaáo en la 
población negra, por ser la más numerosa y 
pobre. pero en realidad no hubo miramien­
tos de colores ni Ji,u,jes». Hay otra curiosa 
característica: "Cesó de pronw como había 
e111pe1.ado ". 

La segunda onda aconteció seis años des­
pués de la prirneni. Una persona que hahía 
llegado aparentemente sana de Cura,:ao fa ­
lleció en el Hospital de la ciudad. De pués 
de varias semanas unos niños hicieron cólera 
y hubo once casos más en tres meses. En el 
quinto mes se presentó "un recrudeci111ie11tu 
alarmante. pero al término del a,io se co11si­
der6 que los riesgos de una epidemia habfa11 
sido conjurados». Por lo demás "wdos los 
casos habían sido en los barrios 111t,rRi11t1-
les. y casi rodos en la población negra. Dice 
la novela también que "desde e11ro11res y hasra 
11111y avanzado este siglo el cólera fue endé­
mico en casi f()do el litoral del Caribe y en /a 
cuenca de u, Magdalena". 

A esta altura del camino yo no sé si es el za-
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ratn de la ficción el q ue calza perfectamente en 
t•I pie de la realidad o viceversa. pues e l com­
poriamiento de una epidemia del cólera es así: 
su primer ingreso es devastador y compromete 
predominantemente a la población adulta por ser 
la más expuesta, y qué mejor lugar de com ie nzo 
q ue el mercado (¡y de ese mercado!). El segun­
do episodio es más atenuado y esto 1iene que 
ver con el grado ele i nmuniclacl que alcanzan las 
personas ya que no todas las que hacen contacto 
con e l Vibrio hacen la enfermedad y no todas 
las que hacen la enfem1edacl mueren, pe ro s í ud­
quieren un grado de respuesta inmune protecto­
ra. Si n desmerecer, obviamente, los denodados 
esfuerzos de Juvenal Urbino. Por otra parte. son 
los niños los q ue inician el segundo episodio en 
la novela, como si se tratara de una infecci6n 
intradomiciliaria, aunque em una pequeña de cin­
co años y su hennano que. acaso, ya rodían sa­
l ir de su casa y jugar en los charcos de la cal le . 

. Sin embargo, la presencia de niños en el segun­
do episodio es una anotación muy interesante. 
En e l cólera, los sectores más pobres son los 
más ufcc1mlos por ul hacinamiento y la ausencia 
de agua y desague que propician una conviven­
cia mayor entre el ser humano y sus excretas. 

El brusco 1érmino del primer e pisodio no es 
infrccucnLe.' "durw, varios aííos y luego des­
aparecen i11explicable111e111e» dice Wallace. Mu­
cho más si el Vibrio cholorea de esta pandemia 
fue e l biotipo clásico que tiene menos capacidad 
de adaptac ió n al med io y por lo tanto de 
sobrevivencia que el biotipo El Tor. responsa­
ble de la pandern ia actual. 

El cólera se hizo e ndémico en el li toral de Cari­
be y en la cuenca de La Magda lena pemrnne­
ciendo así hasta muy entrado e l presente sig lo -
dice e l narrador. El continente americano q ue­
dó libre del cólera a l'ines del siglo pasado di­
cen los Lcxtos que tra1an el tema. He ahí la con­
I rnvcrsia. 

LOS DOS MEDICOS 
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- ¿Es c ierto que e lla descubre fóci lmcnlc las c laves 
de tus novelas? -preguntó Plinio Apuleyo Mendo,.a. 
re liriéndosc a Luisa, la madre del escritor. en la con­
versación con la que iniciamos este articulo. 
Sí- contestó Gabriel-. de todos mis lectores, ella es 
la que en realidad Licne más instinto, y desde luego 
mejores datos para identificar en la vida real a los 
personajes de mis libros. No es fácil. porque casi 
iodos mis personajes son como rompecabez.as ar­
mados con riezas de muchas personas disLintas, y 
por supuesto con piezas de mí mismo. El mérito lle 
mi madre es que ella tiene en este 1erreno la misma 
des1reza que tienen los arqueólogos cuando logran 
rcconsLruir un animal prehistórico completo a par­
tir de una vérLebra encontrada en una excavación 
El cólera era. en los tiempos de •la nove la q ue 
comentamos una enfermedad mortal en alto grado. 
El cólera era en el mundo. e n esos mismos tiempos, 
escenario de grandezas y mezquindades, territorio 
de sacriíicios y renuncias, privi legiado espacio de 
pasiones. de muchas pasiones, e n fi n, campo de 
batalla ele inte ligencias lúcidas y obnubiladas. Por 
estos tiempos. John Snow, e l primero en adminis­
trar anestesia parn fines obstétricos a una reina de 
lnglutcm1 logra. en base a cuidadosa<; observaciones. 
concebir y postular que el cólera se Lransmitía por 
el agua contaminada pero e l presrig ioso Colegio 
Real de Cirujanos rechazó esta alirmación. Unos 
años más Larde Koch consigue en Egip10. exa­
minando e l contenido intestinal de personas que 
hahían muerto de cólera, visualizar, por primera 
vez. el inimaginahle Vibrio ; poco después, su obsti­
nado opositor y coterráneo vo n Pellerkofer se traga 
temerariamente, y previo bicarbonato, e l cultivo 
fresco y letal de esta bacteria ... ¡y no Je pasó nada!. 

Los caricaturistas, también en estos 1iempos, ilus ­
tran jocosas fugas de médicos dejando tras ellos 
multitudes reclamantes de e nfennos de cólera. Pero 
por este tiempo. también. y aun nuís a1rás

1 
aparecie­

ron méd icos como el guatemalteco Nazario To ledo 
batiéndose e n el estado de Chiapas, sí, el mismo 
es1ado de los zapatistas de hoy, entonces azotado 
por la peste; el mismo Dr. Toledo aparece. luego. 
asesorando al gobierno de Costa Rica en la confec-



ción de sendos decretos para preservar al 
pub de los es1ragos del cólera "poniendo én­
fa<; is especial en la higiene personal, de la vi­
vienda y de los alimentos" (y esto ¡en 1836!). 
Gabriel García Márquez conslruye para eslos 
tiempos, dos personajes a la altura de las cir­
cunstancias. Aurelio y Juvenal son médicos. 
para decirlo en una palabra, dignos. 

Aurclio. limiiado por el conocimiento de la 
época. lucha y mucre por sus enfermos. Es más. 
''Encerrado solo en i111 cuarro de servicio del 
Ho.l"piwl de la Misericordia, sordo al llamado 
de sus colegas y a la stíplica de los suyos». 
Muere escribiendo "para la esposa y los hijos 
11110 carra de c1111or feb ril. de gratitud por ha­
ber existido. en la cual se revelaba cuánto y 
co11 c11á11to avidez había amado te, vido ". Su 
mujer no perdonaba el hecho que "se hubiera 
sacrificado a co11cie11cia por una momo11era 
de negros ". Aurelio es un médico de su tiem­
po anie el que no puedo <::v itar un sentimiento 
de admirnción y láslima. 

Juvenal, por otra parle, conslituye la llegada a 
esta provincia del Carihe de lo más adelanta­
do del conocimiento europeo de la segu nda 
mitad del siglo XIX. No sólo en el campo mé­
dico sino también en la literatura, la música, el 
Lcalro, etc. Juvenal llega, además, poseído de 
un gran amor por su ciudad natal y una obse­
sión por la epidemia del cólera. cuya inmi­
nencia pronostica. Pronostica y enfrcnla lúci­
do y responsablemente, saliendo victorioso. 

Un comentarlo aparte merece la relación de 
estos dos méd icos con el poder. Ju venal 
Urbino. como su padre y quiz,ís m(IS que él. 
tiene un acceso fücil y hasta dirínse directo al 
poder. Acceso logrado en func ión a su presli­
gio y ascendencia. Es una relación casi de ase­
soría pero capaz de cambiar el rumbo de los 
acontecimientos. De otro modo no podría ex­
plicarse las obras de infraestructura sanitaria, 
entre otras. en su lucha contra el cólera, En 

resumen, "las vértehras" que encontramos su­
gieren pertenecer a excelentes especímenes de 
la familia humana y por ende, de la profesión 
médica. 
LA COINCIDENCIA 

"En los Funerales de la Mamá Grande -dice 
García Márqucz a su amigo Plinio Apuleyo 
Mendoza- cucnlO un inimaginable viaje del 
Papa a una aldea colombiana. Recuerdo haber 
descrito al presidente que lo recibía como cal­
vo y rechoncho. a fin de que no se pareciera al 
que entonces gobernaba el país, que era alto y 
osco. Once años después de escrito ese cuento. 
el Papa fue a Colombia y el presidente que lo 
recibió era calvo y rechoncho. Después de es­
crito 'C ien Años de Soledad' . apareció en 
Barranquilla un muchacho confesando que Lie­
ne una cola de cerdo. 

"El amore11 los tiempos del cólera" fue pu­
blicada por primera vez en 1985. En la nove­
la, cuando Juvent1I Urbino volvió a su Lierra 
"silllió desde el 111a r la pestilencia del mercado. 
y vio las raras en los a lba11ales y los nHi.os 
revolcándose de.m udos en los charcos de las 
calles", entonces 11110 sólo comprendió que la 
desgracio hubiera ocurrido. sino que tuvo la 
certew que habría de repetirse e11 c:ualquier 
momemo ·•. Pero estos sucesos que en la fic­
ción ocurren en las últimas décadas del siglo 
XlX, volvieron a repeti rse más de un siglo des­
pués. La certeza de Juvenal Urbino. a manern 
de un extraño anlibio, vivió oculta en el tiem­
po de la licción y la realidnd hasta marzo de 
199 1 en que saca la cabeza junto con el primer 
cai;o de cólera que aparece en Colombia, el 
mismo que un mes después asciende a 112 y en 
seis meses a 5.477 casos con 115 fall ecí 111 icn­
tos. 

Transcurridos tres años, la convicción de 
Juvenal Urbino nos sorprende mucho menos, 
Es el huevo de Colón que nadie (o muy pocos) 
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i111ug111aron. r,ero huevo de Colón, al fi n y al 
cabo: Ju extrema pobrela, la educación insufi­
ciente. la ausencia o mala calidad de los servi­
cios básicos hacían previsihle. por no decir in­
evitable. el retorno del cólera. Y aquí está, aho­
ra, enLre nusorros. poniendo el dedo en la lluga. 
evidenciando "l t1 desidia del pasado. la baja 
prioridad concedida a la salud y al saneam iento 
y la gestión deficiente lle los escasos recursos 
exi tenies ... El prc>nóstico de Juvenal Urbino 
mantiene su vigencia terrible, porque es vigente 
también. e a ·'deuda sociul'' impaga desde sicm­
,pre a nuestros puehlos. 

<.:O LO FON 
"El amor en los tiempos del cólera" es -rcpitá­
moslo- una larga hbtoria de amor donde el có­
lera es apenas una sucesión de hitos espacia­
dos. Quise confrontar la huella de esos hi tos con 
la que dejó la realidad o algo oficialmente pare­
cido u el la (para ser mas exactos). Y he consta­
tado que en la mayoría de veces el cólera pasó 
dejando por la realidad y la ficción un rastro 
semejante. Sin embargo hay detalles que hacen 
pequeiias diferencias. Loi. hemos señalado. Por 
lo demás, creo que he concluido a tiempo. justo 
en el momcnlo donde aparece el riesgo a las 
complicidades. 
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Saber que uno no escribe para 
ti 

el otro, saber que estas cosas 
1! ' 

que voy a escribir núnca ha-
rán que in'! aine _quien amo, sa­
ber que la escritura no vompen­
sa nada, no sublimll nadd; que 
ella está precisamente alü 4on­
de tu n(J'estás: .. Tal es el comien­
zo de la escritura. 

• 
¡: 

Roland B.arthes 



[ TALLER DE LITERATURA J---- VI VIA N WATSON 

Aprender a escribir es un deseo de mucha gente. No hay recetas uactas , pero con­
tribuye a ello la revisi6n de una serie de artk ulos para talleres th literatura sobre 
c6mo aprender a escribir, tomados de Letralia, una th las más importantes revistas 
de Internet y que dirige Jorge Gomez. desde Venezuela. 
Se puede cons11ltar en :http://www.letralia.com 

PARA APRENDER A ESCRIBIR 
Por dónde se empieu 
Quienes quieren iniciarse en e l oficio de escri­
bir se encuentran con no pocas di fi cullades, dis­
tintas a aquellas con que se enfrentan los apren­
dices de otras artes .El aspirante a músico, por 
ejemplo, sabe que para llegar a serlo debe es­
tudiar música; el aprendiz de artista plástico 
sabe muy bien que debe prepararse para ejer­
cer su arte. El escritor también debe preparar­
se si su meta es llegar a escribir bien. La escri­
tura es un arte que se puede aprender -y ense­
ñar. Esta afirmación levanta muchas sospechas 
entre el púhlico en general. De acuerdo con mi 
experiencia, mucha gente percibe al escritor 
como una especie de "genio» que, como tal. 
prácticamente nace apre ndido. Para escribir se 
necesito. según esta c reenc ia general, ciertas 
cm1l idades innatas, una especie de "magia» que 
le permite crear personajes y mundos de la nada 
con la misma facilidad con que se cepilla los 
die ntes. Muchos jóvenes se convencen enton­
ces de que no tienen el tale nto necesario para 
escribir porque no pueden hacerlo con facili ­
dad, o porque al primer intento no les sale una 
ohm maestra. Nada más alejado de la verdad. 
Escribir, incluso para los más grandes auto· 
res, es sumamente difícil, y no se hace más 
fácil con la experienc ia. ¿ Por qué? Porque e l 
escritor, al iniciar una nueva obra, se enfrenta 
con algo que todavía no existe, y nunca está 
del todo seguro de cuál será el resultado final. 
Por lo tanto cada libro, cada c uento o cada poe­
ma se escribe de fonna distinta. El hecho de 
que un autor haya escrito un primer libro 
exitoso no le ofrece ninguna gar.múa de que 

podrá escribir un segundo libro. No hay ga­
rantíus en este oficio. Eso es lo primero que 
tiene que saber un aspirante a escritor, en­
tonces. que le espera muchísimo trabajo. 

Los talleres literarios 
En los países anglosajones, las escuelas de 
"escrituro creativa» existen desde hace mu­
chísimos años, incluso a nivel universitario. 
En los países de habla hispana el auge de los 
talleres es mucho más reciente. Desde luego 
no es imprescindible haber estado en un ta­
ller para ser un buen escritor. pero estos ta­
lleres pueden ser de gran ayuda para quien 
se inicia en el o licio. Esto por varias razo­
nes. La primera es la oportunidad de relacio­
narse con otros escri tores, lo cual es un estí­
mulo importante. La segunda es que los ta­
lleres o frecen al escritor la posibilidad de 
observar cómo reacciona el lector ante sus 
textos, pues a menudo (sobretodo al princi­
pio) no transmitimos exactamente lo que que­
remos decir. Por otro lado un texto tiene mu­
chísimas lecturas diferentes a la que el autor 
se hahfa planteado en un principio, pero que 
son igualmente válidas. Esto siempre sor­
pre nde al escritor joven, que aprende a estar 
ate nto a las posibilidades ocultas de su pro­
pia obrn. Por otro lado, la postura crítica (pero 
que s iempre debe ser respetuosa) hacia el 
trabajo de los demás te ayuda a tener una pos­
tura crítica con respecto al trabajo propio. lo 
que contribuye a estar alerta en relación con 
tus debilidades con el fin de reforzarlas. Yo 
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hice. una maeslría en escrilura creati va en lngla­
tem1 y la experiencia fue provechosa desde todo 
punlo de vista. Pero también Lengo que destacar 
que muchas veces la efectividad de un taller 
depende de la habilidad de quien lo conduce para 
crear un clima de respeto entre los asistentes y 
evitar la competit ividad, que puede ser muy 
desrruc1iva para el escritor novel que todavía no 
I iene la suficiente confianza en su capacidad. Por 
eso también los talleres pueden er un arma de 
doble fil o. 

. Por supuesto que una actitud de humildad es su­
mamente importante a la hora de recibir críti­
ca<;, tanto en los talleres como fuera de ellos. 
Para heneficiarse lo mejor posihlc de los comen­
tarios de los lcclores con respecto al trabajo pro­
pio es necesario escucharlos con la mayor aten­
ción. y tras evaluarlas se Loman en cucnla las 
sugerencias con las que uno está de acuerdo y 
se obvian aquellas que no considerarnos útiles. 
No siempre estaremc>s de acuerdo con las críti­
cas que recibamos de nuestro irabajo, sin em­
bargo es importante 110 descartar ninguna críti ­
ca demasiado pronlo. 

El proceso 
A escribir se aprende escrihiendo. Sin embargo 
muchas veces se Le hace casi imposible el sim­
ple hecho de scnlarlc a escribir. Te pones Loda 
clase de excusas para no hacerlo, y cuando fi ­
nalmente llegas al escritorio, te quedas esperan­
do que ocurn1 el milagro y baje la inspiración. 
Pasan los minutos y nada. Finalmente conclu­
yes que es imposible, que nunca serás escritor, 
y le preguntas cómo es posible que se hayan es­
criro 1an1os libros. 
Lo primero que hay que hacer es romper la re­
sistencia. ¡,C61110'! Una Lécnica bastante úlil es 
levantarse un poco más temprano todos los días, 
y de inmedia10 tomar l.\pi1. y papel y ponerse a 
escribi r. Que eso sea lo primero que h~1ces por 
la mañana, si puedes escribir en la cama mejor. 
Lo de menos es qué escribir: lo primero que te 
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pase por la cabeza, el sueño de la nochl' ante­
rior. los planes pura ese día, lo que sea. Lo im­
portanle es que comiences de inmediato y no te 
detengas a pensar ni un instante. Escribe duran­
te 15 mi nulos, media hora o una hora completa. 
Todos los días. No leas lo que has escri to hasta 
que lleves varios días haciendo el ejercicio. Se­
guramente le sorprenderás. 

Tras varias ::;emanas de hacer esle ejercicio ha­
brás aprendido varias cosas. Una de ellas es que 
llevas dentro una fuente inagotable de material 
sobre qué escribir. La olra es que la forma más 
fáci l de escribir es hacerlo sin pensar. 

El escri tor es ·'dos personas en una" (Dorothea 
Brande). Por un lado, es entusiasta, soñador, sen­
sible e imaginativo. Este aspecto de su persona­
lidad es el responsable del acto crealivo. Pero 
lamhién hay por ahí una vocecila que te dice 
'·eso eslá mal, así no se escribe, esta hisloria es 
absurda, quién Le crees que eres para ser escri­
lor'', cte. Esta voz es muchas veces la responsa­
ble ele que simplemente no escribamos, conven­
cidos de que tiene razón y que no Lenemos ta­
lento alguno. Esle es el crílico que·todos lleva­
mos dentro. Una vez que lo hayas iden1i lieado, 
salúdalo, porque de ahora en adelante no te hará 
In vido imposible si no que actuará a tu servicio. 

El asunto es el siguiente. Aquí voy a referirme a 
la narrativa, aunque eslo también se podría apli­
car a la poesía. Cuando le sientes a escribir, deja 
que Lu parte creativa, sensible e "infantil", Lome 
el mando. Tu crítico debe eslar en silencio, en 
iodo caso si oyes esa vocecita diciéndote que 
no sirve lo que es1ás haciendo no le hagas el 
menor caso. Si escribes sin pensar esta será una 
tarea fáci l. Así es que se escribe el primer bo­
rrador. (Perdón, así es que yo escribo el primer 
borrador. Esta no es, de ninguna manera, la úni­
ca fonna de hacerlo, cada escritor debe expcri­
menlar hasla encontrar la manera adecuada para 
él. Esto no es más que una sugerencia). 
Mientras escribes el primer borrador no debe 



importarte nada ,mi.s que ··arrapar'' la historia o 
el poema que tienes en mente y lijarlo en el pa­
pel para que no se te escape. En esta parte del 
proceso no debes ocuparte de cosas como orto­
grafía . redactión, ni que "suene bonito"; c<rn la 
práctica estas cosas irán saliendo solas sin que 
concentres tu aLcnción en ellas sino en la histo­
ria. De manera que cuando escrit'ies el primer t'io­
rrador lo más importante es llevar lo que tienes 
en mente al papel, sin considerar si está bien o 
mal. 

Una vez tenninado el primer l:lorrador. no lo leas 
de inmediato. Déjalo descnnsar unos días, o por 
lo menos una noche. Después, tómalo y léelo con 
la mayor atención. Aquí es donde entra el crítico 
en acción. 

Tu crít ico huscani las debilidades de la pieza con 
la mayor obje1ividad de que es capaz, como si 
leyera un trabajo ajeno. Te dirá si está demasia­
do reiterati vo, si el diálogo suena postizo, si el 
personaje no es creible. 

Aquí hay que ser implacable. Si una frase no sir­
ve se va, aunque sea tu frase favorita: si no apor­
ta nada a la historia, no sirve. Una vez que hayas 
esLUd iado bien 1u manuscrito, corrfgelo. Algunos 
autores recomiendan comenzar a escribirlo olra 
vez. desde cero (en un archivo nuevo si escrihes 
a computadora), y no corregirlo en la pan1alla. 
La ventaja dees1c método es que te da la libertad 
de ver tu hisloria desde otro punto de vista y de 
cambiarla todo lo necesario al librarte de la ver­
sión anterior. Parte del proceso de edición es 
huscar en tu manuscrito las posibilidades ocul­
tas, nuevos elementos o situaciones que no sos­
pechabas cuando comenzaste a escribir. Por eso 
es posible que el producto final sea muy distinto 
a tu concepto original : deja que esto ocurra. De 
alguna manera la historia ya existe en algún lu­
gar y tú lo que estás haciendo es descubrirla. No 
la fuerces. 

Este proceso se repetirá can1as veces como sea 
necesario para que el producto linal sea excelen-

te. Busca siempre llevarlo a la mejor con­
dición de que seas capaz. Cuando sientas 
que ya no hay nada que puedas hacer parn 
mejorarlo, haz que otra persona lo lea y te 
diga lo que piensa. Si descubres que aún no 
est,~ terminado. pues cont inúa revisando. 

Otras sugerencias 
Un escritor tiene siempre los ojos muy abier­
tos a lo que pas¡¡ a su alrededor. Observa. 
Escucha las conversaciones de la gente en 
la calle, qué palabras usan, cómo es su tono 
de voz. Fijate en cómo visten, cómo se mue­
ven. Mantén la curiosidad de un niño. Ob­
serva cómo entra la luz por la ventana. Ten 
siempre los ojos muy abiertos. 

Un consejo muy importante es confiar en 
uno mismo. Escribe sobre los cernas que te 
ohsesicman n Li, no a tu veci no. Coníía en 
tus propias convicciones. Para escribir es 
i mportanlc conocerse a fondo, saber qué le 
conmueve, qué te hace reaccionar, qué te 
da rabia, qué piensas de la vida, de la muer­
te, de Dios. Todas es1as cosas determinan 
tu manera de ver el mundo y por lo Ulnttl, tu 
forma de escrihir. Si eres fi el a ti mismo en 
tus escritos, tu obra scr,i honesta y no lc 11-

drás que preocuparte por ser original. Ya lo 
eres, po:rque nadie ha tenido 1us mismas ex­
periencias, nadie ve el mundo como lú. 
Y por último. lee todo lo que puedas c:011 la 
mayor atención, y procura aprender de los 
autores que lees. Si te cuestan los di1ilogos, 
estudia los diálogos de tu novela o cuento 
favorito. Pero no leas sólo los autores que 
te gustan, de los que no te gustan también 
puedes aprender. Mantén una actitud abier­
ta con respecto a todo. 

;Eso es todo. Ahora escribe!. 
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( CREATIVIDAD ) 
BRANDER ALAYO A. 

TECNICA DE LOS TALLERES DE CREATIVIDAD INFANTIL 

Los POECUENTOS que hemos publicado. cuyo 
No. 08 se comen1u en el.la revisia. son el resultado 
de la aplicación de algunos tal lere realizados en 
varias escuelas de Chimbo1e y con alumnos del 
5w y 6to grado. siendo parte del "PROYECTO Y 
DESARROLLO DE LA CREATTVWAD DEL ES-

. COLAR PARA LA CREACIÓN /JE LA POESIA 
USANDO LA TECN/CADE LOS TALLERES'. 

Sobre la base de lol> obje1ivos, al inicio nos plan­
teamos algunas preguntas: 

I .¿ De qué manero influirá el desarrollo de su crea­
tividad en el cambio acliludinul y cognitivo del niño? 
2. ¿ Ayudará al niño en su ruwnamiento verbal ? 
3.¿ El desarrollo de su creatividad infonlil le permi­
tirá ir perfeccionándose como gestor de su aulo­
cducación ? 
4. ¿ Será posible forjar en el niño a través de su 
poesía un aporte a su identidad local, regional y 
nacional buscando la va loración real de su 
autoestima individual o colectiva? 
5.¿ Perfeccionará su capacidad de reflexión, con­
centración y comunicm.:ión a través de un lenguaje 
alturado? 
6. ¿Podremos elevar su metalenguaje o una expre­
sión creativa? 

Se hoce incidenciu en los valores, en lu justicia. la 
soliduridad, lcnltad y hone. tidud . Todo aquello 
enmarcado dentro de un objetivo general o hipóle­
sis de trabajo correspondiente . loda vez que he­
mos seguido un proceso. 

l..PROCEDIMIENTO DIDÁCTICO 
TALLER Nº J 
FASE I 
a. Espacio de Motivación (inicial) 
- Conversación general con los ulumnos 
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- Relación verbal, grupal y personalizada 
- Algunas características de la poesía. destacan-
do la rima y lu urmonín) 
-Capacidad de creatividad del docente que di­
rige. Se les incidió en la consonancia o ritmo y 
la masculinidad 

b. Scnsibili7.ación auditiva 
- Se hizo escuchar poesía grahuda de Vallejo 
- Poesía leídas de Dina Sánchcz (poetisa 
trujillana). 
-Absolvimos preguntas del alumnado 

c. Sensibilidad verbal 
Incluimos <1ue tenían la capacidad de: 
-Dar a conocer sus senLimientos 
-Exteriorizar su mundo interno 
-Forjar la conlianza en si mismo 
-Se nsibilidad para percihir y crear cosas boni-
tas 

y plasmarlas en poesía 
-Exteriorizar problemas, anhelos, etc 
- Hablar con palahras bonitas y con gusto de su 

CUSRY familia 

d. La inspiración espontánea como motiva­
ción 
-Cons1ruir su es lado y espacio de concentración 
-Interés - j uego- creaLivo - recrea ti vo 
(continua ul proceso didáctico segunda parte de 
la motivación 

FASE II 

a. Noción o ideas que tienen sobre lo que es 
poesía. 
-Expresión creativa 
h. Palabra a rimar 
Agregando un adjetivo al sus1antivo, pero con 



~i.:111ido real csle último, ser significa1ivo tlun­
tlo un enfoque educalivo. 
c. Momentos en tres espacios 
(consu-uc.:ción del pensamiento) 
d . Concentración en tres es pacios. 
! .Casa - Fami lia. 
2.Aula - Escuela 
3.Comunidad / haiTiO - Chimho1e - país 
mundo 
-.Jmaginación personal l.in traba alguna 

-Rctroo I i rnenwción 
-Expresión inicial formmi va 

Ejm.-La nube bonito vuclu 
-Lugar uel adjetivo 
-Poema por grado 
-Caracicrí-;1icas con1101anles. 

TA LLER Nº 2 
e. Creación de poe.sía cons trucción de poc­
sfa y expresión 
(ini c.:mc.: i ón) 
-Cnnción 
-Cambi,1r la E:;tructura de, cr:,,os ma111i.::nc el 

Sonido 
-Pin Pin/-Snn /\~uslfn TunTun/ ........ . 
-(cada grupo Lralaha de crc::ir vcrhalmcntc la 
co11no1ación adecuada o parecida) 

f. Agregar versos a frases. 
La lun,1 .................. . 
El :-01 .................... . 

g. La analogía como factor creativo 
(Pc11sa111icn1os y palahrns con sentido ele t1nn­
logía como 1:11.:tor tk c:reu1iv1dnd ) 
Esw es unu esfera 
qu..: se conv irlil\ en carri1..11 
y de cmTi w en ........... .. 
y de ............ en .............. .. 

h. rcar cambiando los versos 
LA ABEJA TRAVLESA 
La abeja iba corriendo 
Por un campo se encontró 

Una llor, que rica flor 
Dijo y se la chupó 

Los resultados fueron positivos y coherentes 
a pesar de 1.~cl iforencias i111elcctuales, psico­
lógicas y de edad cronológica (por 5er de 
grados de c.:s1udius di ferente~. 5LO y 610) en 
cunnto a d cvación de lu cons1rucci6n ele su 
pensamiento. 

Finali1,amlo el 1rabujo rcscaiamoc: el comen­
tario del grupo .. Los hijn$ tic Dios"' : " El 
wllerde poe1·ío es /,a111oso.l¡,orq11e .wcas t11s 
pe11sa111ie11ros. den111estras 11ale11tít1 y pides 

libertad, pl1;:. y mnor". 

:-i.' -·· ··í\l· ,·, \ ~ . l.· ,, ~ ',,. . . 
, ~··· ...i• '1ltft •, r.· 

•.· •. ,.~.:·· .. · · fi,. .;.,·.r E ...,., 
- t .•• 

A l u111110~ th: In El'M ·· h líus Agu1rrc 
Romem" .:11 11m1 c:..1H1,ic:hl11 11 pmhc, 
d.: falnili11 
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(ENTKEVISTA ]----------

HUGO ROMERO MANRIQUE: ENTRE EL AYMARA, 
LA SELVA Y EL CHIMBOTE DE SUS RECUERDOS 

Aunq_u,e nacido. 1:n Juli-Pimo,fue uno de lbsf uir!lado;et dé Isla Bla11ca y estuvo 
e11 ·Chiní.b.ote hasta J 985; actualmente reside en Lima. Poeta J narrador de vasta 
producción, ha obtenido recientemente dos premios internació11ales: 'I Con.cursu 
Andino Mujer: Imágenes y Tisdmonio¡ organiuzdo por lq¡ fundaciones A.liles, 
HAB/Tierra, Sendas (E(uador), ~ovimiento Manuelq fl.amo.! (Perú,), cqn $11 
trabajo "Nicolasa Ma9 'era para s~ervirli" y que publicarijos en ca_l;dad. de prill,j.: 

cia e,i e.,ta· edición y en el Concurso de Cuentos l,.a Hucha de Oro, o~tiiu,do 
por r UNCA,$ de ¡M"1rifl. COII s~ t~ehtó "El leoncilo t1e c1s!!ú;'. que .,efií •H,. 
iado pro~eñte en· la serie ~'Cf~ntos de' la isla·~ n 

Conocimos tu trabajo poético cuando 
estabas en Chimbote y algunos poemas 
fueron publicados en diversas revistas, 
pero desde entonces liemos sabido poco 
de tu producción literaria en Lima. 
¿Qué puedes contarnos? 

Dejé Chimbote por haber s ido 
reasignado a la sede del Ministerfo de 
Educación en 1985, pero los nueve años 
de residencia en esta ciudad acogedora 
marcaron para siempre mi vida e influ­
yeron en mi quehacer literario. Jamás 
podré olvidar este puerto de gente afec­
tuosa, cál ida como el sol que dora sus 
playas, abiertas como los anchos brazos 
de su hermosa bahía. En Lima vengo 
dando los últimos toques a una serie de 
cuentos ambientados la mayor parte de 
ellos en la gran ci~dad, otros en Chimb~re 
y su mar y también en la selva, reg16n 
que recom de extremo a extremo, durante 
varios años. También tengo en prepara­
ción regular material sobre poesía de mar, 
de selva, de río, además de natTación y 
poesía para niños 
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Vemos que Izas incursiona.do en 1fl n~­
rrativa y dos de tus tra.ba1os recientes 
hall sido premiados. El cuento gana­
dor del Concurso Andino Mujer Ima­
gen y Testimonios "Nicolasa ... "tiene 
una temática ay mara, ¿cómo y por qué 
reivindicas estos grupos étnicos? 

Reivindico a los grupos étnicos de nues­
tro país, Aymaras del altiplano andino, 
C?Camas del rió Nana)'. y el Amaz_onas, 
K1chuas-Yumbos del no Napo, Vllotos 
del fronterizo río Patumayo, entre otros, 
porque he vivido junto a ellos, he com­
partido su "kispiño", su "pandisho", su 
"shibé", por9ue pued.o .da~ fe des~ no­
bleza, su valta. Los re1vind1co en mis es­
critos, por lo mucho que han sufrido, por 
el gran respeto que merecen sus cultu­
ras, por la inmensa deuda históri~a que 
la nación tiene con nuestros marginados 
pueblos indígenas. 

Elltre tu numerosa _poesía inédita hay 
también muclza ill}luencia de la zona 
de la selva ¿cómo nace esta temática? 



Hugu Ru111c.:ro Manrique. junto 
u , u nieto Guw1vtto 

Nace de la manera má espontánea. 
Absolutamente todo, en la selva tras­
ciende a poesía. Poesía socia l por 
ejemplo, la lucha perpetua del hom­
bre con tra el hombre, de l ri co 
exportado r de pie les, de l ri co 
maderero, explotador de madera y ex­
plorador del hombre, del paisano, del 
nativo. Poesía amorosa: la gracia, la 
senci l la feminidad cautivante de la 
mujer se l vática. Te di ré que la 
" puzanga" como elixir supuesto del 
amor no existe, es un mito. Está en la 
propia naturaleza, en la manera de ser 
de nuestras I indas paisanas del orien­
te. 

Trabajas también en lilerafllra Íllfa11-
til ¿con qué objetivos? 

En mi quehacer de maestro ribereño, 
(empecé creando un colegio en M a­
si!.ea, A lto Ucayali) , mi fubor como 
funcionario y docente universitario, me 
permitieron conocer al niño y el joven 
de mi patria. E cribir literatura infanti l 
y juvenil me ayudan -hoy alejado ele 
las au lus- a seguir reali zando docen­
cia. Nunca se deja de ej ercer el magis­
terio. fü tarea que debo realizar. ha w 
las últimas consecuencias 

¿ Qué nuevos proyectos tienes e11 lo 
literario?. 

Tengo varios proyectos, publi.car es­
pecialmente narración. L os premios de 
Cuenca y Madrid me obligan de al­
gún modo a difundir una producción 
que ya Lengo revisada. Y ahora luego 
de mi feliz recncucnn-o con mi querida 
gente de Isla B lanca, luego del retOrno 
del " hermano pródigo" que se fue, pero 
que jamá o lvidó este puerto, sus 
chalanas y us hermanos. 
Me propongo coger nuev~rn1ente mi 
remo pa ra ayudar a i mpu l sar 
imnumerables ' 'Alboradas", j unto a 
mis tenaces y f ecundos hermanos 
cha laneros. 

Yo escribo un poco como hablo y hablo sin téc11ica. Hablo 
con mucha emoción, eso sí. ( .. ,) pero "" día me di cuenta de 
que también se podía escribir como a 11110 le daba la gana y 
cuando escribí "Un mundo para Juli11s" partí de " la nada 
técnica"'( ... ). Corrijo poquísimo,pues creo que la mejor fra­
se es la que se encuentra en la emoción (le la ~uchlí. 

Alfredo )Jryce Ecl1e11ique 
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[ TESTIMONIO] -----HUGO ROME RO MANRIQUE 

NJCOLASA MAQ'ERA PARA SERVIRLE 

PREÁMBULO 
Srn Enriquc:m N dc: Pe1runt: 
Llmu 
Querida sobrina Quclíta: 

Lu presente es portadora de todo mi afecto, para Pepito tu murido, tus lindas niñas y para ti 
en especial. Te cscriho a las \'olandas porque el ómnibus de Morales -Mornlitos ya no demora en 
partir. Al lin puedo enviarte a la muchacha que hace tiempo me solicitaste. Si supieras que nos ha 
costado Dios y su ayuda convencer a sus pudres,- unos indios de Suwancau1-, para que nos la entre­
garan. Y es que hoy es tan difíc il, mi querida Queúta. conseguir servidumbre, por culpa de tanto 
jovenzuelo volviendo cada ano de las un iversidades ''para propagar su atea ideología", cúmo bien 
dice monscnor Feders, nuestro obispo. Los indios están ton alzados hoy, que no quieren ya obedecer, 
ni siqu iera por dinero ¡Ahrase visto! Cada día que pasa la situación empeora, hija, si no fuera por la 
prcocupaci<Sn de hacer compadres y ahijados entre la indiada, ¡ Que sería de nuestras siemhras y 
co:,echas!. 

La imill la que te estoy enviado se llama Nicolnsa Muq 'ucra Sahuu. Desde un principio 
tienes que tratarla c()n rigor y venís como carnina derechita. A estas indias háy que tratarlm, con mano 
dura. Si les das un poquito de buen tn:110 se le mnlogran r11ra siempre. Tnua de renerla ocupada todo 
d tiempo. Así ad iestró mi madre a mi íiel Ti motea y hoy es mi mane) derecha. lava, cocina, horda, vn 
ni mercado y me limpia la casa como un anís. Es m:ís ~i t' I que un pe1To y honrada como ella sola. 
Cuida que no se j unll: uon ni.ras sirvientas de la vecindad. Es una ventaja que solo hable aymar..1. 
Fcli1.mcnte Pepito y tú chapurrean algo de uy111ura y podrán entenderla sin dificultad . Si Dios qu iere, 
tu prima Doritn, Coco su marido y yo estaremos en Lima los primeros días de marzo para llevtu- a mis 
nietos a la playa. 13ucno. chau hijita. con un beso grande se despide tu 1.ío que siempre los .extraña 

ROSA L/JI NA . 
T RSTIMONIO DE NTCOLASA MAQ' ERA 

¡Ay mamitay mnmma! iCunats ucjam.irpamucuista! (¡Por qué me has botado lejos de Lu 
lado!), entregándome en manos de mislis desconocidos, rnami tay ! A la Lima me mandas, a la ciudad 
grunde. madrecita¡ Porqué! Ay. si no me querías para yo ser tu hij:.I, parn que me ha~ parido! Si sabías 
que algún día a otras gentes me entregarías. acabadito de nacer nomás, la vida me hubiera qui1ado! ... 
En mis propios pañales de bayeta mejor me hubieras jaisch'jado(asfix iado) mamitay. ¡ Así me hubie­
ras librado de esta pena grande, de estás lagrimas! Hnslu los ni leos fieros cuidan a sus guaguitas. Pero 
tu mamitay, hui; hecho que me alejen de ii, de mi tayla, de mis he1111ani tos .... ¡por qué mamitay! Por 
llUé 

Lloro nonu\s ¡Ay! No paro de llorar. Tres urus (días) y dos arumas (noches), hemos viajado 
por un thaky (camino) que nunca terminaba, en un carro grande llenilo de gentes. Lajaclú1 señora 
(señora grande) u la que mi mam itll me encargó. llegando a Lima me entregó nomás a otn1 jach'a 
señora. Señora Qucta se llama. ¡Nay jama uymnr' parlañ yatikiwina! ( como yo, aymara había sabido 
hahlar). Esta misLi mama bien nomás me ha recibido en su casa. ¡Utapaa.ij nay ' Wali ajjsanu (Pero 
mucllo miedo me da su casa) miedo su werajjocha miedo las niñas, sus hijas. No tengo hambre. No 
tengo sueño. Yo solo me quiero regresar . A mi casita quiero volver. Al lado de mi tai ta quiero estar, 
con mi mama, con mis herman itos qu iero yo volver .. 
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Lloro nomás. No dej() de llornr, Han' hachamti Nicolasi ta. (no llon::s Nicolasita). Me 
dice la señora. Mas perna tengo. Duro me dicen para que coma, para que no llore. Nayajj si nti 
puniw llaquistua (pero yo mucha pena tengo). Tengo miedo de estos mistis desconocidos¡ Ay! Si 
pud iera volver ami estancia, porque lado quedará. Pena nomás tengo recordando mi casita, mis 
fam il ias. pena de "Phorque". mi perrito travieso y mordelón ¡Yo no se cómo, pero me tengo que 
regresar! Mas que sea caminando me hey de volver. Lo que es en aquí nadita me hallo, nadita. 

Ya ni se cuamos urus habrán parado. Susto y pena nomás tengo. Lus 1úñas me conver­
san en castilla- Quieren que coma, cunainrnna (toda cosa) me dan para que coma. Pero no tengo 
hamhre. Sed ncmHís tengo. La Sra. Queta, la mamila, cariñosa nomás es. Gracioso me hahla 
medio en castillo medio en aymara, pero yo le en1iendl). Y me ha regalado unos isis (vestidos) 
bien bonitos: también me ha bañado, me ha despiojado y me lrata como a una su hija. esta buena 
señora 

Ch'nmatnynau jacañ, aca markanja (Difícil había sido acostumbrarse en esta tierra, 
Lima que le llaman, llenita de casas, llcnita de autos, llenita de genr.e ¿Qué cosita le gustaría 
comer? Me dice la mam ita Quela. Y con Rosa la Phayiri (cocinera) me lo hace cocinar ch 'uñuphuti 
(chuJiO hervido), cecina. chayro, mazamorra ele quinua. Buena nomás es la mamila Queta. Pero 
no me gusta que me diga que me quite mi manta o mis polleras. Mis trenzas tampoco quiero que 
me corten ,¡ SI no que' voy a parecer! La Nicolasa Maq'cra ya no voy íl ser. La Nicolasa, que de 
Juli vino y pronto tiene que regresar. 

Las niñas duro me andan mirando. me andan peinando, me andan an-eglando. Tienes 
que quitai1c esas polleras. aquí no se usan. me dice la mam ita QucLa. Cómo vas a salir así a regar 
el jardín. Serrana, india, Le van a decir, me dice, pero yo no quiero. Mis trenzas también me han 
dicho k1s niñas para cortarme. Y mi somhrcro ¡ay! do11de qujzás me lo habrán escondido esas 
malvadas niñas, mi sombrero. 

Ya voy estar casi seis phajjsis (meses) en aquí. La mami la Qucta es como mi mama. 
Por eso no tanto ya lloro ni me apuro en regresar. Me ha cortado mis trcn1.as porque harto calor 
hace en aquí. Zapatos me ha comprado y hasta plata me ha regalado. También me lo hacompra­
do dos bonitas frazadas y una iquiña (colchón) . Porque aquí no se usan pellejos ni cueros de 
carnero para dormir. 

La niña Bite (Betty) hien bonita es y hicn buena. Mi cuaderno, mi libro y mi lápiz, me 
lo ha comprado. Me es1·á enseñando a leer y escribir en cas1illa. Difíci l es. A ver: 

A E I O U 
Ta liga 
Cahuüa 

Tila 
Cihulla 

TegTe 
Centa 

Ulla 
Cucena 

Homita 
Colibra 

Lindita es, la niña Bite. Bien hanccolla (blanquita) su caritu. Pacucha y ph 'orq'e ( 
rubio y rizado) su pelo. No usa huacca (faja) y bien delgadita es su cintura. No como yo, loncco 
(gorda) ni tiene cara ele quemada ni los pies anchos, tan anchos, que duro me duelen los zapar os 
¡/\cacauu! 
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Yu lengo una mi amiga. Marfa se lluma. Dice es de Huallanca ¡ Dónde qui,ás quedará!.. 
Hahla quidma y castilla. Tiempos ya está aquí en In Lima. Bien alegre cs. bien ríelon,1. Trabaja en la 
casa de al lado. ¿Quieres estar bonita?, me t.lice. Tienes que comprarte cremas par:.i aclarar tu cara. 
Cómprale sombras y colorete para p()nerte linda como las mistis señoritas, me acnnseja. Productos 
Yambal tamtiién hcy comprado. 

Un joven misti, estudiante, hu venido a vivir a esrn casa. Su sohrino del werajjocha José, cs. 
Niño Rulando, se llama. Cuando no <;e dan cuenta lm. otros mistis duro me anda mirando. Creo que 
quiere hacerse el malcriado conmigo. Yo estaha secando el piso del haño la otra tarde. Ai nomás 
e111ró ¡ Hola me dijo ¡,Cómo te llamas? ¡,De dónde eres? Bonita eres me dijo. tocándome de mi ajan u 
(mejilla) Yo duro mt' asu~té!. No le tengo conliunza: malo parece. Otro día, cuando todos los señorel. 
se fueron c1 la playa, de repente se apareció en mi cuarto. ¡Yo, ni que hacer! ¡Asustada nomá:.¡ No 
tengas miedo Nicolusita, nada te va a pasar. Mucho 1ú me gustas. Diciendo, me ccomctntó (abntzo) y 

·me besó. Me hesó y ¡ay! sentí chuyma (al ma) algo honito. Eso nomás pasó. Después me dijo no 
vayas a contarle nada a mi tía. Y me regaló este lindo ceorí anillito (anillito de cobre). 

¡Ay! pero que lindo sahc hesarme el niño Rulando, no me digas niño dime Rolando nomás, 
ro, ro no ru me dice. Besa igualilo a esos mistis de la tilivisión. ¡Yo me lleno de calor! Rara me 
pongo. Yo no sabia nadita lo que es querer ... ¡ Lindo nomás había sido! 

Le hey pedido a la mamila Queta que me lo cosa un vestido iguali to al de la niña Bite.¡ 
Cómo quisiera ser igualita a ella¡ Asi alti ta. blanquita, cuando camina, que bonito mueve su poti10! 
¡Porqué hahré nacido así gorda chuta y quemada. De la María una su amiga me ha dicho. las cremas 
de hlanquear la cara son pura mentira. no valen para nada. Sólo te volverás blanquita cuando cam­
bies tu sangre de india por sangre de misti. Sólo así, tu piel poco u poquilo se irá aclarando. Luego te 
pondrás tan blanca como las señoritas. Entonces yu podnis hablar como misti, caminar como misti. 
vesLi rte iguu l que mis1i. es decir, te volverás comple1amen1e misti. Sólo que ese camhio de sangre 
cuesta dinero. ¡BasLante dinero! 

¡Que haré! Tendré que juntar mi piara. para cambiar esta sangre mala que me pone la cara 
fea y la piel oscura. por sangre ele misti. Así el ni ño Ru ... Ro . .lando jamás me dejará por una misti 
señorita. 

Asustat.la ando. Miedo nomás tengo que la mamila Queta se vaya a dar cuenta que ando 
enamorando con el joven Rolando. No le diré nada ... porque yo tamtiién , no se como quizás ley ido 
queriendo. Seguro tienes tu señorita, le digo: pero el dice que no. que u mi solita me quiere. ¿ Verdad 
será?. Mi taiia t.l ice que toditos los mis1is son iodos unos c' arisiris, unos mentirosos. 

Lll 01ru veL. cuando guelta 1odi1os se fueron a la playa, el joven Rolando vino a mi cuarto. 
Yo le estaha espcrundo porque ... sin saher cómo, ahora solo pienso en él ¿ Verdad sen\ que me 
quiere? Cuando ucahe de estudiar me casaré contigo, me ha dicho ¡Cómo quisiera creerle! Sería tan 
fcl i2, sirviéndole a él sol ito, atendiendo toditos sus mandados, sus caprichos ... Ya me ha hecho su 
huarmi. ¡Siempre, siempre seré su huarmi!. Mi niño Rolando ... como allco fi el yo lo seguiré por 
donde vaya. por dont.le quiera llevarme, obediente, calladita nom.ls le hey de seguir. 
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Lavando la cam isa del Rolando encontré en el bolsi llo de la foto de una mistiza. ¡Que 
rabia me ha dado! ¿Su chica será'! Cuando le reclamé, duro se ha molestado ¡Que me andas 
registrando! Diciendo. se ha rabiado. ¡Ay que trisle me siento! No se que haré. Sufrir, solo 
sufrir ... 

La señora me ha pregunrado la otra tarde: ¿que tienes Nicolasita'? ¿Por qué te veo tan 
triste? Ya no he podido más y le he contado todito. Que voy hacer ahora! Que irá a decir ahora 
mi mama, mi taita. El niño Rolando me hizo su huarmi. Primero le tenía miedo. Ahora duro le 
quiero! Yo no se que habrá conversado la mamita Qucta con el joven Rulando. porque calladito 
nomás sin que nadie le vea, se ha ido de la casa, Ya no csmba ni su cama, ni su maleta ni sus 
cosas. 
¡Dónde qu izás se habrá ido sin decir nada! Cuando le pregunté l:I la mami la: yo lo he borndo me 
dijo. porque ese perro no va a venir a burlarse de nadie! Tu eres como mi hij ita, me dijo, y no 
voy a permi tir que ofi enda esta casa ese sinverguenz.a ! Ya no llores tanto. hijiLa, no llores por ese 
pen-o, no vale la pena. Asi diciendo me consoló. 

Yo quiero pero no puedo olvidarlo. Duro me acuerdo y lloro nomás. Porque soy india. porque 
soy pobre me pasa todo esto. Si q'olq'qe (plata) tuviera, ya me habría cambiado que tiempo 
esta sangre india que tengo. Ya mi piel scríil blanquita nomás y mi Rolando nunca me habría 
dejado por una misti señorita ... 

El misli que tanto quería. dejándome triste, se ha ido ¡Y elijo que me quería! Razón 
tenia mi taita. Jamás 1.e fics de un misti, decía¡ Ay¡ Porque tengo chascm;o el pelo, ch' uzos los 
ojos, la cara quemada del hielo y el sol de la cordillera .. por eso me habn, despreciado, digo. Por 
quererle i Ay! De mis padres me olvidé, de mi casa. Ahora, vacío está mi corazón. Donde nomás, 
como allco sin dueño, vagaré. 

Ando triste nomás. Como zonza estoy. A ra tos me duele mi cabeza. Y luego siento 
marcación. La mam ita Queta ya no sabe que hacer con migo. Donde una doctora . ps icóloga, que 
le dicen me ha ccorpachado (pensionado) Muchas preguntas me ha hecho. Y yo le hey rogado: 
Tu que doctora eres, por favorcito, cámbiame mi sangre jani wali y pon me sangre limpia. de 
misti. Te pagaré lo que sea. ¡Duro le hey llorado pa ' que me cambie! Eso es imposihlc, me ha 
dicho. Así como nacemos nos quedamos todita la vida. Pero s i tu eres una choli ta bonita. Li ndos 
son tus ojos. Linda es tu carita trigueña ¡Pero yo nadiua le creo! Seguro me está mintiendo. Los 
mistis jamás querrán que les igualemos. Sinós a ver j qu ién trapearía sus cusas, quién limpiaría 
sus baños, quién botaría sus bacinicas !¡ Pero yo he de cambiar mi sangre algún día¡ Jjajayy! Ya 
verán entonces ese día quién es de verasmente la Nicolasa Maq 'eru Sahua i Ya vcnin! 

¡No entiendo cuando nomás la doctora Manita me habrá cambiado mi sangre, sin que 
me de cuenta ¡Y sin cobrarme nada! Ahora mi cara es blanquita, bonito mi, pelo y hermoso mi 
cuerpo. Ahora he regresado a mi pueblo. Y todos se quedan mirándome por la calle: me miran 
porque soy bonita. Porque les gusto, por eso. Ya ni me acuerdo de ¿cómo se llamaba'! Bueno 
pues, que me importa¡ sobre todo ahora que todos quieren estar conmigo ... ahora que puedo 
tener toditas las noches, todos los huaynas que me de mj gana .... 
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EPILOGO 

J ULJ ; r 8 de mayo de 1983 

Sra. Enriqueta de Petrone 
LI MIA 
Querida sobriml Queti ta. 

¡Pero por Dios Santo! ¡, Que ha oaurrido con la Nicolusa, esa chiqu illa indígena que les 
mandé hace 1iempo? Su madre unduvo conrandt) que lo han devuelto de Lima porque cstú mal de lo 
cabeza ¿Qué ha pasado'? 

Como yo ando tan ocupada no lu ve licmpo de ir a verla ni le di importancia al asunto. Pero un 
día vi por casual idad ¡Que espectáculo! La inf'cli1., manla y polleras, 1enfa el pelo ondulad() y la cara 
embadurnada de cosméticos. Me horroricé al verla. Estaba irreconocible. 

Ayer volví a verla se111ada en medio de Q'ellahui (botadero de ceni zas del pueblo). ¡Daba 
las tima verla ¡ Había dejado las polleras. Luda vestido de seda y tacones. En una mano un espejo y en 
la otra un estuche de rubor. Tenía el pelo teñido ele castaño claro, ¡Ay! Ern el hazmerreír de los 
mataperros, la desdichada! 

Podría ju rar que esla completamente loca, ¡ Por Dios, no dejes de escrihi rmc!. Tengo curiosi­
dad por saher como es que sufrió esa increíble tnrnsformación. 

Bueno. hija. Ya me deja el correo,. 1c1 n solo me resta encargarte saludos para tu Pepe y tus 
adorables chiquillas. Recibe un beso enorme de tu tíu que los quiere mucho. 
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' 

Escribid cQn a,;,~,., d~11 corar.ón, lo qut! os1 ~Jibric,e?. io qu.e: os aJitolé;; 1• 

Que eso será bueno en el fondo, au11que lafoi'niaseá incorrec'tti; ferá 
apasionado, aunque. a vecés sea i11exaeto· agradará al.lector, aunque 
rabie Garcilaso; no s~ parecerá a lo de '!adie; pero; bue110 o_ i'nillo, 
!erá vuestro, nadie os lf.J disfutará; e11tonces ~ao,:9 pr_bsq~ hahlef poe .. 
sía, habrá deff!.clos, habr(Í belleza. J 



[HOMENAJE] - -- MARCO CUEVA BENAVIDES 

MAS QUE UNA LEYENDA 
DEL PADRE 

En los últimos años. miles de peruanos han emigra­
do u otras latitudes. La mayoría lo han hecho huscan­
do mejoras económicas. muy pocos como Miguelito 
Roclnguez Llñan lo hicieron hacia Francia para hus­
car su deslino con la lileratura •. como también fue el 
sueño de nuestlro recordado /\111onio Salinas. Mi­
guel se propuso el reto de saldar una cuenta con la 
historia de su padre y la suya propia. A$f lo hizo y 
después de 19 años de haberlo proyectado, en los úl­
timos 12 meses ha concluido su grJ11 novela "La le­
ye11da del padre'' que hemos tenido el privilegio de 
lccranlcs de ser próx i rn:i mente puhl i cada por Río San-
111 &füorcs. 

El tema de la novela es principalmente la historia del 
padre. Miguel Rodrigue, Paz, un reconocido aboga­
do Chimbolano. fundador de algunas instituciones 
culturales y sociales. entre ellas el Grupo Isla Blanca. 
por lo que tuvimos el privilegio de compmtir algunas 
actividades . La novela tiene como logros imponan­
tcs. una excelente estructu ra construida a partir de los 
tres días del velorio del p,ldn:'.. una comhinación de 
los tiempos narmtivos bien logrados en las que se 
matiza el recuerdo del padre, fmgmentos de su dia­
rio, testimonios y orms investigaciones postc1iorcs a 
su muerte, que permitieron reconstruir panes impor­
tantes de su vida en Trujillo y Chimbote. El lenguaje 
discurre con una prosa poética pero a la vez nostálgica 
de la vida de quien para el aulor representó su pasa­
do. presente y futuro. La relación del "pata" (el 
padre) con el "patita" (el hijo) se fue dando en una 
vida plena pero dolorosa que se refleja en la novela. 
Segummente todo escritor úene que saldar primero 
unn deuda con su propia hisioria, con su propia vida. 
ames de dar el salto cualitativo para una obra mayor, 
eso parece haber logrndo Miguelilo con 6sta su 
primera nmrJtiva. 
"La leyenda del padre" es tambíén la leyenda del hijo, 
4uc ve en su propia vida una extensión de la historia. 
del padre pero que inrenta y logra superarla, para 
conquistar los sueños que no pudo lograr el "pata", 

Migm:I 
Rodiíguez 

Puz 

por luchar contm una sociedad alienante de la que 
l'tmnó parle de manera .mi ge11eris ret1ejando y 
destruyendo lo peor de ella en su propia vida 
Pero "La leyenda dél padre'' es también la leyen­
da de una parte de este pueno que Miguel llamaba 
"ttbsurdo" en su poesía .. Algunos de sus habi tan­
tes, lugares y siluaciones se revelan en la novela, 
y cUos son ton universales y representativos que 
le dan ul relato una proyección internacional. 

Así como ahora, lo peor de las personas y ~us ins­
tituciones han sido filmadas y grabadas en miles 
de videos manejudos p(lr esp(riLus siniestros, y 
eso retlcja hasta 4ue punto estaba y está de 
corrupta nuestra sociedad. las novela~ son tam­
bién otra forma de revelar como nucslrilS vidas 
pueden ser deterioradas de tal manem que 11os ht1· 
cen caer en lo mús bajo o subir a lo más alto de las 
condiciones humanas. 
Miguel padre decía en su novelo inédita "Los Bui­
tres". "he necesitado todo un mundo de harbarie 
y vivi rlo; un mundo de corrupción, un mundo 
degradante y pleno de escándalo; he necesitado ser 
u111 bomtcho y un farsante. un canalla en veces, 
para escribir todo esto que hoy como un regalo 
subsidiario y magnánimo. com1) una hofetadn de 
experiencia por aprender os entrego en este libro 
pleno de verdad, de alma, de pulmones". Los que 
sobrevivimos en esta frágil humanidad, sabemos 
que en el fondo nuestra sociedad es como decía 
Miguel •· una tierra de nadie y para tocfos/que nos 
parece limpia y es hediondu/que nos parece vida 
y es la muerte/ que nos parece gloria y es derrota/ 
u111a tiem1 sin cabellos y sin dientes/ que nos hunde 
pero que nos salva ... " 
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[ PUBLICACIONES l- - -~ 
VERDENE(;RO ALUClNADO MOSCON 
A11to11io Salinas 
Ed. San Marcos - Lima 2ll00. 

Anl onio Sal inas publicó arena. un l ibro El 
fw.i:re partido. pero cstabu convencido de que 
lu\!go de su rnuene habría gente que tmscuría 
~u!> cuentos para publicarlos. Así ha ocurrido. 
Verdenegro a/11c:i11ado 111osc:cí11 es una versión 
compatible a la violencia cstructuml exper i­
mentada en nuestro p,tís hace pocos años. Una 
versión brindado upnrcmomcnte en historias 
disti ntas, pero que son arliculudas por un mis­
m1) personaje, quien le si rve u Salinas para plas­
mar su inquebrantable voluntad de uenuncia 

social. 
Sin uejar de inyectar un vigoroso aire poéllco a 
los textos ¡>ara Lrusmitir la alucinación convo­
cada en el título del conjunto. Sul iml!> centra la 
in tensidad de los sucesos en Ch imbot~ (o 
Chimbor). ese referente at111osférico inexcusa­

ble donde vivió sus primeros años antes de con­
vertirse en el viajero cm¡>edernido que siempre 
fue. 
Con estos c inco cuent<>S no sólo hallamos la in­
terpretación ulegórict1 pero bien ejecutada de al­
gunos cupíLUlos ineludibles de nuestra realidad 
inrnedinw. sino tomhién esa l'orma sólichl de In 
viwliclad que es a veces el apasionamiento cua11-
do funciona como so tén de la tcm:ilica. Con 
es1os cinco cuento$, Antonio Sal inas nos deJa 
la impecable prueba de un oficio que mantuvo 

- intacto duran1e tm.la su vic.lu .. CRicnrdo Ayllón ). 
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ATUSPARJA Y LA REVOLUCl ON 
CAMPESINA DE 1885 
Augusto Alba /ferrero 
Edic. E l luca - ll11artís. Mayo 2000. 

Los lcmas históricos y espe­
cialmente la revolución c:.unpe­
s111u en Ancash, han sido 1oca­
dos por grnndcs nove li stas 
como Ernesto Rey nu, Marcos 
Yauri. O~car Colchado. El lru­

bujo de Alba cons1iLUyc el me­
jor rcsumén de la sublevación 

campesina de Pellro Pablo A lusparia ocurrilln en 
nuestro departamento en 1885. Tollos los hechos 
que se n:trran est:ín hasauos en viejos pape les 
desde la reclamac.:ión quechua ante la exigencia 
riel pago inmediato de un tributo inj usto. hecho 
que fue !u chispu del incendio y promovió la su­
blevación y hasta el fusilamiento de Uchu Pedro, 
lugancnicnte de A1uspariu_ 

A MAR Y NIEVE 
Selecci611 poética de la Regi611 C/iaví11 
Mllcedo11io Villaf án B. 
L/111•ia Editor es. Noi•iembre - 200() 

------

1.,._ 

-'~ 
Toda an1ología ohedccc ., di· 
versas moLi vaciones y a los 
apreciaciones personales del 
autor. La geogrufíu. In hislo-

....., ,···-··· , ,..,v, " """" ria, los temas y l os cslilos ele iT -·= los ¡>oetas de Ancai;h hun sido 
algunos de los moti vos que 
nos permiten desgusrnr en 
esto selección n h>!> de la nie-

ve como: Rosa Cerna, Marcos Yauri , Román 
Obregón, Abdún Dextre, Manuel Cerna, y n los 
del mnr como: Juan Oj ccla, O~car Colchado, Jai­
me Guzm:111, Gonzalo Pantigoso, Dante Lccca y 
Ricardo Ayllón. 



EXPEDIENTE PARA UN NUEVO .J UICIO 
Bethovet1 Medina 
Arteitlea Editores - Lima 1998 

Triple perspectiva: 
his1oria. amor e in­
tegración de amhas 
vertientes. que apa­
rentt: 111cnlc dejan en 
lihcrwd al lec tor, 
pero que en rcali ­
dnd, le exigen asu­
mir una posici6 n 
pani restablecer el 
di álogo con el au-
1or: creación <le un 

universo di ntímico y de fuerl.e tensión espiri­
tual: manejo simultáneo de dos acontecimien­
tos- lo socia l y lo personal ; s.i gnifi cación 
alternante entre In precisión y la pluridnd; len­
guaje dcslexicado, plás1ico, desenvuelto e in­
formal; son algunas de la principales caracte­
rísticas que hacen de este libro el más impor­
tante experimento poético de nues1ra lírica y 

q ue e leva a Betho ven Medin a a su 
reconocimineto como una de las más altas ex­
presiones de la poesía contemporánea del país. 
El libro exhibe también la coexistencia de dos 
dimensiones de la verdad: una verificable y 
olra sentida, vivida y experimentada en la com­
plejidad de su mundo interior. Y hay algo más, 
la estrucLU.ra del poemario como muy pocos o 
casi sin antecedentes, es una soberbia demos­
tración de manejo de los dos tiempos que pue­
den darse en determinados textos literarios: el 
cronológico y el psicológico: conforme al pri­
mero, el autor-entre la tensión1 el recuento y 
la irc)llío- juzga los hechos de la Conquista de 
Cajamarca; de acuerdo al segundo, discurren 
los devaneos, matices y expresiones de.amor 
sensual, que 1ampoco deja de ser e piritual, 
con un infallable ingrediente de nostalgia y 
lejanía (Sanie! Lozano Al varado). 

LA NOVELA PUÑENA EN EL SJGLO 
XX 
J orge Flórez-Aybar 
Ed. Sagitario La Paz Bolivia 

Es necesario 
reinvldi cur la pro­
ducción novelística 
de la~ provincias y 
o.!n cspedal la nove­
la puñenn. Por elle, 
Jorge Flórcz. poeta, 
narrador y docente 
univer i1ario (Puno 
1942), no ha csca­

t imado csfuer,o para hurgar por bihlio1ecas 
públicas y pur1iculares y delini r a par1ir de 
una análisis diacrónico el corpus novelístico 
de Puno, que incluye a 11 novelistas, pudien­
do ser incremerrn,do en h.1 medida que se pro­
fu nd ice el estudio. El autor divide el libro en 
dos partes. En la primera hace una propuesta 
de periodizac ión de la literatura de los an­
des. Aquí el aporte es mayor en los periodos 
indigcnis1.a, ncoind igcnista y andino, donde 
notamos solvencia de recursos cslructuniles. 
Con singular dcslreza en la segunda parte del 
libro, se hace el análisi.s 1extual de la mue..';­
tra de las novelas puneñas y logra desper1ar 
el interés del lector que desearía recurrir a la 
fueme para nutrirse y emitir su propia opi­
nión. El I ibro también nos compromete a rea­
lizar lrnbajos sim ilores, capi1ulizando la ex­
periencia del au1or. Bien sabemos que en 
nuestra región la producción novelística, tan 
iguul que en Puno. no ha recibido la dehida 
atención de la crítica. Sólo con acciones se­
mejames podremos suprimir nuestras que­
jas al conocido ·•centralismo". Finalmente 
en la 2a. parte de) libro, también observa­
mos, la comparación que hace el autor de los 
análisis textuales de sus mueslras con pro­
ducciones similares de autores no puneños, 
recurso éste que nos permite cenlrar nuestra 
apreciación {LDL). 
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CAZADOR DE GRINGAS Y OT ROS C EN­
TOS. Ma rio G uevara Paredes 
li:dit. San M ar cos. Líma 2000. 
A Lravés de los nueve relatos 4ue conforman el 

presente lib ro. nurradore:, 
y pcrsonnjes surgen con 
111 ucs tríu para habitar 
aquel imprcs1onun1c mun­
do l itcrari1, t)ue ev1deneia 
a la vi.:_; el mundo rea l del 
áulor. Desde las primerns 
líneas en ''PuLrick" -al ver­
te parece que el tiempo 
vuelvc mnís- ¡,quién no ha 
vi vido esta mágica sensa­

ción de ve11cer cl tiempo a part ir de un esrímulo 
sensiti vo'?. El poder de persuasión del líbro se 
rnnni licstn desde esras l íneas or erantlo como un 
hechizo que supr ime el contorno fís ico y nos su­
meroe tan hondo en su materia. No se trata de 
tom: r el recurso de la invención rea lisrn. sino a 
partir de un hecho real escalar hacia lo fan tástico 
y maravilloso. Los hechos son mun dos desde lu 
emoción o el recuerdo del personaje. es por eso 
que ulcanznn fácilmente resul tados patéticos quc 
rrovocan en el lector una completa idcnti li cación. 
Mario Gucvara no s11lo nos entrega un tex to que 
dcleirn, con ese 1101:ihlc manejo tic la s.íti ru y la 
rnorda1.. i ronía. 1umhién cuestiona y denuncia a 
un sector de la sociedad cuzqueña. que ha hecho 
suyos inauditos recursos de subsistencia (LDL). 

ANTOLOGTA DE LA POESIA INFANTIL 
PERUANA. 
Carlos Zttfüga Segura. Ed. Sa11 Marcos - Lima. 

Su exper iencia como poeta y antologador permi-
1e que estu nueva Antología 
de Car los Zúñiga sea u11 cau­
dal de experiencias creat ivas 

de poemus infantiles que van 
u lo largo de 1~1 historia tlcs­
dc el per íodo Lncar io, donde 

· amauta~ y hnr.avicus fueron 
~ --~-.'"'sus principales creatlores. pa­

b ... Di.:lz.--lifflsando por l.i etapa del i.:olo-
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nial ismo y la independencia dnnde lu pvcsín cobra 
su propio ident idad a través de la pluma de M nrinno 
M elgar. En el siglo XX aparecen Egurcn y Vallejo 
y lo r alahra t ierna de L uí Valle Go icochca. 
Ahroham Arias Lnrreta. En la década del 60 la poe­
sía dt• M ario FloriJn. Francisco l 1qu ierdo. Ros u 
Cerna, así como di versas puhllcaciones y expcrit:n­
cias peuagógica enriquecieron el mundo poético 
in ranti l. A p,trtir de la déi.:ada del 80 un vonj unto 
dé poetas organizados en la A PI I c 11riquel:ierun 
con sus creuciones e in vestigaciones la l itern1ura 
infamil. La mayoría de ellos Licne presencia en esta 
nueva A n1ología, en1re ellos tlos miembros de L51a 
Blanca: Osear Colchatlo y Marco Cueva. (IlAA). 

PEQUE ÑA CANCION 
Nestor Espi11oza 
AEPA - Huarás - 2000 

Breve poc111ar io que oh­
I uvo en 1990 el segun­
do lugar en el Concurso 
Nacional de L iteruturu 
Jn fan1.il y Juvenil de la 
APLI. Tenemos lo per­
cepción de qucesle libro 
ha sido gestado con un 

-.....~ c»itlli....,. alto co11ocimicn10 de lo 

que es poesía. No obs-
1ante la variedad temática y estilísilica, estamos 
frente a una vo1. sostenida que no pierde el paso en 
ningún momento, especialmente en el trabajo ex­
presi vo y que además d~;cuidar el grado de lir ismo 
es corll:iente qüc va dirigida o los niños, por ello se 
j uega con la imágcn y los sonidos tratando de ex­
plotar el scn1ido de lo fantástico que posee todo 
niño. El poe1a in1roduce unn vertiente m~igica y 

necesaria en el tratiaj o con los niños. Otros poe­
mas sostienen su fonna en la prosa y u manera de 
historia logran lo mejor de su expresión en la ter­
nura del poeta. Es uno de los pocos trabaj os con 
ron nito nivel en lo poesfn infantil pcruanu. 
(Ricardo Ayllón). 



MAS ALLA DE LAS NUHES 
J orge Flórei ·Aybar • 1999 

··· . .... ¡>· 
•· ... ~~~"~" 

La novela nurru la liisto· 
r ia de M nlika A 1amarí, 
unn mujer que como mu­
d,as otras víctimas del 
terrori !.mo vio morir de 
niña a su::. padre::,, vién­
clO!,e envucha en una vo­
rágine de violencia pro­
ducto del terrorisu10 que 

huhfa abrazado como 
causa, al ver impo1ente como la patria se des­
compone día a día. Aquí hallamos la indigna­
c ión y el lamento de los nati vos aymaras y 
quechuas por la colonización cu ltural que se ha 
venido dundo de de hace mucho.dirigida desde 
occidente ha a1ravesado el alma de aquello que 
aún sobreviven en los andes y se resisten u ver 
c~linguidu su cultura. Nan-ada con una prosa ágil , 
demosLrando un profundo conocimiento de la 
real idad andina y un nivel de tensión que man­
Liene al lector aten10 a la historia, incluye rcia­
ws de poesín dedicada mayoritariamente a la na­
turaleza, en contraposición a la ex1rema violen­
cia que inunda sus p,íg inai,. Flórre7 condensa el 
1iempo de medio siglo, narrando a 1rav6s de va­
rios personajes y un narrador 0111n iscien1e, una 
gran his1oria. ton crucfa co1110 real. en los a.ndes 

del Perú (Augusto Rubio), 

VIAJE AL LNFlNlTO SIDE REO 
Uenigno Ar aico Baca - C himlJole 1999 
El autor nos presenio unu Pro-historia clocumen­
tudu de Cliirnbo1e en1 re los años 52-99. Araico. 
iunanle ele la urqucología, si tún parte de los ac­
ciones del viaje en el ámbito de estos elementos 
his16riC()S, lo que permite al lector seguir de cerca 
al personaj e. que en este cw;<) es un " Yll" tan 
marcado. que trm,cienue el protu,gonismo ucl au­
tor. Se 1101<1 la inlluencia dt: los clásicos relatos 
ele J. Vcrnc y lns sorprendcn1c::. h istoria!> del pe­
ruano Josip l brah im. Araico no sólo hace derro­
che de imaginación, sino también vemos que tie­
ne un cuidadoso manejo del lenguaje C LDL ). 

CH()LJTO ENTRE DIOSES Y 
PRINCESAS Y NGAS 
Osear Colchado L ucio 
Río Santa Edil.ores 2000 

Col chad o ha hec ho de 
Cholito un personaj e ino l vi ­
dable para lo jóvenes li?cto­
res del pab : Su personaje re­
corre diferentes C!)cenario::. 

~,- lcsde l:i cálida cosrn hasta la 
'---"""----'eJLhubcron1c ama-zonfa y en 
espec ial el ande. Los relatos de estu narra­
c ión 1ranscu1Tcn ju1110 al D ios Rimuc-d ios de 
los yungas-en un viaje al pa.c;ado mítico. den­
tro de un ambiente de mag:ia y fantasía, don­
de los dioses del pasado cobran vigenc ia y 
actualidad. Así Pachacamac, convertido en 
Cristo de Pachacamilh1 se disput:.i el poder 
frente al Huallallo CHrhuincho. que enlamen-
1e de Cholito no es sino el dios vengador que 
buscu el retorno u los orígenes. 

WARAKCAYOQ 
Mitos y leyendas del Perú 
Domingo Hua má n Sánchc-z 
Edit.Stgo.SRL 1999 

.... Conj untu de relatos, mitos 
y leyendas, arrancadas a l a 
tradición oral del pueblo de 
Cochape1i. Recreados con 
un lcnguuje mesurado y lí­
rico, re ln1a las aventuras de 
su perso nujr pr incipal , 
Wara-kayoq, una suene de 

I nkarri j us1iciero, que afronta di versos hechos 
de reencarnación, ac1uando con un sen1ido 
de humanidad y celoso guardián de su comar­
ca. El autor IMUI el relato bfülico de la edad 
perdida de Jesús para tras ladar lo al 
Warnkayoq y tumhién su snndalia de mewl 
(en Puca Panty), trae a Lu mente los Uanqucs 
de acero de Juan Osito ( investi gado por 
A rguedas) recreauo en mras regiones andinas. 
El aroma y la ternura de la t ie1n del autor, 
estan presentes en los relatos a través de .. 
mariposas ... clulces sueño ... y las esperanzas,> 
de un l-111:1,;carán. he:-.,indo ,us hi,!!n, las pla-
yu!> y el mar. (BAA l. 
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EL \ilEDICOY SUS ENREDOS 
Jorge Moscol 
Lima 1999 
Compartimos con Mosool años.de estudio e im­

portantes vivencias en La 
Plata, ahora lo encontramos 
pública ndo esto!> amenos 
relatos de la vidu hospitala­
ria y médica. De los 10 
cuentos que contiene el li­
bro, 6 de ellos han sido pre­
miados en diversos concur-
os nacionales. Con una pi­

cardía propia d~ su origen piurano, Moscol mati­
za con algo de ironía y sátira. importantes momen­
tos de la vida de un médico en el hospital, la con­
sul ta o la atención domicilimia. Sin dejar de ex­
presar un alto contenido social algunos de los cuen­
tos reivindican la sacrificada y mal remunerada vida 
de los galenos, para quienes una noche de guardia. 
donde se salvan vidas, .. no vale más que un pollo". 
Un cuenL<> que nos hace recordar a Galvez 
Ronceros, es "Po'atás", por la utilización de u.n 
lenguaje usado en la gente de color en ciertas zo­
nas de nuestro polifacético país.(MCB) 

ESCARMUZAS 
Manuel Arteaga Rosa les 
Chimbote - Marzo 2000 
______ .... Esw octava entrega poética de 

~ '""-''...... Arteaga Rosales. natural de l 
Huaylas (Ancash) y fu ndador 
del Grupo Lilerario PERU, ha 
signifi cado para nosoiros tem­
plar y enlernecerel alma, ya que 
sus versos denuncian los esta-

~~"' dos ele injusticia y a la vez nos te~""° muesrra es1ampas el~ su pueblo. 
Aquí sentimos el canto dcses­

rerm.lo en " La última pa11ida'' por la muerlc de su 
madre. Su dolor lo define "Con lágrimas que de­
bieran llorar/para adentro, hasta llegar/a las orillas 
de mi alma". Refiriéndose al medio, nos dice: 
·'Todo alrededor es triste, sombrío/la luna que una 
noche nos vio/llorar en la espesura del trigal,/hoy 
derrama una lágrima como/señal de despedida". 
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Nos permitimos a firmar que su poesía dis..:urre 
tan igual que su d iáfonu forma de r,cnsur. es por 
eso que sus versos libres, por momentos se acer­
can al t.exto narrado, con una visión total de la 
idea; y en otros, se relleja una marcada inlluen­
cia vallej iana. Pero también endurece los puños 
unte la impotencia. enlonces sus ansias, sus de­
seos. los ve realizados a través del sueño. como 
lo apreciamos en ··viaje inédito''. Los versos, nos 
dice el autor, van dirigidos a toda persona que 
ama la verdad, que espera alcanzar la justicia y 
desea vivir en paz. (LDL) 

FLORES EN Mil CELDA 
Teófilo Villacorta Cahuide 
Ediciones Obraje - Huarmey 2000-
Sicndo artista plástico Vi llacorla Cahuide es tam­
bién un reconoc ido valor de la poesía lmar­

meyana. Este poemario es 
un canto l'cstimonial con 
20 poemas que surgen des­
de una fría celda, donde le 
LOcara purgar condena por 
una acusación inj usta. El 
poeta-pintor. pincela sus 
versos co n matices 
vallej ianos y nos sorpren­
de gratamente, desde la 

partida, el elevado nivel de sus poemas; donde se 
evidencia el manejo alturado del lenguaje de un 
poew que ha llegado a I~• madurez por un 1rabajo 
paciente y consta nte de la palabra. Sin duda, es 
una pluma subversiva la que habla, el poela calla 
ante un sistema brutal pero no se deprime. Hay 
un transpirado trapo que es su nueva coraza de 
guerrero. Dos versos con mucho contenido poé­
tico y un gallardo vigor expresivo. El autor nos 
muestra dos fuerzas motivadoras; una, la amada 
compañera en el sent imiento y en la lucha y OLra, 

la celda que significa la privación de la I iherLac.l . 
Motivos que se complementan en el pensamien­
to del poeta para hacer llevaderos sus intermina­
bles días. Las cuatro paredes de la celda. defi nen 
un estado de conciencia donde crece el pensa­
miento y la palabra agoniza. En el poema VII. 
Tcófilo Villacor1a nos dice éste verso: han dego-



I latlo nue..,tra!. voce"". Pero nosotros queremos 
tenninur este I igcm comentan<>. cont rnu icicn 
clo ,ti am igo: 1 En la poesía, nucst ra.., , c,cclt ,e­
rán inmortalc!.! . . (LDL) 

CANT PALOM ITA 
Victor Raul Pl,1scncia 
Chimbolc 2000 

-

1.:1 LrnhaJO poct ico de 
Víctor Plascnciu '>l' 111i­
cia lleslll! la décm.h1 uel 
70. pero !.U trayectoria 
posterior cornie11n1 a de­
li nirse en la litcr.Hurn in­
fantil. gmcias al vínculo 
cxiMcnte con su luborde 
profc!>o r de prrmona. 

Publ ica en 1993 "Achullau 11orcillls", en el cuul 
come,uamos n disunguir la marcada inílucn­
cia de su ,·af, andina. ··canta Palo111iui .. es la 
reunión de poemas inlant !les donde c;e encuen­
trn incluido el rmema ganador del lll Concur­
~o e.le Li teratura Infantil Juvenil Regional de 
Lima y Callao del M inisterio de Educación, 
'·Aguitu Cantarina·· así como otros apareci­
dos en otrm, publicuciones. En "Canta Palo-
111ita•· el nutor se clclinc en el uso de las raíces 
que sostienen su tcrn~ticu a partir de versos 
111nndos y l ibres con el euidndoso prop6sito 
tlc mantener aquello cauencia u~ual en poesía 
rura niños. A lgunos de los cantos, que com­
ponen el conjunto alcanzan mnyores méritos 
cuando sub versos se ven fonalecidos por cieno 
,1nimo de contemplación pasmado con eviden­
te destreza: '' la ~oche viene serena/con su pi­
jama de lunu/ y lo ronda canto y bailu/su can­
ción de arci lla y piedra·· Por lu sutileza con 
que e trntan los ternas podemos hallar, de 01 ro 
lado, el alma de un poeta que pareciera escri­
bi r a veces con la misma inocencia de los 
lectores a quienes se dirige.(Ricardo Ayllón) 

ANT~ DEAUANDONARLA 
OMll RA-

llarold Al"ª 
kala Editores Lima 1999 

Al leer y releer los acrii.olados versos de 
el.te valioso trabajo encomrnrnos unu l írica 
madura que se cnraiza en los valores cultu­
ra les del anrniio y del presente; y que nos 
mo11vu. nos sugiere, nos ·'abre los ojos" paru 
ver Ja.., cosas que no vemos o para cscuchnr, 
gustar y palpar lo que no escuchamos, no 
gustamo y no rutpamos: lu cruda y queman­
te realidad de cada díu, l!I tiempo que nos 
gana y nos hace vivir manuuaúos por la l'Ó· 

moda rutina que limita agre1,ivamcntc la rcu­
l idad. Historia vcrdudern y científica, ésta: 
no imaginada. 
Algunos versos que destacan del conjunto 
de poemas podemos señulur los S!! tc, · 
Cuerpos que fueron se cobJ inn de las grietas 
Hay un precipio cnom1c/cntrc m1 rostro y la 
sonri,;a 

El niiio que jugaba l..iw i ha muerto/ en una 
c¡¡ IJe/donde el polvo sabe a basura 
La calle ha dicho calla y los seres se han dor­
rnic.lo 
Soy el simio 1ris1c/ la voz enfo, ma 
Con la estupidc1 de unas canciones en los 
labios/ estoy de pie/ desesperado/pero vivo. 
La noche ha ucallaJo la meditación del si­
lencio/imposil i va 

L 1 función de SER/ pese II los alli rcs que 
cegaban/Nuestros pasos (Víctor Plasencia) 
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(REVISTAS]------ ----
POECUENTOS Nº 08 
Brander Alayo AJcántara. 
Ed. CEl 89011. Chimbote 2000 

El trabajo cultural y dm:cnte del Prof. Brander 
Alayo se ha difundido últimamente en cvenlos 
de Trujil lo, Huam1ey, Cajamarca y Chimbote. 
Sus Talleres de Creatividad Infantil , desde ini­
cial a 6° grado. rea lilados en varios colegios y 
en su cenLro educar.ivo ·'Elías Aguirre Romero .. 
de lo Urb. 21 de Ahril, han dado como resulla­
do este nuevo número Lle Poecuentos, en el que 
incluye trabajos de alumnos de Conchucos. En 
ellos se puede apreciar el afecto fami liar, las 
cosas bellas de la naluraleza, el aspecto religio­
so, siendo más realistas que subjelivislas. 

ARTEJDEA Nº 03 
Editores: Carlos Renglfo, Jorge Luis Ron­
cal, Ricardo Vírhuez Lima 

Poesías, cucn1os, reseñas, e importantes en!;a­
yos es lo que reúne este nuevo número de 
Artcidea, destacada revista nacionuJ que se edita 
en Lima. Con la revista se entrega ademds un 
facsími l de los "5 me tros de poemas" de 
Oquendo de Amat.. Destacan las ilustraciones 
de Alberto Qul ntanilla. y lu puhlicación de un 
poema inédito ele Juan Ojeda, así como la difu­
sión de lrabajos sobre autores provincianos. 

MAREA 13 
Literatura Infantil de Brander Alayo A. 
G. Isla Blanca. Chimbotc-Octubre 2000. 

Poesías, caligramas y cuentos in fantiles, es el 
contenido de esta revista que representa una 
muestra del trabajo de Brandcr A layo en li tera­
tura infantil y que promete una publicación ma­
yor y más integra rcílejando una dedicación con­
secuente en este lipo de I itcralura Saludamos la 
próxima aparición de una obra más completa 
del profesor Brander A layo. 
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LA TORTUGA ECUESTRE 188 
Poesía de Patricia Colchado Mejía 
Director: Gustavo Arwijos 

'·Hypercubus" se titula el conj unto de poema<¡ 
de esta joven poeta chimbotana, radicada en Lima, 
que es adem ás estudi,ante de derecho v de 
bibliotecologfa. Se reúnen vei nle poemas' cor­
tos, de estrnctura abierta. con un lenguaje musi­
cal y metafórico, en los que se tot an momento 
cotid ianos de la vicia, y que hacen de Patricia una 
promesa importante en la poesía femen inn y tam­
bién en narrativa de la cual se vienen publicando 
algunos de sus trabajos. 

CHAVIN ACTUAL Nº 97 
Director: Cristóbal Bustos C hávez 
Lima - t er. Trimestre 2001 
Se is décadas dedicadas a escribir y desde el año 
1955 a la edición de esta revista, la Región Chavín 
1ienc en Cristóbal Bustos uno de su mas liclos 
exponentes en información sobre eventos y pu­
blicuciones ligadas a la Región Chuvín. Una va­
riedad de dalos de zonas de la sierra y costa de 
nuestra región encuentran cabida en esui habi­
tual revista regional editada dcsde Lima. 

ASTERlSCO 07 
Director: Francisco Gonzáles 
Huarás Noviembre 2000 
Este nuevo número de Asterisco está ded icado 

al Sesquicentenario ele la mucncdcl General José 
ele San Mari ín, 1850-2000, por lo que en su pri-
1nera parte reune valiosos trabajos sobre el li­
t>crtador del Perú. Pero además contiene impor­
tantes anál isis sobre la literatura de Ancash, des­
tacando el de los pishtacos por Marcos Yauri. in­
tcrprelaciones de las obras ele Premios Nobel de 
Literalura, enlre ellos las de Octavio Paz por Se­
gundo Castro y sobre las ohras de Saramango y 
Gunter Grass por Tanrnrn Vida!, Elmcr Robles y 
Yclma Ocrospoma. Desmca también UTI e)(celen­
te análisis de la realidad educativa peruana de 
Aureo Sotelo. 



LOS ZORROS Nº 03 
Director: ,Ja ime Guzmán Aranda 
Chimbote. Octubre 2000 
Los años de ausencia de la recordada revisla 
A hamur, no ha podido cr llenada por esta nue­
va puhl icación de Río San1a Ed i1orcs, 4uc aun­
quL' se vislumbra como una edición {1gi l , amena 
y hasta económica, dehe mantener la continui­
dad que la haga esperada por SU6 lecLOrel>. 
Ensayo. cuento, poesía y amenidades de auto­
rc¡, consagrndos y noveles. en un fonmllo l ipo 
tnhloide, hacen de "L os Zo1Tos" una nueva tr i­
buna para ln difusión cultural en nuestro d ifici l 
puerto. del cm1I nadie como Jaime Guzmán sabe 
de sus agrios y dulces sabúrcs. 

KORDíLLE RA Nº 06 
Director: Omu Robles Torre 
200l 
Buscando ser una al ternaLiva regional de di fu­
sión cullural, Kordillera sale esLa vez co n 1.e­
mas nclamentc cnimbotonos corno la rcedici6n 
de la entrevista publicada en nuestra Alborada 
04 de abril de 1973, al desaparecido poeta En­
rique Cam y real izada por nuestro DirecLOr Fun­
dadot Osear Colchado. También se incluye un 
cornl!ntario de Ricardo Ayllón sobre el l ibro 
r óstumo de A ntonio Salinas ''Vcrdcncgro aluci­
nado moscón'', del que publ icamos un reSU1men 
en esLU edición . así como información y cirílica 
del ll Salón de PinLura organizado por Banco 
Wicsc Sudanieris en Huarás, cntrevisLa al p in­
tor José L uis Yánac, cuento de Carlos Rengifo 
y otras info11m1ciones cul turales importantes . 

. REMANDO Nº 01 
Director: Víctor Hugo Alvítez 
Chimbote Diciembre 2000 
Una nueva Lribuna para poetas j óvenes es. esLa 
plaqueta q ue empieza a edil.ar el conocido pro­
motor cultural Víctor H. Alvílcz. E l lriunv irulo 
de esta oponunidad incluye a: Juan J. Quiniiche, 
A 11a Mádrida y M arco A. Castillo, todos estu­
diantes de comunicación de la UNS. 

TALLER LITERARIO TRIPTONGO 02 
El Canto esperado (Poemario) 
Director: Vicente Crispín Mendoza 
Santa. Noviembre 2000 

Si pudiéramos recolectar el si lencioso 1r:.ihajo 
parn cl il'undir culwra que real iam muchos do­
cenles en lo:. dj versos centros eJucat i vos de 
nuestra región. nos fal taría espacio. En el Co­
legio Nacional " Javier Heraud'' del di stri to de 
Santa, donde hemos tenido oportunidades <le 
asistir para rendir homenaje al rc>eLH que lleva 
el nombre del colegio, se empezó a editur una 
antología de poesía que reune a los mejores tra­
bajos de los "TaJleres de Literatura Triptongo,. 
que real izan los docentes de dicho colegio bajo 
la coordinación del Prof. Vicente Crispín. Es­
fuerzos como ese vah:in un Perú. 

GAVIOTA GRIS Nº 02 
Director: Teófilo Villacorta Cahuide 
Huarmey Marzo 2001 

Desde Huarmey nos llega la nueva edición de 
esta revis1a de une y l iteratura que dirige el 
poeta y pinwr huarrneyano Cahuidc y que con­
I iene en sayos sobre p lásti ca, poesía de 
Colchado, Ayllon y Villacorta. homenaje de 
Y.H .A lvítez, así como un cuen10 de Aureo 
Sotelo e información variada. 
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[EVENTOS) _________ ___ __ _ 

HUARMEY XI ENCUENTRO DE ESCRITORES Y POETAS DE ANCASH 

La hel lu y apacible 
Huarmcy. fue sede del 
X I Encuentro <le Poctns 

y Escri1orcs de Ancasll. 
"Ernesto Rey na 
7.eg,lrra'', lm. ufai, 22 al 
24 de seLiemhrc pasado. 
Baj() la prc:,idcnci:1 del 
pintor y escritor Teófilo 
Vi llacona Cahuide. el 
evento se ina11guró el 22 
en el Teatro Mun1c1pal 
de Huarmcy con la presencia de delegaciones 
de Cllimbotc. Casma, Huarás. Lima y 01ras lo­
calidades del Perú. Ch imbote estuvo represen­
tado por una numerosa delegación imcgrat.la por: 
el declamauor Jorge Alvare1 Bocanegra, el 
cuntuuwr Miguel Ange l Olivares. el escritor 
Víctor Uny~:n. del Grupo Perú : Manuel Arteago, 
Julio Orbegozo y Jorge Carrillo, del Grupo Isla 
Blanca: Brnnder Aluyo, Leonidns Delgado, 
V1ctor Plasencia y Jaime Gur.mún, por el MM i­
m1en10 Cultural Bellamnr: Roberto Día7 Valen­
cia y el autor de la presente no1.a. Entre lo:. 
chimbotanos venidoi. de Lima se enconlaron 
Osear y Patric ia Colchado, Ricardo Ayl Ión. An­
tonio Sarmiento. Maynor Freyre, y José Perez. 
De Huarás llegaron Aurco SoLelo. Macedonio 
Villafun y Yehude Collas. 
La delegación de Huurmey estuvo in1cgrnda prin­
cipalmente por Teófilo Villacorta, Hebcr Ocafü1 
y Angel Quiroz. entre otros. 
Parnlelamente se desarrolló el Primer Salón ue 
Pin1uras "Milncr CaJahuaringa" inaugu:rado poi 
Muynor Freyre y Francisco Izquierdo López. hijo 
del insigne y desupurecido escritor F. Izquierdo 
Ríos. asi como la Exposición Fotugrálica "Uni­
dad Histónca de lu Sub-Región Pacílico" apa­
drinado por el Arql. Lorenzo Samanicgo del 
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Por: Víctor Rugo Al11{tez 

Centru de Con­
servación del Pn­
Lnmon 10 Cullu­
ra 1 de la 
Univcrsi-dud 
Nacio nal del 
San1a, quién hi,.o 
conocer la ingen­
te riqueza ar­
queológica en In 
costa y el depar­
iame nto de An­

cash. El din 23 se expusieron ul vcrsai; ponencias 
relacionadas a: cantos quechua<; oc Ancash, cren­
t1 v1tlud infantil escolar. teatro en el Perú. sohre la 
obra de Marcos Yat.tri. literatura de Chimbote y 
Cas111a, vida y obra de ErneMO Rcy na Zegarrn.y 
migración andina enLre otras. Los l!xpositorcs fue­
ron Dr. Manuel Pa1iño. Aureo Sotc lo. Brnndcr 
Alayo, Maynor Freyre. VícLur Unyén, Macedonjo 
Villufun. y otros. 
Se presentaron variudus publicaciones, libros, re­
v1slns, plaquetas y se desplegaron inolvidables re­
ciIBlcs poéticos. 
El cvc1110 presidido por el escritor Osear Colchado, 
llegó a las siguientes conclusiones: 
-Fundar en Huarmey el Centro Cu ltural Ernesto 
Rcym1 Ztgarra 
-Real i1.ar el Xl] Encuentro de AEPA en Casma en 
seticm bre del 200 1 
- 1 ncluir en los progrnmas curriculares las obras ue 
escritores ancashinos. 

Es1a reunión contó con el upoyo tle insti1uciones 
como la Univers idad Nac ional del Santa, 
Agroindusuias San faci 1110. e instituciones y per­
sonalidades de Hu:mney. pero hace falto un ma­
yor apoyo de ot.ros organismos a Jin de facilitar la 
orgunización de los próximos eventos. 



FESTIVALES lNTERNAClONA­
LES DE ARTE Y CULTURA 

Anualmente desde Truji llo, el poe1a Juan Félix 
Coriéz viene prornnvientlo u na variedad dl:! ac­
I i vidadl:!s cullurn les. siendo uno de las má!) im­
portanLl!S d VIII Festival l rncrnacional de Ar te 
y Culturu realizarlo del 12 de j 111 110 al 12 tic J U­

iio <l t:12000 en Piur::i. Truj illo, Li ma, Ch,mhmc 
y mrao:; ciudndci. Jel Perú y lle l Ecuador. c o 11 10 

Quito, Cucm.:a y Loja. 
Las nc11v1Jndcs incluyeron conferencia:,, cn11-
fe1cm:ias. co11 \ler~at1i rio!:-. reci1aJe:, de poesía y 
mú~icH, expo:,icionci. picLóricas. ro1ogr.ifica:, y 
Feria:, de libro::.. que se l levaron ti cabo l.!n loca­
les de lu UNT y <fo la UPAO, Tea1ro Mun ic ipal. 
Bencficicm.:ia Publica. nsí como en el dis1ri10 
ele Vfc rrn Laxco. Partic iparon en este VllI Fcs­
Uvt~ escri tores de PcrLi, Ecuador y Chile, algu­
nos de lo cuales llegaron u Chimbmc donde se 
re:.11i 1.6 un encuenlro de poesía y música con In 
par1ic ipacion lle: Leonidas Dt.:lgadú, Félix Rui7 
y Víclor 1-L Alvfiei de Chimbme, Juan Féli x 
Cortéz y Oesiderio Vásquez de Truj illo, el 
poeia A11gc l Conejeros de Chi le y el cantautor 
Bejamín Or1ega de Ecu~1dor. 
Del Iº al 30 de diciembre, se rettliL.ó un IX Fes­
tival lntcrnucional que 1.uvo las mismos coroc­
terfsticus que la anterior y para este mes de abril 
de l 200 1 se prepara e l X Fesiival qL1e incluye 
una actividad en Chimbote con delegaciones de 
Boliviu, fa;uador y Chile. 

Alfredo Bryce l:chia:niqm:. Jluu, Félix Cortéz y Juu-
1111 Ayaln t:n una reunión li leruria en ·¡ rujil lo 

HOMENAJEA ARTISTAS E 
INTELECTUALES DE 
CHíMBOTE 

Conw es tradicional cada 2 de dic ic111hre, la 
ACOPES, CECOPROS y la Uni ver, idad 
N:tcio11al del S a nl tl, en la Parroquia Perpe tuo 
Socorro tic La V1chma, reali1.a1·,11, un ac10 
de Homenaje~, José Marí:i Argueda:- y u di­
ven,ti~ pcrson:Jlicladcs de Chirnho1e v lu rc-
gi(í n Ch:.1vín. ' 
EL rrogramo se inició 1;011 una <liscrtución 
del Dr. Marco Cueva , ohrc "Scxuulidntl y 
depresión en la vida y l1bru tic ArgUl:das". 
ademús de lus ralabras de ofrec11rnen10 uel 
R.P Juan Davi:-. y la exposición <.le unu nc­
wali,.ada inves1igaeión sohrc la creación ele 
Chi111hole por el periodista .l osé Gutiern.:L. 
IJ las. La!:> persona:-. homenajeada:, en es1a 
oportunidad l'uerC1n: José Gutic1Tc7. Bias. 
Andrea Rueda. Ber1 trn Rodríguez de Osorcs. 
Marcos Llcmpén Gullnrdo, Isidro Ri vera 
Sanchez . Antonio Lcyt6n Palomino. Anto­
nio Salgado Arhirio, Gui llermo Sarmicnro 
Puente, César Huc nas Cruz., Orla ndo 
Carrasco 13ardalcs, Hilad o Lo1.ano BltlS, 
A gusl ín Coro nel Romero, Florenc io 
Chanduví Gu1ie rrez, César /\ lfaro Príncipe 
y Rl)be110 Hur1a<10 Mena. En la ceremonia la 
Uni versidad del Santa. a través de su Rector. 
adqu irió el compromiso de publicnr un resu­
men de los 4 eventos realizados n In fecha .. 

Julio 8 . Orbcgozo. promomr de los 110111.:naje.~ de 
ACOPES. ¡unto a Marco Cueva y Bntn<lcr A lnyo 
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XIX ENCUENTRO NACIONAL DE LITERATURA 
INFANTIL Y JUVENIL MARIO FLORIAN 

Entre el 25 al 28 de Octubre del 2000. se llevó a 
cabo en la hem1osa 
c iudad andina de 
Cujumarcu. el XlX 
t-,ncucn1r p Nocional 
ue L1LClcltUra tnfontll y 
hl\ cn i l '·M ario 
Flurián "', contando 
con la rre!.>encia t.le ~!.>­
critore¡,, poems y p1,e-L 
usas de diferente:, re­
giones (costn, sierra y 
selvo) del país, l levan-

do con honor el nombre del destacado vale 
caJamurquino. 
En su nlocuclón inaugur~,1 el presidente de la Aso 
ciación dl' Pocws de l .i1erntura y Juvenil (A PLIJ ) 
el poeta fosús Cuhcl uc!:.~\c(>: .. Creemos c¡11e 
,we.\lro ¡wís 11ecesl1c1 trmt,r de 111r111era d(ft1re11u• 
o la 11i11i!z .1' a In j 11ve11t111/ rnyo poblt1('i(í11 es 11w.1· 

del 50%. N11esmM 11irim 1•j<í1·e11es 110,, 11ece~iwn. 
110 sólo porque seamos escrirores. c,1111c1111ores. 
plásticos o 1111ísiros, sino porque somos la co11 
dencit.1 del país" . 
Postcrmrmcn1c este magno evento cul turul p1 osi 
guió en los a111hien1es del ISP " Victorino Elort 
Goicoechea". Se dieron las c:ontcrencius mag,s­
lr:.tlcs del Dr. Luzrnún Sal.te;, una emo1 iva c;cmhl:rn­
l a sohre el poeta " Manuel füáíic¿ Rosaza pura ni­
iíO!. y j óvenes". (local municipal) des1acando ",;us 
ójos y su conu:ón. su mente y su alma se llenoron 
de ponchos y hayctas de llanques y somhrcrOl:> de 
cnplas carnuvalcscas de sabros:is com idus y bcbi­
c.Ja'\ .. " . Evoc:unos la hem10sa canc ión que Rict1r­
uo Cahnni llas gui tarru en mano le dcuic6 n Ma­
nuel "le gusiaha mi rHr las cslrcll.i!i ... " otrns po­
nentes desrncado!.> fueron el Dr. M arcial Mol ina 
sohrc ·'ModernicJucJ y Literatura fnl'antil" , el Dr. 
EduLtrdo De la Cruz sobre con ''Litermuni Oral 
infantil el Perú: Aproximnción n la cuentfsticu". 
Jesús Cnbel expuso "Poesíu y Pasi611" sobre Mario 
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Florión . Danilo Sánche7 también expuso su con­
ferencia. al igual que el 
profesor an tiaguino 
Mi ñann sobre la vidu de 
Cesar ValleJO, 
Deswcamos la participa­
c ión de las ¡,oet isa,i 
nmuzoncnse Rtlmina 
Rodríguez. "Cesar y Cl·­
sar: Arte y Li tera1ura" 
(Cesar Calvo), Andreina 
Ri vera. Isabel Parede!>. 
Luz Samanez (cusqueña) 

quien ¡,idió apoy0 para los uutores peruanos. 
Además huho presenwcilSn de libros. de Aquiles 
Hinostroza. Marco Mcrry (Todo por Amor y el 
Ultimo Galán de la Noche) a c.trgo de Jaime 
GuLmiín y Jesús Cabcl, Así mismo In Bihliotccu 
Nacionul del Perú hrintló su reconocimicnt() t1 

v:irio:. au1ores nacinnale!.> entre ellos a Marco 
Mcrry. Sola7ar de Chimbrne. 
Debernos resaltar la ponencia de Brander A layo 
A lc(u11aru " n.:cuento sobre el trahujo Promotl)rde 
la Creatividad Infantil Escolur" (es integrnnte del 
grupo lslti 8 lonco de Ch1111t'>ote). Por<:ierto hubo 
intercnmblt> e.Je rcv1stus de li termuro y poesía. Así 
mi¡,mo huho talleres de nocsía a cargo uel poem 
Brilher10 Tejo. de narrati va del nam1dor Arnaldo 
Panail'o dirccwr de. la revista .. Los Shamiros 
Decidores'' ( lquiws). Entre décimas, y cantos de 
alegría carnavalesco visitamos el cuarto de res­
cate donde estuvo prisionero el Jnca Atahualpa. 
y la col ino Santa Apulunin, aclornondo las aguas 
termales de los haños del Inca. Con Lcunidas Del­
gacl() visitamos el r intorcsco puehlo Jesús. Me 
desagrad6 no escuchur111 úsica folclóricu nativa. 
Te1111 inando el evento aun rccl1crdo al niño dcs­
cu lzo, zum1poso. oli ltlrio. de piel quemadu por 
la ironía de un lema " lu eres la e1>peranL.a ..... ". 
Así es la poesía y sus encuentros nac::ionales. Gra­
cias Cajamarca (Brander A luyo)-



NUEVAS PUBLI CACIONES EN 
CHIMBOTE 

Chimbo1e sigue s iendo un puerro rico no solo 
en peces y acero, si no 1ambién en cuhura, per­
mt111en1emen1e se vienen presentando ¡,uhl ica­
ciones. algunas de ella!- y que 111erecen des1a­
car1.e fueron las sigu ienies: 

-El 20 de 11ov ie111hre en la As. Whn Yoi se pre­
senlaron: "Los sueños del zo1To Ventolín y la 
gavioia golondrona" y '·Cama Palomila" de 
Víc1or Plasencia. Marca 13. Li1cnuur,1 lnran­
ti l de Brander Alayo 

-El 2 de rebrero de este año, eni la Municipali­
dad de Chimbote Río Santa Editores pn:scntó: 
"Choli10 entre dio es y rrinces~ yungas·· de 
Osear Colchado. "Todo por amor" 4u. cd icidn 
de Mnrco Mcrry y '" Pequeño Rojo'' pocmario 
de Jorge Luis Oazán. 

(),-cur ColchmJu úur111111: lu pruw111ució11 1lc ~u Jj bro 

lNAUGlJ IUCION OE LA ALA l)E 
ARTE Y CULTURA ''V ICTOR UNYE " 
Se renlizó el 4 ue diciemhrc con la presencia 
de lo~ padrinos Francisct1 IVli ro Qucsuda Ratla 
y Clnrn Guerra Je Anrnyu y de la Bihllotcca 
por e l Dr. Dcn1Jis Ch:.ive7 ele P.a7. y Srn Ligia. 
Balare7o Mesones. El Dr. Miro Qucsudu brin­
uó una ac1ualizatlt1 conferencit1 ··ocmocrociu 
y economía con ros1ro humano··. 

UNA PERMANENTE ACTI VI­
DA O TEATRAL EN CHIMBOTE 

La ac1ividad teatral en Chimhote, aunque 
limiwda, 111an1iene un importante programa 
Jurc1ntc 1odn el uño. Los grupos más desrn­
cndos se encuentran en los ambientes uni­
vcrsilllrios tlc Lu Universidad Nacionul de 
Santn, la Universidad San Pedro y en algu­
nos colegios, como el RepúbUca Peruana, 
bajo la dirección de Marco de la Cruz quien 
realiza un teatro moderno combinando con 
la música, la danza y la poesía. 
Merece destacarse al grupo ''Metamorfosis" 
del Centro de Arte Escénicas "Los Colosos•· 
de El Progreso que dirige Samuel Rodríguez, 
qufon ha venido poniendo en escena diver­
sas obras, así como la realización de Talle­
res de arte dramá1ico, danza, ora1oria, pin­
tura y dibujo. 
Una acLividad constante, pocas veces apo­
yada, como toda aclividad cultural , es la 
que realiza el Elenco Teatral "Kareia'' de la 
Universídad Nacional uel San1a, bajo la di­
rección del profesor Jorge Alvure1 Bocane­
gra. Una de sus últimas puestaS en escena 
ha sido la obra '·Bodas de Sangre" de Fede­
rico García Lorca. El elenco de " Kareto'' y 
su director han tenido presencio en diversas 
actividades culturale en Chimbore y otras 
ciudades de la región. Como lo destaca Jor­
ge Alvare, hay que resallar los Festivales 
de Arte y de Tuatro Escolar de los Colegios 
Inmaculada La Merced e lnnrnculado 

Corazón que nos deju­
rnn con Ju 111 icl en los 
labios y con lu ~ensa­
ción de que el 1cwro 
E colai aun exic;te. Gu­
n~1ron en estos cvenrrn, 
el C.EP. Divino Maes-
1ro y Ramón C.istilla 
dé Coi:)hco. 
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AYUNTAMIENTO DE LAS ARTES­
ORJA ESPAÑA 
XI Concu rso literarío Premio Poesía 
Cuento 
Fecha lími te: 30 de abri l 
Dirección: Casa de la Cultura Manuel Lecuona 
Kultur Etxea Gcltok i Kalca IR Lasartc Orla 
20. 160 España 
Bases: 
I .Podrán panic ipar escritores en euskera ocas­
tellano nac idos hasta 198 1 
2Las obras serán inéditas y originales, se pre­
sentarán por triplicado en folios. a dohle espa­
cio y por una carn. En sobre cerTado los datos 
del autor, cop.ia del documento de identidad y 
en el exterior sólo debe ponerse e l 1fwlo de la 
ohra y la especialidad · 
3. Cuento en castellano: tema libre, máximo 
10 folios, premio diploma y 110,000 pesetas 
4.Poesía en castellano: lema y métricas libres, 
mín imo 300 versos. Premio djpfoma y 110,000 
pesetas 

JAMAJS DE RELATOS 
Ed itorial Jamais 
Fecha límile: JO abril 2001 
Participantes: españoles o iberoamericanos 
Contenido: 1 relato o varios incd itos, tema li-
1:lre, mínimo de I O páginas y máximo de 30 
Dotación: 350,000 pesetas y publicación 
Infonnación: Editorial Jamais. Pza De las mon­
ja<;, 11, Parque Alcosa Sevilla España 

CL ARÍN DE CUENTO Asociación de escri­
tores y a r tistas españoles 
Fecha límite: 30 de abril 
Bases: Autores españoles, sudamericanos y 
filipinos. con obras incditas en castellano 
Tema libre entre 3 y 6 folios, a doble espacio, 
0011 seudónimo, textos por q uinLuplicado 
Remiúr a: Asociació n de escri tores y artistas 
españoles, Juan Alvarez de Me ndizábal, 12 , 
buzón 173, 28008 Madrid España 
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HELLÍN DE CUENTO 
Organiza: Ayuntamiento de Hell ín 
Fecha límite: 23 de abril 
Género: cuento, máximo JO fo lios, con seudónimo, 
en sobre aparte los datos del autor 
Premio: 100,000 pesetas y 25,000 pesetas 

POESJA 2001 REVISTA "CHE LAGARTO" 
Dolación: 300 euros 
Fecha de cierre: 1 de agosto Fallo: 18 de agosto 
Descripción: dirigido a poetas de habla castellana, 
que presenten obras originales e inéditas, en espa­
ño l, cle tema y métrica Libre, que no hayan resultado 
presentadas en otros concursos. Cada autor podrá 
participar con un máximo de 3 poemas, cuya exten­
sión será inferior a 30 versos. 
Dirección: Los autores remitirán los poemas al e­
mai l de la revista 'Che Lagarto' hac ie ndo constar 
nombre o seudónimo, apellidos, d irección, 1eléfo­
no, e-mail, país, ciudad, provincia, cód igo postal. o 
a Joaquín Andrés Crespo, calle José Grollo nº 20. 
Valencia. España. 

PREMIO JUAN RULFO 
Premio de Literatura La tinoamericana y dcl Ca­
ribe 

Emidades: Universidad de Guadalajara, Gobierno 
del estado de Jalisco, Fondo de Cultura Económica 
y Consejo Nacio nal para la Cultura y las Artes. 
Dotación: El monto del premio, único e indivisible 
consiste en 100 mil dólares. Este se entregará en la 
ciudad de Guadalajara dentro del marco de la Feria 
Internacional del Libro de Guadalajara. 
Fecha de cierre: 15 de junio del 200 1. 
Descripci6o: Los escritores podrán partic.Y}af den­

tro de los siguientes géneros: ¡poesfa, r11ovcla, ~. 
cuento o ensayo li terario. Los participantes debe­
rán ser orig;narios de América Latina o del Caribe 
y elaborar sus trabajos en español o e n portugués. 
Dirección: Com.isión de Prcmiación, Av. Franc ia 
1747, colonia Moderna, 44190, Guadalajara. Ja­
lisco. México 



FUNDACION LOEWE DE POESJA 
Entidad: Fundación Loewe 
Dotación del Prem io: l er. premio tic 2 .000.000. 
2° prem io de 500.000.- y para un autor me nor 
de 30 años de 500.000. 
Fecha de c ierre: 24 de Ju ni.o. 
Descripción: Extensión m ínima de 300 versos. 
Originales por sextuplicado, con título y tema. 
En el exterior del sobre ligurará el tema y la edad 
del concursante si es menor de 30 años. La Fun­
dación Loewc se hará cargo de la edición de los 
libros premiados y se ña lar á 
la cifrn inicial de 3.000 ejemplares como pri­
mera ed ición. 
Dirección: Serrano, 342800 1 - MADRID (ES­
PAÑA) Te l. 9 1 435 30 23 

CONCURSOS DE CUENTO ENSAYO 
POESIA TEATRO FRAY LUIS DE LEON 

Entidad: Co nsejería de Educación y Cultura de 
la Junta de Casti lla y León 
Dotación: Se concederán cuatro prem ios de 
1.000.000 ptas. cada uno 
Fecha de c ierre: 30 de j unio 
Descripción: Escritores de cualquier nacionali­
dad. Las obras deberán estar escritas en le nbrua 
castellana, ser originales e inéditas y responder 
a uno de los sig-uientes géneros: Narrativa, en­
sayo, poesía, teatro. La ex tensión de las o bras 
redac1adas no podrá ser inferior a 200 folios me­
canografiados a doble espacio por una sol¡~ cara, 
para narrativa y ensayo; 150 fol íos para las 
obras de tealro y un mínimo de 500 versos para 
las obras poéticas. Los originales de las obras 
se presentarán encuadernados, adjuntánd ose a 
los mismos un sobre cerrado en e l que deberá 
figurar. En el exterior: titulo de la obra y el tema 
o seudónimo. En el interior: nombre y apellidos 
del au1or, d irección postal, teléfono y datos bio­
gráficos, breve curriculum vitae y copia del DNJ 
Dirección: Monasterio de Nuestra Sra. de 
Prado. Autovía Puente Colgante 4707 1 - Va­

lladolid, Castilla - León. España 

CONCU RSO 2001 DE POES IA 
OCTAVIO PAZ EN ESPAÑOL 

Entidad: Sociedad de Poesía de Georgia. 
Dotación: P rimero US$50, Segundo US$25, 
Tercero US$ 1 O 
Fecha de cierre: 15 de junio 200 1 
Descripción: El terna es libre. Los poemas 
deben estar escritos en español y contur con 
un máximo de 40 líneas. Puede part ic ipar 
todo el que quiera. 
Direcció n: Emery L. Campbell, Presidente 
d e l Co nc u rso 369 Co ttagc Wa y 
Lawrenceville, GA 30044-4523 USA 

P REMIO INTERNACIONAL DE POE­
SIA "GERARDO DIEGO" 

Fecha de cierre; 31 de mayo 200 1 . 
Descripción: 
Podrán participar e n este concurso todos los 
au1ores, con independenc ia de su nacionaU­
dad, excepto los ganadores de ediciones an­
ter io res de es te mis mo prem io . 
Las obras deberán presentarse en lengua cas­
tellana, originales e inéditas. El te ma de las 
obras es libre y cada concursante podrá pre­
sentar una sola obra. Las obras se presenta­
rán mecanografiadas, a doblo espacio, por 
una sola cara, debidamente paginadas y en 
1amaño DIN-A4, por cuadr iplicado_ Su ex.­
tensión no será inferior a 250 versos ni supe· 
rior a 600, y con el ti tulo o lema correspon­
die nte, debiendo carecer la obra de cualquier 
detalle que pueda permitir identificar a su au­
tor. Las mismas se presentarán sin fi nna, por 
el sistema de plica y mediante seudónimo. 
Dirección: 
Consejero tic Cultura y Deporte, Pasaje de 
Pena, 2- 1." planta, 39008 Santander, Espa­
na, haciendo constar en sobre cerrado e l ob­
jeto del envío. 
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XI Bienal 
de Poesía 
Premio 
Copé 2001 

Pueden participar todos los peruanos sin dis­
Linci6n, el tema es absolutamente libre. Los 
poemarios serán escritos en idioma español y 
tendrán una extensión no mayor de 20 pági­
nas, tipeadas por una sola cara (60 golpes por 
línea y 27 líneas por página). 

Los poemas deben ser originales e inéd itos y 
se presen1arán en origi nal y 4 copias legibles 
y compaginados, acompañados de un sobre ce­

rrado que en el exterior consigne el correspon­
diente seudónimo y en el interior los nombres 
y apellidos del autor. lugar de nacimiento, do­
micilio, teléfono y número de LE o DNI, así 
como una breve biografía. 

Fecba límite de presentación de trabajos: has­
ta el 29 de diciembre del 200 1 

LIMA: X1 Bienal de Poesía COPE- PETRO 
PERU. Av. Paseo de la República 336 1. 
LIMA 27. PERU 

OFlClNAS: Talara, Piura, lquitos 

JURADO: Representantes de la Academia de_ 
la Lengua, CNC, UNMSM , PUCP, PetroPerú . 
El fallo se dará a conocer la primera qui nccna 
de mano del 2002 
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Premio Casa de las Américas 
2002 - Cuba 
XLID Edición 

1.-Podrán enviar libros inéditos en español en loi; 
géneros de novela. poesía, y ensayo de tema art ís­
Lico literario y de literatura para niños y jóvenes. 
2.-Podrán participar autores lalinoamericanos, no­
turalcs o naLuraJizados. En el caso del ensnyo po­
drán concursar autores de cualquier país con un 
Libro de tema artístico li terario. 
3.-Los autores deberán enviar un original y dos co­
pias. Las obras no excederán de 500 páginas de 
treinta líneas mecanografiadas a 2 espacios y 

foliadas , se considerarán inéditas aquellas obras 
que hayan sido impresas en menos de la mitad. 
4. Ningún autor podrá envfar más de un libro por 
género, oi parúc:ipar con una obra, aunque esté in­
édita, que haya obtenido algún premio nacion_al o 
internacional. o el Premio Casa de las Améncas 
en los últimos cuatro años. 
5.-Se otorgará un premio único e indivisible por 

cada género, de 3000 dólares. Se OIOrgarán men­
ciones si el jurado las csúma necesarias. 
6.-Las obras serán firmadas por sus autores. espe­
cificando el género. Es admisible el seudónimo. 
7 .-UL Casa de las Américas se reserva el derecho 
de la puhlkación de la primera edición de las obras 
premiadas hasta un máximo de 10,000 ejempla­
res. 
8.-Las ohras serán remitidas a la Casa de las Amé­
ricas (3ra. y G , El Vedado, La Habana 10400 
Cuba) o a cualquiera de la embajadas de Cuba, an­
tes del 30 de noviembre del aiio 200 1. 
9.Losjurados se reuniran en La Habana Cuba en 
enero del 2002. 
I O.La Casa de las América, no devolverá los ori­
ginales a los concursantes. 
La Casa de las Américas anuncia también la con­
vocatoria a sus premios de carácter honoríficos: 
José Lczama U rna de poesía, José María Arguedas, 
de narrativa y Ezequiel Martinez Estrada, de ensa­
yo, a las obras publicadas en el año 2000 en espa­
ñol por un autor de nuestra América. 



[XY Z ]-------
BRANDER ALAYO A. (Stgo. de C1uco 1957) Poeta y nruwdor que ha hecho de '!U tmbajo 
docente una fuente de creatividad para la literatura inlantil. Ha publicado numerosa poesía y cuentos. 

VICfOR HUGO ALVITEZ. (San Miguel, 1957). Diiige el Movimiento Cultural y la revi ta 

Bellnmar de Chimbme. Publicó ' 'Huesos musicales" y .. Confesiones de un pelícano". 

RICARDO AYLLON (Chimbote 1%9 ) Poeta, nairador, ha publicado ''Almacén de invierno", 

"Desnudos''. "Bestia escrita''. Realit..t periodismo cuJtuml en diarios y revistas locales y regionales. 

FRANCISCO CARRILLO {Lima) Docente universitario fallecido hace poco. Dirigió lu 

rcvi<;ui Haraui por más de 36 años, llegando hasta su número 120. 

OSC AR COLCHAOO LUCIO (Huallanca 1947).Fundador del Grupo tsla Blanca y de la 
revista Altx,mda. Con una numerosa producción I iteratia ha sido ganndor de varios premios nacionales 

como el Premio Novela de la UNFV 1998 por su obra "Rosa Cuchillo". 

MARCO CUEVA BENAVIDES (Paca .. mayo 1946) Poeta . narrador. ensayista. Ha publica­

do libros de poesía y el de cuentos "Sohreel arenal". Dirige las Revistas ''Alborada" y "Marea". 

LEONIDAS DELGAOO LEON (Je.sús, Cajamarca 1947). Poeta y muTador. Publicó "Jugue­

tes de barro" y ha sido antologado en l::i ru1tulogia ele cuentos chirnbolanos. 

A NGEL GAVIDIA R UTZ (Mollebamtx,. Stgo. Chuco 1953) Poctn, médíco y ensayista, Ha 
publicado "La !>Olcdad y otros paisajes·· ( 1987), ··un gall inazo volando en la penumbra" ( 1996), "El 
molino de Penca'' ( 1999). Integra el Grupo Literario GREDA de Trujillo. 

BETHOVEN MEDINA (Ilujillo 1900). Poeta merecedor de numerosos premios. Ha publica­
do ·Necesario silencio para que la hojas conversen··. "Qucbrclda las alas". "Volumen de vida'. cnu-e 

otros . 

GONZALO PAN T IGOSO LAYZA. (Chimbote, 1957). Puct.a, nan1l<lor y crítico. Docente 
de la UNS, Magíster en Eclu~1ción Superior . Ha publicado libros de poesía y ensayos, así como 
nrur.iciones en revistas y antologías del cuento chimbotano. Emai 1: islahlanca@latinmai 1.com 

VICfOR RAUL PLASENCJA (Conlumazá 1943). Poeta. nanudor, incursiona en litermum 
inJnntil en el que ha ganado 2 premios. Publicó "Achallau llorcitas'' y '·Canta palomita" entre otros. 
ALFREDO QUINTANILLA (Arequi¡:x1 1951) Psicólogo, nanndor, ensayista. Ha publicado 

"Saco y van siete" (cuentos), "Suplantadores ele Dios" (ensayo ). &lita " Cu~tdcmos Andinos". 

R UG O ROMERO MANRIQ UE{Juli 1937). Poeta y namidor .. Co-fundadordc lsla Bloncn. 
Ha me1\.'Cido du:,. premios intemocionalcs: Concurso Andino Mt~cr: Testimonio e Imágenes y Hucha 
de Oro (España. 2<.XX)). 

AUGUSTO RUBIO ACOSTA.( Chimbotc, 1973) Poeta y narrallor, nueva promesa de Isla 
Blanca. C'olabomdor del diario La lndus11ia y tic la revista•· Lo~ Zorros'". reúne numerosa. poesía y naffi1-
tiva nún intXlita 
FELJX RUIZ SUAREZ (1h.ljillo. 1928) Poeta y narmdor dc Isla Blanca. Ha publicado. cnirc 

ouus libros: "Sintonía del atoo", "El hierrofante inmo11ar· y "El anciano y la serpiente". 

VJV J.AN WATSO N (España) E critora española. colabora con Letralia y otras publica­
ciones en lntcrneL Su email :/\calcano@arrnkis.es 
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f Oí~ctamcme dll las cdltoñalCli de Limá 

Compuroc1ón Pre-Universirn rios E<luc.1ci611 
Medicino ingcnierfu ReviM(IJ; Moda., 

Revistas y libros de autores chimbotanos 

Horario: 9 am a 2 pm y de 4 a 9 pm 

f 
Av. Pardo 641 y 765 l 

Tel. 327155 - Chimbote 

Vcnli1 de pas;l.)cs Nncionales e lntcrnndonnlcs 
aén,os y terrestres 

WESTERN UNION/ La manera más 
rápida de recibir dinero en todo el mundo 

Jr. Elías Aguirre 554 
Tel. 323673 Fax 346202 Chimbote 

POUCLINICO POPULUl 

13_" •HllLllN· ,. 

ATENCIÓN EN MEDICINA GENERAL 
Y ESPECIALIZADA 

At..enal6n dental 
EMERGENCIA LAS 24 HORAS 

ECOGR AFIAS RADIOGRA­
FJAS 
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LA BORATORIO 

Av. José Galvez 1158 
Telef. 344018 

Chimbote 

DR. ABRAHAM MORA COSTILLA 

Médico Cirujano 

[PEDIATRIA GENERAi.) 

J r. Ruiz 664 Ofic. 101 Chimbotc 
Tel. 3U813 · 32SJ76 

Lunes a Sábado 5:30 a 8:30 1>111. 

DR. JORGE HIDALGO ROSALES 

[Cardiólogo ) 

Enfermedades del corazón 
Electrocardiogramas - Ecocardiogramas 

P ruebas de esfuerzo 

Alfoviso IAQarte 507 2 upiso of. 2 - C~imbote 

CENTRO GINECO-UROLOGICO 

DR. CARLOS MORALES FLORES ~ n€) 
Ur61ogo 

ORA. J UANA ARIWYO BAZ AN w 
Gincco-obstctra 

Jr. Sacr11. Pe.un 175 Opto. ll Tel. J 27300 CUli\ UIOT.t: 
Celuh1r: Orn. Arroyo 6770(.0 Dr. Mor;1ks 621041 

Prog[~ma No Escolarizado 
"Al'f DRES BELLO" 

_RDZ OO!ls-tO USE , RD 00439-2000 SRE_ 

DIEZ ANOS LIDERES EN CHIM.OOTE 
Ce,rtilica(j.Q Otkial-Año Académico de 8 ml'!;, 

ko~enjt1; especializados en educación para 
l. ,1 : • ~ :~ultos 

~

Amplú! ,lníl'ft1llrudÜra • Centro Cómputo-
. . ,.. ~onunféiili> 

: ¡¡ ';\V.JOSEPAROOS81Telcf. 34548,7 
. J ' CHIMBO'f'E - ,:!i~ ! 
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INCA GARCILASO DE LA VEGA 
"A semejanza de las fábulas de los Incas, inventan las demás 
naciones del Perú, infinidad de ellas, del ongen y principios de 
sus primeros padres, diferenciándose unos de otros como los 
veremós en el discurso de la historia" 

( Comentarios Reales de los Incas ) 


